
        
            
                
            
        

     
   
    

  

 
  
   

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cada minuto 
 
      
 
    Dime qué quieres  II 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Vega Quinn 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    [image: ].

  

 
   
      
 
    [image: ]

  

  
  
   
      
 
    

  

 
   
    INDICE 
 
      
 
      
 
    Nos vemos 
 
    Para siempre 
 
    Luna de miel 
 
    Vuelta a la rutina 
 
    Complicaciones 
 
    Entre amigos 
 
    Primeros avances 
 
    Hagámoslo 
 
    Problemas 
 
    Consecuencias 
 
    La terapia 
 
    Volver a empezar 
 
    Recuerdos 
 
    Por fin la normalidad 
 
    Canadá 
 
    Vuelta a casa 
 
    Inauguración 
 
    Agosto 
 
    Mateo 
 
    Madrid 
 
    El regreso 
 
    Abogados 
 
    Navidades 
 
    Vacaciones con Sophie 
 
    Agradecimientos 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
    Nos vemos 
 
      
 
      
 
     Llegaron a la estación de Sants, el día anterior a la celebración. Gemma estaba junto a la salida de pasajeros esperando verlos salir. 
 
     Un hombre de pelo moreno apareció por el largo pasillo entre decenas de pasajeros y junto a él, otro  también moreno, pero despeinado, avanzaba a su lado. Ya estaban aquí. Se puso de puntillas y estiró el brazo para que la viesen. Hugo sonrió y aceleró el paso cuando divisó a su hermana. Gemma se lanzó a sus brazos llenándole la cara de besos. 
 
     —¡¡Ay!! Ya estáis aquí. ¡¡Qué ganas tenía de veros!! 
 
     —A ver loca —dijo Hugo riendo— que nos vimos el mes pasado. 
 
     —Naaa, demasiado tiempo. Quita que voy a saludar al buenorro de tu novio. 
 
     De nuevo se tiró, pero esta vez a los brazos de Marcos que ya estaba preparado para recibirla.  
 
     —¡Pero qué bueno estás por Dios! 
 
     Marcos no dejaba de reír, le encantaba Gemma. Era espontánea, divertida y tan parecida a Hugo que por fuerza tenía que adorarla. 
 
     —¡Ey, ey para!, que me lo vas a desgastar —protestó Hugo entre risas. 
 
     —¿Cómo estás Gemma? —preguntó Marcos. 
 
     —No tan bien como tú, pero ya me ves. Estupenda, como siempre. 
 
     —¿Has venido sola? —Quiso saber Hugo al tiempo que subía las maletas al coche.  
 
     —Sí, mamá y Lucía se han quedado preparando la comida. 
 
     —¿Y mi padre? —preguntó Marcos. 
 
     —Vive en el bar de Paco. Le dejé allí con Natalia y Carla. 
 
     —Perfecto, vámonos entonces, conduzco yo —dijo Hugo colocándose al volante. Gemma insistió para que Marcos fuese de copiloto. 
 
       —Así puedo miraros a los dos sin necesidad de partirme el cuello. —Alegó la catalana. 
 
     El viaje hasta Castelldefels, donde residían la madre y hermana de Hugo, lo hicieron poniéndose al día de todas las novedades. 
 
     —Entonces ¿Susanna no ha llegado todavía? —quiso saber Hugo.  
 
     —No, tiene turno de tarde en el hospital, llegará después de cenar. 
 
     —¿Sigues yendo cada día a quedarte con las niñas? —preguntó Marcos. 
 
     —¡Qué va! la semana pasada contrató a una canguro. Voy los fines de semana que tiene guardia y el imbécil de Pau no quiere ir a recogerlas. 
 
     —Sí —suspiró Hugo— Ya me contó el otro día. Menudo panorama tiene. 
 
     —¿La tienda que tal va? —Marcos preguntó intentando cambiar de tema. 
 
     —¡Ahhh bien, muy bien! Ahora en verano, con el turismo, me he podido permitir contratar a una persona y así echar una mano a mamá con las niñas. ¿Y vosotros qué? ¿Nerviosos? 
 
     —Más bien deseando que ocurra—dijo Hugo agarrando la mano de Marcos. 
 
     —¡¡Qué asquito dais!! 
 
    

  

 
   
     Hugo levantó el puño y extendió el dedo corazón de modo que se pudiera ver a través del espejo retrovisor y Gemma se echó a reír, mientras Marcos no dejaba de admirar divertido, la magnífica relación entre ambos hermanos. 
 
     Llegaron justo cuando Agnes llamaba a sus dos nietas para que saliesen de la piscina. Natalia, de cuatro años, la más pequeña, al verlos abrir la puerta del jardín, chilló echando a correr hacia ellos. 
 
     —Igualita a su tía Gemma —dijo Marcos riendo al tiempo que se agachaba para recibirla en sus brazos. 
 
     Carla de seis años que estaba buceando, aun no les había visto, al hacerlo, salió algo más calmada que su hermana hacia los brazos de Hugo. 
 
     —¡Pero mira cómo has crecido! —dijo Marcos mordisqueando el cuello a la pequeña de la familia— Creo que vas a ser tan alta como tía Gemma. 
 
     —Y que Carla —dijo agarrándole la cara con sus dos manitas— ¿A qué si tío Marcos? 
 
     —Diría que seréis igual de altas —La soltó para abrazar a su hermana. 
 
     Ambos con las niñas en brazos entraron en la casa para saludar y ayudarlas a ponerse ropa seca. 
 
      
 
     Durante la comida hablaron sobre todo del enlace del día siguiente. Lucía y Agnes, tenían hora esa tarde con la peluquera, Eduardo las acercaría y se iría con las pequeñas a buscar a Aurora, que llegaba en avión desde Sevilla, para después volver a recogerlas a la peluquería. Gemma había quedado con Silvia, con Laura que llevaba allí desde la semana pasada y con Ana, que junto a Jaime llegarían en poco tiempo desde Valencia. 
 
     Marcos y Hugo se dedicarían a instalarse en el hotel y pasar la tarde con los amigos. Así que, cuando acabaron de comer y recogieron todo, pusieron rumbo cada uno a sus obligaciones. 
 
     Gemma, Marcos y Hugo se fueron en coche al hotel, que aunque dentro de la misma población, estaba algo alejado de la casa. 
 
     —Nos vemos esta noche—dijo Marcos a Gemma dándole un beso. 
 
     Hugo hizo lo mismo y ambos se dirigieron a recepción. 
 
     —Así que no estás nervioso —murmuró a Hugo. 
 
     —Estoy histérico Marcos, ¡No entiendo el por qué! 
 
     —No sé, quizás— recogieron la llave que les estaba ofreciendo el encargado del hotel— ¿por qué me amas y porqué mañana serás oficialmente mío? 
 
     Las puertas del ascensor se abrieron y ambos entraron. 
 
     —Soy tuyo desde que te conocí —Le dio un beso suave una vez las puertas se cerraron— y tú eres mío Marcos Herrero —le abrazó— pero tengo miedo. 
 
     —Cariño, ¿crees que por el hecho de casarnos pueda estropearse nuestra historia? 
 
     —No, no lo creo. Pero no sé. En mi vida me había sentido así —las puertas se abrieron y guardaron silencio hasta llegar a su habitación. 
 
     —Hugo —Marcos cerró la puerta una vez entraron y le atrapó en ella—, te amo y yo también tengo miedo de que alguna vez esto se acabe. —Pegó su frente a la de Hugo—. Pero déjame decirte algo. Nunca podré perdonarme el haberme alejado de ti durante aquellos dos meses y medio por mis estúpidas inseguridades. Y nunca, nunca, óyeme bien, nunca, podré dejar de amarte. ¿Pero es que no ves cómo me tienes? Estoy loco por ti, eres mi todo y pretendo envejecer a tu lado. 
 
     Hugo le agarró de la nuca y le acercó más a sus labios para poder besarle. 
 
     —Te quiero mucho Marcos. 
 
     —Y yo a ti, mi amor. 
 
     El teléfono de Marcos sonó. 
 
     —Cógelo serán estos —habló mientras sus cuerpos permanecían abrazados y sus bocas juntas. 
 
     Marcos sacó el teléfono del bolsillo del pantalón y miró quien era. 
 
     —Es Raúl. 
 
     —Espera, no lo cojas —Hugo le puso la mano encima para evitar que descolgara. 
 
     —Pero acabas de decir… 
 
     —Tengo que contarte algo. Es sobre una conversación que tuve ayer con él. 
 
     —¿Ayer? Pero ¿Cuándo? —preguntó Marcos descolocado. 
 
     —Vino a la fundación por la mañana para entregarme un informe que le pedí y estuvimos hablando. 
 
     —¿Y? 
 
     —Pues que Raúl no está bien. Creo que está enamorado de Pablo, pero él aún no tiene idea de lo que siente. 
 
     Marcos se sentó en la cama y miró a Hugo. 
 
     —Sí. Lo llevo sospechando desde hace mucho tiempo, pero cada vez que he sacado el tema enseguida se pone a la defensiva. ¿Qué te dijo? 
 
     —Nada, realmente nada. Es más bien lo que no dijo. Pero hay una cosa que quiero que sepas. 
 
     —Dime. 
 
     —Mañana se va. 
 
     —¿Cómo que se va? ¿A dónde? 
 
     —Ha dejado el trabajo y se va no sabe el tiempo ni a dónde. Y si te soy sincero creo que está haciendo lo correcto.  
 
     —Pero no lo entiendo. ¿Por qué no me ha dicho nada? 
 
     —No se lo ha dicho a nadie Marcos, solo lo sé yo. Creo que porque sabe que soy el único que no le va a hacer preguntas. 
 
     —No lo entiendo —dijo pasándose las manos por el pelo—. No sé qué decir, cierto que lleva un tiempo mal, cada vez peor, pero no pensaba que tomase la decisión de dejarlo todo e irse. ¿Volverá? 
 
     —Volverá. Ahora llámale y haz como que no sabes nada. Se lo pondrás más fácil. 
 
      
 
     Después de una ducha bajaron a cenar donde todos los invitados del día siguiente les esperaban para pasar con ellos la última noche de solteros. 
 
     Todos menos Susanna, la hermana mayor de Hugo que aún no había terminado su turno. 
 
     Marcos observaba disimuladamente a Raúl que parecía más feliz que en los meses anteriores. 
 
     Les gastaba bromas a todos y estuvo genial en su papel de niñera de las sobrinas de Hugo. Aunque, cuando no se sabía observado, volvía a tener esa expresión ausente que le acompañaba y, sobre todo, Marcos vio como su amigo no dejaba de mirar casi constantemente a Pablo que, este ajeno a todo, reía con Mario y Víctor. 
 
     Si lo que sospechaban Hugo y él era cierto, Raúl iba a tener que asumir sentimientos para los que quizás no estaba preparado, pero que debería hacerlo si quería volver a ser el de siempre. 
 
     —Propongo ir a la discoteca del puerto —Sugirió Gemma. 
 
     Las chicas estuvieron de acuerdo, por supuesto. Así que dejando a Aurora, a los padres de los novios y a las dos niñas con ellos, se marcharon todos dispuestos a terminar la noche bailando. 
 
     Fueron caminando ya que no se encontraban muy lejos. Marcos pasó el brazo por los hombros de Hugo mientras iban conversando con Emi y Andreu. Delante Mario, hacía lo mismo con Pablo, aunque este no sacó las manos de los bolsillos y caminaba cabizbajo. 
 
     Marcos volvió la cabeza para ver como Raúl caminando junto a Víctor y Jaime disimulaba una mueca de amargura.  
 
     Hugo viendo a quien dirigía la mirada Marcos, se acercó a su oído. 
 
     —Hablarán, solo hay que darles tiempo —terminó dándole un beso en la mejilla. 
 
     Marcos asintió y apartó la vista de su amigo para enfocarla en Hugo. 
 
     —Si es cierto, y estoy prácticamente seguro de que lo es, no me imagino lo que debe de estar sintiendo, pero es tan testarudo como Pablo y si no se les da un empujón ninguno dará el paso. 
 
     —Lo darán y antes de lo que crees. No se irá sin despedirse de él. 
 
     Entraron al local que estaba atestado de gente, y como tenían costumbre de hacer en esas circunstancias, pusieron delante de todos a Marcos, por ser el más alto para que abriese camino y los demás en fila le siguieron hasta la barra. Pidieron las bebidas a voces para hacerse oír. 
 
     De fondo Mon Amour sonaba a todo trapo. Hugo comenzó a moverse detrás de Marcos provocándole e incitándole para que bailase con él. Este, riendo sin poder evitarlo, negó con la cabeza, pero el catalán rodeándole con esos movimientos que le volvían loco insistió y no le quedó más que rendirse ante su sonrisa y esa mirada provocadora. Salieron a la pista y Hugo sin dejar de moverse le susurró al oído. 
 
     —Si bailas tan bien como follas vamos a tener problemas. 
 
     Marcos soltó una carcajada y comenzó a moverse al compás de la canción de moda. 
 
     —¡Guau! —Soltó Hugo y, agarrando su cadera, le siguió. 
 
     Gemma, que era oír música y al igual que a su hermano, se le iba el cuerpo, se acercó a Raúl al ritmo de la canción. Este con una medio sonrisa se negó, pero ella insistió hasta que, cogiéndole de la mano lo sacó a la pista.  
 
     Ver a Raúl bailando, al igual que a Hugo era un placer para los sentidos y a Pablo, como cada vez que le veía, se le secó la boca. Había hecho todo lo posible para sacarlo de su sistema pero no había dado resultado. Raúl le seguía afectando y mucho. 
 
     Mario viendo la reacción de Pablo se acercó lo suficiente para que pudiese oírle. 
 
     —Bailemos —Y tomándole de la mano le sacó a la pista. 
 
     Pablo no era un bailarín modélico, se defendía, pero no tenía la gracia que tenían Hugo o Raúl. Eso y que era demasiado tímido, era suficiente para que no bailase nunca. Pero algo en la manera en que Mario se lo dijo y la posibilidad de estar cerca de Raúl, le hicieron decidirse. 
 
     Iniciaron el baile con Mario que no dejaba de hacer el ganso y de bromear con las parejas que tenía al lado mientras se desplazaba por la pista llevando a Pablo con él. 
 
     Al llegar a la altura de Gemma y Raúl, Mario se acercó a la catalana que le pasó los brazos por el cuello, mientras Mario le decía algo al oído; ante lo que ella se rio y se alejaron bailando. 
 
     Al verse solo ante Raúl, Pablo se giró para salir de la pista y de la discoteca, necesitaba aire. Pero al llegar a la puerta del local, alguien le agarró por el brazo.  
 
     —Espera. Espera un momento.  
 
     —¿Qué quieres Raúl? —de un tirón se soltó. 
 
     —Nada, nada de verdad —levantó las manos—, solo quería hablar contigo. Necesito decirte algo. 
 
     —¿Y tiene que ser ahora? 
 
     —Sí, ahora. No tardaré mucho de verdad. Solo dame unos minutos. Por favor. 
 
     —Está bien —dijo sin levantar la vista del suelo. 
 
     Una vez fuera, Pablo se apoyó contra la pared del local y Raúl comenzó a dar vueltas sin saber por dónde empezar. 
 
     —Me marcho mañana Pablo —dijo al fin parándose frente a él—  Yo… no sé cuándo volveré. 
 
     —¿A dónde te vas? 
 
     —No lo he decidido aún. 
 
     —Pero la semana que viene tenemos que volver al bufete. Tendrás que incorporarte para entonces. 
 
     —Pablo —dijo acercándose a él un poco —me he despedido. No voy a regresar. 
 
     Pablo sintió ganas de vomitar.  
 
     —¿Qué? ¿Es que te ha salido otro trabajo? ¿Es eso? Porque no estoy entendiendo nada. 
 
     —No, no me ha salido nada. Ni siquiera lo he buscado. Simplemente me voy. 
 
     —¿Qué quieres decir con qué te vas?  
 
     —Pues que me marcho de Madrid. 
 
     Pablo cerró los ojos, le empezaban a escocer. 
 
     —Pero ¿Y nosotros? —Susurró—. ¡Somos amigos desde hace muchos años! ¡¡No volveremos a vernos!! Y yo, yo —Un quejido salió de su garganta ante el miedo de no volver a verlo. 
 
    

  

 
   
     —Tú estarás bien, tienes a Mario y a los chicos. Pablo, nosotros realmente, por alguna razón que desconozco, llevamos un tiempo distanciados y de verdad, necesito irme. Necesito dar un giro a mi vida y separarme un poco de vosotros. A veces pienso que tengo demasiada dependencia y… 
 
     —Una mierda —chilló Pablo— Tú lo que eres es un puto egoísta, como siempre, nunca cambiarás, siempre pensando en ti. ¿Y nosotros? ¿Y yo? ¿Qué voy a hacer yo sin ti? ¿Dime? —se acercó y agarrándole de la camisa lo zarandeó. Siempre hemos sido los mejores amigos ¿y ahora me abandonas? 
 
     Raúl soltó las manos que le agarraban con brusquedad y le abrazó.  
 
     —No, no te abandono, a ti no, a ti nunca podría abandonarte —dijo sin soltarle y con la boca pegada a su sien. A ti nunca. Eres tú quien me dejó atrás hace tiempo. No te lo reprocho, pero por eso sé que estarás bien. 
 
     —¿Por qué lo haces? —pidió con la cabeza metida en su cuello. 
 
     —Ya te lo he dicho, necesito darme tiempo, alejarme para tomar perspectiva de mi vida. Pero no te abandono, ni siquiera lo pienses. 
 
     —¿Cuándo volverás? —susurró. 
 
     —No lo sé.  
 
     —¿Pero volverás? 
 
     —Te lo prometo. 
 
     —¿Me llamarás? ¿Al menos para saber que estás bien?  
 
     —Estaré bien.  
 
     Permanecieron abrazados un largo tiempo, Pablo por miedo a soltarle y no volver a verle. Raúl porque necesitaba ese contacto más que respirar. 
 
     —¿Interrumpo? —Mario preguntó tras llevar un tiempo observándoles —Venía a informaros que Andreu y yo nos vamos a un local de ambiente que hay aquí cerca y quería saber si os animabais. 
 
     Raúl sintió unas inmensas ganas de golpearle. ¿Cómo era posible que se fuese a buscar a otro teniendo a Pablo de pareja? ¿Y por qué su amigo lo permitía? 
 
     Pablo incapaz de mirar a Raúl y escuchar como decidía irse con ellos, se separó de él y se volvió hacia Mario. 
 
     —Yo no. Prefiero irme al hotel. 
 
     —¿Estás seguro? —Le preguntó Mario. 
 
     —Sí. Esto… ¿Te veo mañana? —preguntó a Raúl sin apenas girarse para mirarle. 
 
     Este asintió y Pablo se marchó sin despedirse de nadie. 
 
     Una vez solos, Raúl intentando no seguir con la mirada a Pablo y resistiéndose a irse con él, se despidió de Mario. 
 
     —Yo también me voy. Que os divirtáis —tomó la dirección contraria a la de Pablo. Antes se daría una vuelta para despejarse y así evitar hacer lo que le pedía el alma. Abrazar a Pablo hasta que la angustia que sentía desapareciese. Hasta conseguir que le explicase que había hecho para alejarle de él. 
 
     Mario antes de perderlo de vista, le llamó. 
 
     —¿Se lo has dicho? 
 
     —No tengo nada que decirle —respondió parándose pero sin girarse a mirarle. 
 
     —Yo creo que sí. No te tenía por un cobarde. 
 
     —No sé de qué hablas, ni me interesa lo que pienses de mí. 
 
     Con las manos en los bolsillos comenzó a caminar. 
 
     —¿Raúl? 
 
     Se volvió a parar pero esta vez lo encaró. 
 
     —Escucha Mario. No sé qué coño estás haciendo, ni qué tipo de relación tenéis  pero te voy a pedir una cosa. No le hagas daño. Nunca te atrevas a hacerle daño, porque Pablo es un hombre excepcional y necesita que le quieran. Necesita a alguien que le adore como se merece y te juro que… —Se pasó una mano por la cara—. Te juro que si le haces daño… 
 
     —¿Tú eres ese hombre verdad Raúl? solo que aún no te has dado cuenta.  
 
     —No, no lo soy, pero ojalá lo fuera. 
 
     Mario sin tener más que decir, se alejó en busca de Andreu. 
 
     —Cuídalo —Mario oyó que Raúl le decía, pero al girarse para responderle ya se había ido. 
 
      
 
    Para siempre 
 
      
 
      
 
     La habitación de Hugo era como el camarote de los hermanos Marx, pensó él. Sus dos hermanas tumbadas en la cama no dejaban de reírse de él. Su madre en cambio iba y venía intentando calmarle los nervios. Porque Hugo estaba histérico. 
 
     La noche anterior, les habían preparado entre todos dos habitaciones bien separadas a Marcos y a él, Víctor y Emi fueron los encargados de vigilar en el pasillo que no se les ocurriese la brillante idea de salir a media noche a compartir habitación. Y Hugo, apenas había podido dormir. Por supuesto que había intentado escabullirse, pero nada más abrir la puerta los dos vigilantes le volvieron a meter a collejas en su habitación. Llevaba tanto tiempo durmiendo al lado de Marcos, que no fue capaz de conciliar el sueño. 
 
     —A ver, entonces explícanos de nuevo y muy clarito, que hiciste para conseguir que un pedazo de hombre como Marcos se fijase en ti —Gemma llevaba toda la mañana metiéndose con su hermano. Le fascinaba verle tan nervioso y enamorado y era un placer provocarle. 
 
     —Ya os lo dije, fue mi encanto personal. 
 
     Una almohada voló sobre su cabeza, seguida de otra más grande. Las dos hermanas no paraban de reír. 
 
     —Su encanto personal dice, si es que estás que te sales hermanito. 
 
     —Yo creo que fue otra cosa —dijo Susanna. 
 
     —Sí bueno, eso también —Hugo las miró a ambas sonriendo canalla—. Pero te aseguro que la suya es más grande. 
 
     Más almohadas volaron mientras las dos se morían de la risa, Agnes sonreía ante el descaro de su hijo y este sacaba pecho con cara de “sigue preguntando y verás”. 
 
     —Y ahora señoras, si me alcanzáis la camisa sería un detalle. Quiero estar allí antes de que llegue Marcos. 
 
     —Hugo hijo, falta una hora y estamos al lado de casa. Relájate que es muy pronto. 
 
     —¡Bahh! detalles —respondió a su madre dándole un beso en la mejilla. 
 
     Cuando Hugo se terminó de abrochar la camisa, se miró al espejo y la imagen que se reflejaba no era precisamente la de él, si no la de las tres mujeres de su vida, sentadas en la cama unas junto a las otras,  que no perdían detalle y le miraban embobadas. 
 
     Sintió su pecho desbordarse al darse cuenta que estaban llorando. Se acercó hasta ellas y se acuclilló frente a su madre que estaba en medio de las otras dos. 
 
     —Soy un hombre afortunado —dijo mirándolas a las tres—. He tenido la mejor familia del mundo y siempre me he sentido querido y respetado. Nunca —Se aclaró la voz— os he llegado a dar las gracias, por haberme comprendido sin juzgarme, cuando os hablé de mis sentimientos hacia Marcos y no sabéis el bien que me hicisteis con vuestro apoyo. Creo que quizás nunca me hubiese atrevido a dar el paso con él, si no os hubiese tenido conmigo. Os quiero mucho, sois junto a él, lo más importante de mi vida.  
 
     Susanna fue la primera en abrazarle seguida de una llorona Gemma  
 
     —Te mereces todo lo bueno y me alegro que Marcos sea parte de lo bueno que tienes— dijo su hermana mayor muy emocionada. 
 
     Agnes que estaba intentando no llorar le acarició la cara.—Espero que Marcos te haga tan feliz como me hizo a mí tu padre. Me recuerdas tanto a él… y sé que si estuviese con nosotros estaría muy orgulloso del hombre en el que te has convertido. 
 
     —Mamá, te quiero —dijo Hugo sin poder aguantar la emoción. 
 
     —Y ahora —volvió a intervenir Agnes—, termina de arreglarte que tienes una boda que celebrar. 
 
     Las besó a las tres en la cabeza y se metió en el baño para lavarse la cara e intentar calmar todas las emociones que llevaba sintiendo desde anoche. 
 
     Cuando acabó fue a salir pero se acordó de lo mucho que a Marcos le gustaba refugiarse en su cuello para poder olerle. Abriendo su neceser, sacó la colonia que llevaba usando años y que a su futuro marido le volvía loco. Unas gotas de 7 de Loewe y listo para ir a esperar al hombre de su vida. 
 
     Los tres salieron de la habitación y se dirigieron al coche de Gemma que les llevaría hasta la casa familiar donde se celebraría el enlace. 
 
      
 
     En la habitación de Marcos, su madre le acompañaba para ayudarle a vestirse.  
 
     —No llores mamá, estás muy bonita y te vas a estropear el maquillaje — Dejó de abrocharse la camisa negra para abrazar a su madre. 
 
     —¿Puedo pasar? —dijo Eduardo asomándose por la puerta. 
 
     Marcos soltó a su madre para dirigirse hacia su padre. Se estrecharon la mano al mismo tiempo que Eduardo le abrazaba con el  brazo libre. 
 
     —Llegó el gran día —sonrió feliz a su hijo—. Lucía cariño, ¿puedes dejarnos solos unos minutos? 
 
     —No tardéis —dijo señalándolos con el dedo y saliendo de la habitación. 
 
     Una vez se quedaron solos padre e hijo, Eduardo se acercó a la ventana desde donde se podía ver gran parte del paseo marítimo de Castelldefels. Suspiró y se giró hacia su hijo. 
 
     —Nunca te he explicado una cosa —se sentó en una de las dos butacas que formaban parte del mobiliario de la habitación del hotel en el que se alojaban. 
 
    

  

 
   
     Cuando cumpliste siete años, entraste un día en el salón para anunciarnos que te gustaba Enrique, un compañero tuyo de clase, ¿recuerdas? 
 
     Marcos asintió. 
 
     —Tu madre, aquella noche me ayudó a entender que ningún padre acepta a las parejas de sus hijos y que nosotros no seríamos distintos. Me enseñó que el amor no es de nadie y es de todos. Hijo, sé que nunca te lo he dicho, pero estoy muy orgulloso del niño que fuiste y del hombre en el que has convertido. Nunca negué que fueses homosexual, pero sé que te presioné demasiado intentando que formases una familia y hoy lo vas a hacer.—Se acercó hasta ponerle una mano en el hombro—. Hugo te adora y sois un modelo de pareja. Espero que dentro de cuarenta años sigáis amándoos como nos amamos tu madre y yo. 
 
     —Papá —Marcos le abrazó—. Gracias. 
 
     —Y tenías razón. No estuve en todos los momentos importantes de tu vida. No fui capaz de ver la necesidad que tenías, me centré demasiado en daros cosas materiales. Marcos, no dejes que eso os pase a vosotros. 
 
     Marcos  le abrazó con más fuerza. 
 
     —Venga anda, salgamos antes que a ese novio tuyo le dé un ataque. Te juro que no he visto nunca a nadie más nervioso en mi vida —dijo saliendo los dos de la habitación y entregándoselo a su madre que esperaba tras ella —. Os espero abajo —le dio un beso a su esposa, otro a su hijo y se alejó. 
 
     Con el coche que Agnes les había dejado, se dirigieron los tres a la casa de la madre de Hugo donde los invitados y sobre todo el novio estarían ya esperando. 
 
      
 
     La ceremonia se celebraría en la parte trasera del jardín, donde una carpa protegía del calor al juez de paz que les casaría y a Hugo, que había llegado el primero siendo motivo de mofa de todos y cada uno de los invitados. 
 
     Este, vestido con pantalones y camisa de lino negro esperaba mordiéndose los labios. 
 
    

  

 
   
     Estaba frente a las sillas que habían colocado para los invitados y en ellas sentados, estaban todos sus amigos, ninguno había querido perderse el enlace entre ellos. Laura, preciosa con su vestido vaporoso color esmeralda no dejaba de llorar y reír apoyada en Víctor, que resignado le acariciaba el brazo. Emi y Silvia agarrados de la mano cuchicheaban uno al oído del otro. Susanna controlaba que las niñas no se moviesen demasiado. Gemma se reía de algo que Andreu le estaba diciendo. Agnes sentada al lado de Aurora le miraban emocionadas. Jaime intentaba no reírse demasiado de Laura mientras Ana le daba un golpe en el brazo para que dejase a su amiga llorar tranquila.  
 
     Mario y Pablo… Pablo apenas había podido dormir esa noche y su cara no era de felicidad precisamente. 
 
     Sentía que una parte de su vida y la más importante, se iba a alejar de él en poco tiempo y sentía unas ganas enormes de salir huyendo, alejarse de allí, pero en el fondo sabía que nada cambiaría. El amor que sentía por Raúl estaba fuera de toda lógica y ahora era consciente que jamás tuvo una oportunidad con él. 
 
     ¿Y Raúl? Raúl acabó el paseo tumbado en la playa, recordando, memorizando momentos y pensando que si volvía sería siendo otro hombre. Uno mejor, capaz de tomar las decisiones correctas. 
 
     Eduardo que acababa de aparecer, se acercó a Hugo y dándole un abrazo le susurró al oído. 
 
     —Eres lo mejor que le podría haber pasado a mi hijo. Espero que te cuide. 
 
     —Ya lo hace, Eduardo. Gracias —dijo emocionado. 
 
      
 
     —¿Preparado? —preguntó Lucía a Marcos antes de dejarle que saliese solo al jardín. 
 
     —Preparado. 
 
     —Bien —le dio un beso en la mejilla —te dejo solo. Sé que vas a ser muy feliz, ya lo eres y… —No pudo seguir hablando. 
 
     —Mami, shhh —la abrazó—. Te adoro. Anda y ve con papá. 
 
     Ella asintió y dándole otro beso salió al jardín para sentarse al lado de su marido. 
 
      
 
     Raúl, había sido el elegido de encargarse de la música aquel día. No lo dudó, supo desde el día que se lo pidieron, que canción iba a ser la que les iba a llevar en ese momento, a unir sus vidas para siempre. 
 
     Hacía un par de meses, estaban celebrando el cumpleaños de Víctor en casa de la pareja. En un momento dado, no pudo apartar los ojos de Marcos, que apoyado en una pared, observaba como Hugo al otro lado del jardín reía de algo que le estaban diciendo. 
 
     La expresión de Marcos era de total adoración hacia su pareja hasta que Hugo, sin dejar de reír, se giró hacia Marcos. En ese momento Raúl sintió que algo se le encogía por dentro. Hugo al mirarle dejó de reír y durante a lo que a Raúl le parecieron varios minutos, ambos no dejaron de mirarse mientras de fondo sonaba Tú de que vas de Franco De Vita. La escena no pasó desapercibida tampoco para Pablo, que tragando saliva se escabulló a la casa. 
 
      
 
     Cuando Marcos apareció, Raúl accionó la canción y observó entrar a su amigo. 
 
     Hugo sonriendo y con los nervios de punta acudió a su encuentro, mientras Marcos completamente emocionado, una sonrisa radiante en la cara y sin poder apartar la vista de él llegó a su lado. 
 
     Se fundieron en un abrazo cargado de ternura. Marcos le abarcó la cara con ambas manos y le dio un leve beso. 
 
     —Te amo, no sabes cuánto te amo. 
 
     —No más que yo —la sonrisa que le dedicó, hizo que Marcos quisiera postrarse a sus pies. 
 
     —Para siempre. 
 
     —Para siempre. 
 
     De la mano se acercaron ante las miradas de sus familias y amigos hasta el juez. 
 
    

  

 
   
    —Bien, —comenzó el juez— hoy me han pedido que acuda  para formalizar la unión entre Marcos y Hugo, que  desde luego haré, pero antes de leeros lo que la ley dice respecto al acto que estáis celebrando, creo que ambos queréis decir algo. ¿No es verdad? 
 
     Marcos asintió y cogiendo la mano de Hugo, le colocó la misma alianza que se habían quitado la noche anterior. 
 
     —No soy muy bueno con las palabras —Hugo le apretó la mano y Marcos carraspeó para poder continuar—. Esta mañana, pensaba, que podría decirte hoy aquí, delante de todos nuestros amigos y familiares. Pero después de intentar varias veces preparar unos buenos votos, me di cuenta de algo y es que nosotros no necesitamos explicarle a nadie lo que sentimos, ni las promesas que nos tenemos hechas. Porque nosotros somos más, somos todo y así nos lo demostramos cada día desde hace más de dos años. Por lo tanto si alguien quiere escuchar un buen discurso tendrá que conformarse con oírme decirte, te amo Hugo. 
 
     Consiguió terminar sin que le fallase la voz aunque con los ojos brillantes. Se acercó a Hugo y le besó dulcemente mordiéndole el labio inferior al final. 
 
     De fondo los sollozos de Laura no cesaron hasta que el catalán comenzó a hablar. 
 
     Hugo tomó su mano y le colocó la alianza como había hecho Marcos con él. 
 
     —No sé qué decirte, me has dejado sin palabras. —De nuevo con las manos unidas Marcos le apretó para darle ánimo—. Los hechos valen más que mil palabras y tú me demuestras cada día lo que sientes por mí. Desde que te levantas hasta que te acuestas cada gesto tuyo me dice todo y espero estar transmitiéndote lo mismo. Así que sí Marcos, dejemos que nos oigan decirnos todo lo que nos amamos. El resto queda para nosotros porque como bien dices somos todo. Te amo Marcos. 
 
     Se besaron ante los aplausos de todos los invitados. Marcos envolviendo a Hugo entre sus brazos y Hugo envolviendo a Marcos entre los suyos. 
 
     La ceremonia acabó con el juez leyendo los deberes y obligaciones de ambos cónyuges ante la ley y declarándoles esposos. 
 
      
 
     La recepción que habían preparado en el jardín era más bien sencilla. Nada formal, un buffet presidía la estancia y varias mesas lo rodeaban. Comieron entre las bromas de los amigos y las sonrisas de condescendencia de ambas madres. Al estar en un espacio tan íntimo, acabaron la tarde en bañador, unos metidos en el agua, otros conversando. 
 
     El nuevo matrimonio disfrutaba en el agua junto a las sobrinas de ambos para alegría de ellas.  
 
     Pablo se encontraba tumbado en una hamaca, con un brazo sobre su cara. Seguía intentando entender desde anoche, el porqué de la marcha de Raúl. Una decisión tan drástica no formaba parte del carácter de su amigo. Dejar su trabajo, su casa, a él. Todo. Dejaba todo y no sabía durante cuánto tiempo.  Se fue a incorporar al notar un inminente dolor de cabeza, pero Mario se lo impidió  sentándose a su lado. 
 
     —¿Estás bien? Anoche creo que tocaste fondo ¿Verdad? 
 
     —Estoy bien. Nada que no me haya pasado antes. 
 
     —Pablo. ¿Cuándo vas a hablar con él y explicarle lo que sientes? 
 
     Miró a Mario y se preguntó porque no era capaz de enamorarse de él. 
 
     —No tiene sentido que le diga nada, de poco serviría. 
 
     —No lo creo. Anoche estaba tan afectado como tú. 
 
     —¿Mario? ¿Te puedo hacer una pregunta?  
 
     —Claro, dime. 
 
     —¿Por qué estamos juntos? 
 
     —Porque nos queremos, a nuestra manera y aunque no sea la correcta ni la que nos merecemos, al menos tenemos un hombro sobre el que apoyarnos. —Le acarició una mejilla y Pablo se dejó llevar por el contacto apoyando su cara en ella. 
 
     —No es justo. Y no quiero hacerte daño. 
 
     —No me lo haces, ya te conocí enamorado de él. —Le  besó en la nariz. 
 
     Raúl desde la distancia observaba la escena y vio claramente que era el momento de irse. Se acercó a la piscina y se agachó para poder hablar con Marcos. Este con gesto de sorpresa salió seguido de Hugo que se encargó de dejar a las dos niñas con su madre. Pablo no perdió detalle del momento en el que Marcos se abrazó a Raúl después que este hablase con el matrimonio. Ambos muy emocionados intercambiaron con él un abrazo cargado de afecto. Le vio dirigirse a Víctor  y a Laura que lloraba cobijada entre los brazos de su amigo. 
 
     Pablo entendió que era la hora. Que se estaba despidiendo y tuvo que pasarse el dorso de las manos por los ojos al entender que las lágrimas no le dejaban verle. 
 
     Su turno no llegó, Raúl simplemente agarrado a la puerta del jardín se le quedó mirando. El tiempo se detuvo sin que ninguno apartase la mirada del otro. Pablo destrozado intentando decirle tanto sin palabras. Raúl memorizando cada milímetro de su cara, esa cara que llevaba mirando desde los catorce años y se sabía de memoria. 
 
     Cerró los ojos unos segundos para parar el torrente de lágrimas que amenazaban con salir y al abrirlos, levantó la mano despacio hacia su mejor amigo a modo de despedida y con un “volveré” susurrado, se giró y desapareció, mientras Mario oía como Pablo aún conmocionado decía en voz baja. “Te amo”. 
 
     El ambiente se volvió sombrío tras la marcha de Raúl. Nadie entendía sus motivos, pero no era momento de explicar nada. Él estaría bien y Pablo tendría que aprender a vivir sin su presencia a diario. 
 
     De momento tenían que terminar de celebrar el enlace y fue Gemma quien rompió el silencio que se había creado. 
 
     Conectó la música y sacó a bailar a Eduardo ante las risas de todos. Aquello hizo que  se fueran animando y al final a pesar de la marcha de Raúl consiguieron terminar la celebración entre risas y animación. Menos Pablo claro, que apartado a un lado no fue capaz de disfrutar de la boda de dos de sus mejores amigos. 
 
    —¿Estás preparado? —Le habló Hugo al oído de Marcos  dándole un beso en la sien. 
 
     —Sí —respondió apoyándose en el brazo que le tenía rodeado de los hombros. 
 
     Hugo se levantó y Marcos lo hizo detrás. 
 
     —Familia —Tomó la mano de Marcos—, mi marido y yo… —un coro de silbidos y carcajadas le hizo dejar de hablar —. Vale, vale, pero os advierto que os tendréis que ir acostumbrando —les señaló con el dedo a cada uno de ellos—. Como decía, queríamos daros las gracias a cada uno de vosotros por habernos acompañado en este día. Sois los mejores y nos encantaría quedarnos con vosotros pero tenemos un vuelo que coger. 
 
     De nuevo otro coro de voces con diversos comentarios a cada cual más obsceno se oyeron por toda la sala. Hugo les sacó el dedo sin dejar de sonreír y tomando la mano de Marcos fueron a despedirse de todos ellos. 
 
     Los últimos fueron los padres de ambos y las dos hermanas de Hugo. A todos ellos les verían a la vuelta, ya que pasarían unos días en Barcelona. 
 
     —Os esperamos en Barcelona —se despidió Lucía dándoles un enorme abrazo a los dos. 
 
     —Disfrutar y llamarnos al llegar —Agnes que estaba muy emocionada  fue envuelta en un abrazo por Marcos. 
 
     —Nos vemos a la vuelta, ¡¡ser buenos!! —gritó Hugo para que le oyesen mientras salían de la casa de su madre. 
 
     Llegaron al hotel donde habían pasado la noche anterior cogieron el ascensor y una vez se cerraron las puertas Marcos pasó el brazo por los hombros de Hugo acercándolo a su cuerpo. Este le rodeó la cintura con un brazo y apoyó la cabeza en su hombro derecho.   
 
     —Lo hicimos  —le susurró Marcos besándole en el pelo. 
 
     Hugo se pegó más a su costado abrazándole con ambos brazos de la cintura. 
 
     —Sí.  Ahora no te me escapas señor Herrero Casals. 
 
     —Hummm suena bien. 
 
     —Suena perfecto. 
 
     Llegaron a su planta y Marcos abrió la puerta donde entró después de Hugo. Cerró echando el cerrojo y al volverse se quedó sin aliento. 
 
     Hugo se había desabrochado la camisa dejando ver su torso y estaba mirándole con esa mirada felina que solo le dedicaba a él. Con un mando en la mano accionó la reproducción de la música que tenía preparada y se acercó muy despacio a Marcos. 
 
     No necesitaron palabras. Tú de que vas volvía a sonar mientras Hugo le rodeaba la cintura y comenzaba a moverse al compás de la canción. 
 
     Marcos con una mano en su cadera y otra en su nuca le acompañó. 
 
     Con las frentes juntas bailaron intercalando algún beso con alguna palabra de amor. 
 
     Marcos metió las manos por debajo de la camisa abierta acariciando así la espalda de su marido. Le pasó las manos despacio. Se conocía esa espalda perfectamente, cada  milímetro de piel, cada lunar. La había besado cada noche desde hacía más de dos años y la adoraba, al igual que adoraba cada parte de Hugo. A veces se asombraba de la magnitud de sus sentimientos hacía él y la necesidad que tenía de tenerle cerca, de tocarle, de amarle. Todavía, había días, que después de hacer el amor sentía que se le cerraba la garganta y que una necesidad de llorar le nacía de lo más hondo de su alma. 
 
     Hugo se separó lo suficiente para poder desabrocharle la camisa idéntica a la suya. 
 
     —¿Te he dicho alguna vez como me gusta tu cuerpo? —Susurró Hugo mientras abría los botones—. Me excitas, me excitas mucho —Le abrió la prenda y le pasó ambas palmas desde los hombros hasta bajar a sus pectorales —. Creo que me he casado con el hombre más sexy del planeta —le besó una tetilla. 
 
     Marcos suspiró ante el contacto. 
 
     —Eres tan increíblemente guapo —le pasó la lengua por uno de sus pezones—.Tienes un cuerpo espectacular que me pone mucho. —besó el otro pezón —. Tienes los ojos más azules que he visto jamás.  
 
    —Le pasó los dientes haciéndole gemir—. Tu mirada Marcos, tú no sabes cómo me miran esos ojos. —Subió hasta su clavícula y la mordisqueó haciendo que a Marcos se le erizase la piel. 
 
     —Pero es tu corazón mi vida, ese es el que me tiene completamente enamorado de ti —Le besó en los labios. 
 
     Se besaron con calma, abriendo la boca para que sus lenguas se acariciasen al mismo ritmo que lo hacían sus manos. 
 
     Se acercaron el uno al otro hasta que los dos torsos estuvieron pegados, hasta que los pectorales se rozaron haciéndoles a los dos que se les endureciesen los pezones. 
 
     —Quítate los pantalones —susurró Marcos junto a su boca. 
 
     —¿Uhhh? —Se sorprendió Hugo. 
 
     —Quítate los pantalones Hugo. Ya. —susurró. 
 
     Que Marcos era muy dominante en la cama no le pillaba de sorpresa, es más, le encantaba que le diese órdenes. A veces el resultado había sido un sexo sucio y duro del que ambos disfrutaban plenamente. Otras en cambio acababa siendo una sesión de sexo llena de imaginación. El caso es que fuere como fuere Marcos era un amante entregado y dominante y Hugo no iba a quejarse jamás de eso. 
 
     Se desprendió de los pantalones echándolos a un lado de una patada. 
 
     —Súbete a la cama y dilátate. 
 
     No se lo pensó dos veces. Cogió el lubricante y tumbándose boca arriba con las rodillas flexionadas, apoyó los talones en la cama y comenzó a acariciarse alrededor del ano con los dedos untados de gel. 
 
     Marcos le observaba mientras se iba desabrochando los pantalones. 
 
     —Tú sí que eres espectacular —dijo—. Tengo la certeza de que jamás me voy a saciar de ti. 
 
     Con el cordón de los pantalones que llevaba ya desabrochado, se los bajó y apartó de su cuerpo dejándolos al lado de los de Hugo. 
 
     —Me mata verte así, tan expuesto, preparándote para mí. 
 
     Se acercó a la cama apoyando una rodilla al lado de la cadera de Hugo. Le pasó un dedo desde el esternón hasta el ombligo. 
 
     —Eres lo más erótico que he visto. 
 
     Hugo gimió ante las palabras de Marcos. Coló dos dedos en su interior mientras con la otra mano se pellizcaba los pezones. 
 
     Marcos se agachó y se encargó de endurecer uno de ellos metiéndoselo en la boca y succionándoselo con fuerza. 
 
     Hugo echando la cabeza hacia atrás y tensando los músculos del cuello, se arqueó ante el pellizco de placer que le recorrió. 
 
     —Me vuelve loco tu olor —aspiró su cuello— Tu sabor —le lamió desde el cuello hasta la oreja. 
 
     Cogió el lubricante y se echó un buen chorro en los dedos. 
 
     Agarrándose el pene lo dirigió a la boca de Hugo que inmediatamente la abrió para recibirlo. Apartó del ano sus dedos e introdujo dos de los suyos de golpe. 
 
     —Ya estás dilatado —metió un tercer dedo y los movió en círculos consiguiendo que Hugo se retorciese y gimiese. 
 
     —No te muevas —le pidió al ver como Hugo se retorcía. 
 
     Hugo sintió el sabor salado de Marcos y un gruñido le salió de la garganta. Relajó las mejillas para acogerle más adentro, pero lo sujetó con una mano para evitar que le ahogase. Marcos tenía mucho cuidado, era consciente de su tamaño, pero alguna vez había entrado un poco más profundo y le había producido arcadas. 
 
     Bajó su otra mano para masturbarse, pero Marcos le frenó. 
 
     —Espera, hoy te quiero en mi boca. 
 
     Sacó los dedos de su interior y se tumbó encima de él. 
 
     —Bésame —pidió Hugo. 
 
     Y Marcos obedeció. Le besó con los cuerpos totalmente pegados, con las bocas abiertas, con las lenguas acariciándose.  Separándose sin dejar de besarle, colocó ambos brazos debajo de las rodillas de Hugo, abriéndole más los muslos y elevándolo un poco para facilitarle la entrada. Metió una mano entre sus cuerpos y agarrándose a sí mismo se introdujo en el interior de su marido. 
 
     Como siempre, se quedó quieto dándole tiempo a adaptarse. Se volvió a pegar a su cuerpo y le agarró la cara con las manos. 
 
     —Soy feliz Hugo. Tú me haces feliz —susurró. 
 
     —Te quiero mi vida —respondió casi sin aire Hugo. 
 
     Marcos comenzó a moverse, sin prisas, con embestidas largas y profundas. 
 
     Hugo jadeaba cada vez que Marcos golpeaba al tocar fondo. 
 
     Marcos metió los brazos debajo de su cuerpo y le envolvió entre ellos. 
 
     —Te amo, te amo, te amo —Marcos no dejaba de repetirlo cada vez que empujaba dentro de Hugo. 
 
     Hugo le agarró del pelo y le obligó a mirarlo. 
 
     —No dejes de mirarme nunca —gimió cuando Marcos giró la pelvis. 
 
     —No lo haré. Y tú no dejes de sonreírme. 
 
     —Lo prometo. 
 
     Y se besaron. 
 
     Marcos le siguió penetrando una, dos, tres veces. Guiándose por los sonidos que de Hugo salían, supo que estaba disfrutando sin dañarle y se atrevió a embestir más fuerte. 
 
     —¡¡Joder Marcos!! ¡¡Mierda sí!! 
 
     —Date la vuelta —soltó sin resuello— Gírate Hugo. 
 
     Salió de él despacio y le ayudó a ponerse de rodillas. Se acopló a él para poder dejarle un beso en la mejilla mientras volvía a penetrarle haciendo que un suspiro saliese de Hugo. 
 
     —Me vuelves loco Hugo —susurraba en su oído— nunca tengo suficiente de ti. —Marcos gruñó al sentir como Hugo contraía el ano— Los sonidos que haces cuando follamos, a veces me vienen a la cabeza en los momentos más inoportunos. 
 
     Marcos no dejaba de embestir en el cuerpo de Hugo, mientras este agarraba las sábanas y mordía la almohada para evitar que le escuchasen en todo el hotel. 
 
     —Marcos, deja que me corra —gritó ante la profunda penetración que acaba de sentir. 
 
     —Te quiero en mi boca. Aguanta un poco. 
 
     Hugo echó una mano hacia atrás para agarrarse a la cadera de su marido y dándole un fuerte apretón le pidió que le follase más duro. 
 
     Marcos se enderezó  y sujetando a Hugo de las caderas, comenzó a follarle más fuerte hasta que notó como su pene se endurecía dentro del cuerpo de Hugo. 
 
     —¡¡Prepárate, me voy a correr!! Teniendo un terrible autocontrol consiguió no embestir demasiado fuerte cuando el primer chorro salió. Una descarga le recorrió la columna al sentir como llenaba el interior de Hugo. 
 
     Una vez el orgasmo remitió salió despacio de él  y le dio la vuelta. 
 
     Se tumbó encima de su cuerpo, unieron sus manos y Marcos las levantó por encima de la cabeza de Hugo. 
 
     —¿Estás bien? —le besó la sien, los ojos, la nariz, la boca. 
 
     —No —dijo Hugo dejándole espacio cuando fue a besarle el cuello. 
 
     Marcos se paró de golpe y le miró asustado. 
 
     —¡Dime que no te he dañado! ¡Joder que bruto soy! Déjame ver —Intentó levantarse para ver el estado de su cuerpo. 
 
     Hugo le sujetó la cara con las manos. 
 
     —Cariño, relájate. No me has hecho daño. 
 
     —¿Entonces? 
 
     Hugo movió la pelvis para que Marcos pudiese notar cuál era su problema. 
 
     —Entonces, que esto que me has provocado, debes solucionarlo. No pretenderás que coja así un avión ¿no? 
 
     —Estás loco ¿Lo sabías? —Le besó en la boca, bajando por su cuerpo mientras dejaba una estela de besos durante todo el recorrido hasta llegar a su pene, donde sopló sobre la punta humedecida y pasó la lengua para poder saborearle. Hugo se encogió de placer. 
 
    

  

 
   
     Le rodeó con una mano los testículos y comenzó a rodarlos entre sí, mientras le recorría con la lengua el pene, desde la raíz a la punta, dejando una pequeña succión en el glande cada vez que llegaba allí. Hugo le agarró del pelo e intentó meterle dentro de su boca pero Marcos se separó. 
 
     Frustrado y muy excitado, se tapó los ojos con un brazo y abrió más los muslos. 
 
     Marcos se recolocó buscando una postura cómoda para intentar darle la mejor mamada de su vida. 
 
     —Hugo, mírame. —Le pidió—. No dejes de mirarme hasta que te corras. 
 
     El catalán, levantó la cabeza para poder mirar cómo Marcos abría la boca y se lo tragaba prácticamente entero. 
 
     —Grrrr Marcos, ¡¡mierda!! 
 
     Marcos con las manos apoyadas en los muslos para que los mantuviese bien abiertos, comenzó a mover la cabeza al tiempo que con la lengua endurecida, comprimía la vena de la polla de Hugo. 
 
     Las caderas del catalán se dispararon intentando llegar más profundo y marcando él, el ritmo que necesitaba. Ahora sí que Marcos permitió que le sujetase del pelo, y se dedicó a darle placer con la lengua sabiendo que Hugo mantenía el movimiento. 
 
     Hugo con un brillo de sudor en su frente y pecho, apretó la cabeza de su marido contra su pubis en el momento que notó que se tensaba y con un rugido comenzó a correrse. Sin dejar de mirar a Marcos y sin que Marcos dejase de mirarle a él. 
 
     El madrileño le dejó libre cuando notó que la erección estaba desapareciendo. Besó el glande y con una sonrisa canalla, se limpió con el dorso de la mano la boca, al tiempo que se tumbaba encima de él. 
 
     Hugo le acogió envolviéndole entre sus brazos y dejando hueco en uno de ellos, para que Marcos apoyase la cabeza en su hombro. 
 
     No dijeron nada. Hugo le acariciaba el pelo y la espalda mientras Marcos le dejaba besos en el cuello. 
 
     Un tiempo después Marcos se incorporó para mirarle. 
 
     —Aún siento que me ahogo al mirarte —Le apartó el pelo de la cara. 
 
     —Espero que nunca dejes de hacerlo. 
 
     —Te adoro Hugo. 
 
     Hugo le besó notando como su pecho se hinchaba por amar y sentirse amado de aquella manera. 
 
    

  

 
   
      
 
    Luna de miel 
 
      
 
      
 
     Los siguientes días los pasaron vestidos prácticamente en bañador y camiseta. Poco más. 
 
     No habían querido hacer un viaje demasiado lejos, no lo necesitaban, sus planes eran muy sencillos. Disfrutar unos días solos, lejos de la rutina diaria y el resto de las vacaciones pasarlas en Barcelona junto a las dos familias y amigos de Hugo. 
 
     Semanas atrás, Marcos, abrió su portátil al llegar a casa, indagó y dio con lo que exactamente buscaba.  Le enseñó a Hugo un hotel en un pueblecito de Málaga y ambos estuvieron de acuerdo en viajar allí después de la boda. Sol, buena comida y un ambiente muy agradable fueron suficiente para que reservasen esa misma noche una semana en aquel lugar. 
 
     Las mañanas, después de un buen desayuno en el hotel, se iban sin rumbo fijo a conocer, no solo el pueblo donde estaban, si no los alrededores. 
 
     Las tardes se quedaban en la piscina del recinto disfrutando del sol andaluz, hasta que, al caer el sol paseaban por la playa, momento en que muchas de las familias que allí pasaban el día,  ya se habían ido. 
 
     Solían cenar en el hotel. Después daban un paseo corto para volver a su habitación donde pasaban buena parte de la noche disfrutando el uno del otro. 
 
     Marcos ya había asumido que a su marido no le gustaba especialmente madrugar. Hugo necesitaba su tiempo para poder  ser persona, como solía decirle cada vez que le despertaba. 
 
     Esa mañana sin embargo, cuando abrió los ojos se encontró  con una mirada verde cristalina observándole. 
 
    Tenía el pelo revuelto y los ojos hinchados aún por el sueño, y a Marcos le pareció hermoso. 
 
     Hugo se acercó a darle un beso que Marcos recibió encantado. 
 
     —Hazme hueco —dijo el catalán abriéndose paso entre los brazos de Marcos. 
 
     Marcos le ofreció su pecho y le rodeó por entero pegándole a él con las palmas abiertas en su espalda y cadera. 
 
     —¿Tienes ganas de volver? —preguntó Hugo. 
 
     —Aún  nos quedan días por pasar en Barcelona. 
 
     —Sí, pero me refiero a casa. ¿Tienes ganas de volver a casa? 
 
     —No sabría decirte —se colocó de lado para poder mirarle —. Quiero estar donde tú estés, el sitio realmente no importa. 
 
     —Opino lo mismo —respondió Hugo. 
 
     Se acurruco en el hueco de la axila de Marcos y le acarició el pecho mientras le iba dejando besos en la tetilla que tenía a la altura de la boca. 
 
     —¿Hugo? 
 
     —Humm. 
 
     —¿No echas de menos salir más? 
 
     —¿Salir más? ¿A qué te refieres? 
 
     —Me contaste que antes de llegar a Madrid salías mucho con tus amigos. Pero desde que estamos juntos apenas hemos salido de nuestra casa y siempre nos rodeamos del mismo grupo de gente. 
 
     Hugo sorprendido dejó de besarle. Se incorporó y tumbó encima de Marcos. 
 
     —¿Qué estás preguntándome Marcos? ¿Acaso me has visto aburrido? 
 
     —No, pero tu vida ahora es más restringida y necesito saber si estás bien con eso. 
 
     —Mi vida —le acarició la cara dejando su mano en la nuca de Marcos. 
 
      
 
     El día que me enamoré de ti, supe que no íbamos a tener una relación convencional, que muchos no iban a aceptarnos y que la sociedad no estaba preparada para que dos hombres demuestren su amor en público. 
 
    Lo acepté al igual que lo aceptas tú —le besó la punta de la nariz—. Cariño —Marcos no perdía detalle de sus palabras—, tenemos unos amigos maravillosos tanto en Madrid como en Barcelona. Unas familias que nos quieren y nos tenemos el uno al otro. ¿Qué me gustaría poder besarte o acariciarte por cualquier calle? Si, por supuesto, y lo hacemos aunque no todas las veces que nos gustaría. Pero Marcos, hasta que la sociedad no esté preparada, sabemos que es así y nunca, escúchame bien, nunca me arrepentiré de haber ido aquella noche a ese local. Tengo todo lo que deseo y necesito. No. Tengo todo lo que siempre desee y lo tengo contigo. Con Marcos Herrero. Con el hombre que amo. Con mi marido. 
 
     Marcos levantó la cabeza para poder besarle. 
 
     —No me perdonaría que no fueses feliz —y siguió besándole. 
 
     —Un momento —Hugo se sentó a horcajadas sobre él y se acercó a su cara—. Marcos, deja de sentirte culpable, ¿no te das cuenta que no tiene sentido? ¿Y qué estás demostrando tener más prejuicios que yo? Escúchame y escúchame bien porque es la última vez que vamos a tener esta conversación. Te amo Marcos. Me enamoré por primera vez en mi vida a los treinta y un años, edad suficiente para haber tenido algunas experiencias sexuales y sentimentales, para saber lo que quería y nunca había sentido a ningún nivel, lo que sentí el primer día que te vi, ni cuando te oí hablar, ni cuando me hiciste el amor por primera vez. Espero que sea para siempre, pero si alguna vez nos separásemos no será porque me haya arrepentido de algo. Porque nadie que te conozca se puede arrepentir de haber estado en tu vida y mucho menos amado. Y ahora —dijo dándole un fuerte beso en la boca se levantó— prepárate  que llegaremos tarde. 
 
     —¿Tarde? ¿A dónde? ¿Y cuándo has aprendido a levantarte tan rápido?  
 
     —Demasiadas preguntas Marquitos, demasiadas preguntas. Solo te diré una cosa. Vamos a por tu regalo de bodas. 
 
      
 
     Dos horas más tarde, ya que a Hugo le pareció buena idea, enseñarle a su marido, como puede uno tener sexo oral, con el agua cayéndote directamente en la cara, salían del hotel. 
 
     Cogieron un taxi que les dejó delante de un concesionario. 
 
     Hugo pagó y agarró la mano de Marcos al salir. 
 
     —Ni se te ocurra decir una palabra —dijo ante la cara de este—. Creo que ya es hora de que conduzcas tu propio coche. 
 
     Ni mu dijo, se dejó guiar ante un comercial que los estaba esperando y llevó ante un modelo cuatro por cuatro, en color negro, que Marcos llevaba tiempo detrás de él. 
 
     —Pueden sentarse si lo desean. Nos llegó ayer como acordamos. Toda la documentación está en la guantera y solo necesito una firma del conductor para que puedan llevárselo. 
 
     Marcos entró y decidió que Hugo había acertado al elegirlo y se emocionó al volver a experimentar esa sensación de saber, que Hugo estaba pendiente de todo lo que él le decía. Que escuchaba cada palabra que salía de su boca haciéndola propia. 
 
     Marcos firmó y se metieron los dos en el coche. 
 
     —¿Listo? —dijo Hugo colocando su mano en el muslo de él. 
 
     —Listo. ¿Dónde vamos? 
 
     —A por las maletas. He pensado que subamos a Barcelona haciéndole el rodaje. ¿Qué te parece? 
 
     —Me parece —le apretó la mano que tenía en su pierna. 
 
      
 
     Decidieron emprender el viaje enseguida, ya pararían para comer. El primer tramo lo hizo Marcos conduciendo. 
 
     Desde que se recuperó del accidente no había tenido necesidad de conducir demasiado, ya que Hugo y él compartían despacho. Pero la fundación estaba empezando a despegar, gracias al gran trabajo que Hugo estaba haciendo, y eso les llevaba a que últimamente Marcos, tenía que acercarle a la sede, donde habían instalado las oficinas. Allí pasaba Hugo casi todas las tardes, para de nuevo acudir a recogerle, una vez daba por terminada su jornada laboral. 
 
     Así que estaba disfrutando como un crio conduciendo de nuevo. 
 
     —Es increíble —dijo sin parar de sonreír—. Creo que ha sido una buena elección. Gracias —le acarició la cara sin dejar de mirar a la carretera. 
 
     —Tuve mis dudas. Me gusta que vayamos juntos y te ocupes de acercarme y llevarme a casa después, pero no es práctico. Realmente necesitábamos dos coches. 
 
     —Sí, pero eso no quiere decir que deje de llevarte alguna vez. Por cierto, lo compraste en Madrid, ¿pero cuándo lo hiciste? 
 
     Hugo soltó una carcajada. 
 
     ¡Ay Marquitos! es tan fácil engañarte. Raúl se encargó de todo. Yo solo le dije el modelo y las características y él fue a encargarlo. Lo de llevarlo a Málaga fue fácil. 
 
     —Ya veo. En fin, voy a tener que vigilarte más de cerca y oye, una cosa. Yo no te he comprado nada —comentó algo avergonzado. 
 
     —No, no lo has hecho. Pero para mí verte conducirlo ya es todo un regalo. Marcos… me pones mucho al volante. 
 
     Los dos se rieron mientras dejaban atrás la ciudad andaluza. 
 
      
 
     Dos horas después pararon a comer algo ligero en un área de servicio de Granada. 
 
     Mientras Hugo iba al baño, Marcos se quedó haciendo cola para pedir la comida. 
 
     —Perdona, ¿eres el último? 
 
     Marcos algo distraído asintió con la cabeza. 
 
     —Disculpa, ¿te importaría acercarme una bandeja? es que así puedo ir dejando todo esto que llevo encima. 
 
     Marcos se giró y se encontró con una mujer de más o menos su edad, con las manos llenas de cubiertos y dos botellas de agua. 
 
     —Si por supuesto. Ten. 
 
     —Ahh mil gracias. 
 
     —No hay de que —respondió con una sonrisa y volviéndose para continuar esperando. 
 
     —¿Viajas solo? 
 
     —¿Disculpa? —se giró de nuevo para responderla. 
 
     —¿Qué si viajas solo? 
 
     —Ehh, no. 
 
     —Vaya, es una pena. 
 
     La mujer le sonreía de manera sensual mientras se pasaba la mano por el pelo. 
 
     —De hecho por ahí viene mi acompañante. 
 
     Cuando ella se giró para mirar hacia dónde señalaba Marcos con la cabeza y vio a Hugo su sonrisa se ensanchó. 
 
     —Bueno, mira lo que tenemos aquí, dos de los hombres más guapos que he visto en mi vida —dijo casi para sí, aunque Marcos la oyó perfectamente. 
 
     Hugo llegaba con las manos metidas en los bolsillos y el pelo húmedo y echado hacia atrás, resultado de habérselo mojado para refrescarse del calor asfixiante que hacía. Miraba hacia los escaparates de comida e iba eligiendo algo para llevar para el camino. Cogió un par de bolsas de patatas y muchas tabletas de chocolatinas y se acercó a dejarlas en la bandeja que Marcos tenía a su lado. 
 
     —Listo, mira lo que he cogido para el viaje —le señaló una de las chocolatinas—. Anda que no las he buscado por el barrio sabiendo que son tus preferidas y no hay manera de encontrarlas. Cuando vuelvas del baño, coge más para que las tengamos de reserva en casa. Así cuando te pongas gruñón, te callaré dándote una. 
 
     Antes que Hugo terminase de hablar escucharon perfectamente detrás de ellos. 
 
     —¡¡Qué asco!!  
 
     Hugo se giró para ver quien hablaba y a que se refería y se encontró con la misma mujer que minutos antes estaba insinuándosele a Marcos. 
 
     —¿Disculpe? —Preguntó Hugo al ver como les miraba. 
 
     —Olvídalo —Le susurró Marcos apoyándole su mano en el brazo. 
 
     —He dicho, que asco —repitió con una mueca en la cara. ¿¿Sois maricas?? 
 
     —Hugo, vamos, ya nos toca —Intentó Marcos evitar que la mujer diese un espectáculo. 
 
     —Vamos sí. Por cierto —dijo volviéndose a ella—. Me llamo Hugo y él, es mi marido, Marcos. Intente identificar a la gente por su nombre y si no lo sabe, pregunte. 
 
     Pidieron los platos que iban a comer, pagaron y salieron al exterior, en donde se sentaron en una mesa apartada del resto. 
 
     —Come y no le des más vueltas, de verdad que no ha sido para tanto. 
 
     Hugo parecía no estar afectado por lo ocurrido mientras que Marcos era incapaz de comer de la rabia que tenía. 
 
     —No sé cómo puedes estar tan tranquilo. 
 
     —¿Te parezco tranquilo? No, no lo estoy, pero no voy a dejarme avergonzar por nadie. No estamos haciendo nada malo y no pienso dejar de hablar a mi marido solo porque la gente no  se sienta cómoda. Bastante cuidado tenemos y no sabes lo que me jode no poder besarte o acariciarte el pelo si me apetece hacerlo. 
 
     —Vale, vale , para. Tienes razón y lo siento. 
 
     —No hay nada que sentir. Come y vámonos anda —le agarró la mano por encima de la mesa— que estoy deseando probar tu coche. 
 
     —¡Ey listo! Que aún lo seguiré llevando yo. 
 
     —Claro, claro, ya te digo yo que no y no quiero oír ni un pero. 
 
     —¿Desde cuándo es usted tan mandón señor Herrero Casals? 
 
     —Desde que llevo empalmado viéndote conducir. Es que me pone mucho verte al volante —dijo sin ápice de vergüenza. 
 
     —¿Y piensas que yo seré inmune a tus encantos al volante? 
 
     —¡No no ni mucho menos! mis encantos son ilimitados. Pero sí creo en tu capacidad de conservar la dignidad en espacios al aire libre, cosa que la mía está por los suelos. 
 
     —Humm, está bien, de momento me has convencido, conduces mientras yo me masturbo.  
 
     Hugo casi se ahoga con la botella de agua que bebía en esos momentos. Le señaló con el dedo cuando la tos remitió. 
 
     —Prométemelo. 
 
      
 
     La siguiente parada la hicieron en Murcia donde repostaron y se tomaron un café para despejarse. 
 
     Les quedaban aún casi seis horas de viaje y decidieron que al llegar a Valencia, en dos horas y media más o menos, pararían por última vez para hacer los últimos trescientos kilómetros de golpe.  
 
     De nuevo en carretera esta vez era Marcos quien conducía. 
 
     —Estaba pensando —dijo Hugo— en la fundación. 
 
     —No ha habido problemas estos días. ¿No? 
 
     —No. Llamé esta mañana y estaban tranquilos. Pero no es eso. Estaba pensando en abrir una delegación en Barcelona. 
 
     —¿En Barcelona? Bueno, no sé, aunque si has pensado eso, estoy seguro que has pensado más cosas. 
 
     —Sí —Se giró un poco de lado para enfrentar a Marcos—. La fundación va bien. En estos meses hemos atendido más de trescientos cincuenta casos de diversa índole. Hemos acogido a setenta y nueve chicos y les estamos no solo dando un hogar, sino pagando sus estudios. 
 
     El campamento de este verano, ya viste que nos quedamos sin plazas enseguida y sé que aunque aún nos quedan muchas cosas por mejorar, poco a poco lo estamos consiguiendo.  
 
     —Cierto. Estás haciendo un gran trabajo Hugo. El equipo entero lo estáis haciendo. Es increíble que en tan poco tiempo, hayas conseguido que Galero sea un referente a nivel nacional. 
 
     —No te quites mérito Marcos. Los dos nos estamos dejando la piel y trabajando a veces más de dieciocho horas para sacar este proyecto. Pero, estaba pensando cómo podríamos hacer para abrir la delegación en Barna. 
 
     —Supongo que de la misma manera que con la de Madrid, empresas tenemos y no pondrán pegas. 
 
    Lo que me preocupa somos nosotros. No sé si estoy preparado para que tengas que viajar. 
 
     —Eso mismo me preocupa a mí. Si encontrásemos a alguien de confianza en quien delegar, podríamos hacerlo sin necesidad de viajar más que, quizás, una vez al mes.  
 
     —¿Has pensado en alguien? 
 
     —No, aún no, esperaba que tú me ayudases. 
 
    Marcos le puso una mano en su muslo y se lo acarició. 
 
     —Claro, cuenta con ello.  
 
    Los últimos kilómetros los hicieron en un cómodo silencio. A un nivel bajo, la música sonaba en el coche mientras Marcos dormía. Hugo le acarició la pierna para despertarle suavemente. 
 
     —Acabamos de entrar en Barcelona —dijo. 
 
     —¿Qué hora es? 
 
     —Las diez y media, en menos de una hora llegamos al hotel. 
 
     —Por fin. No veo la hora de darme una ducha. ¿Cómo vas? —le acarició la nuca. 
 
     —Humm, sigue haciendo eso.  
 
     —Debería haber llevado yo el coche, tienes el cuello muy tenso. 
 
     —Estoy bien. Nada que no arregle una ducha y una buena noche de sueño. 
 
     Llegaron al mismo hotel donde se alojaron para su enlace. Con apenas una maleta y una bolsa de viaje entraron en la habitación que les habían asignado. 
 
     —Ve a darte esa ducha mientras yo saco las cosas de aseo y algo de ropa —dijo Marcos mientras le daba un beso. 
 
     —De paso manda un mensaje para decirles que ya hemos llegado. 
 
     Acabaron de ducharse y pidieron algo para cenar. A esas horas el restaurante ya estaba cerrado. 
 
     Marcos llevó el carro con la cena a la terraza donde sin dejar de reír vio a Hugo devorar su plato. 
 
     —No sé dónde metes todo lo que comes. 
 
     —No sé —dijo encogiéndose de hombros—. Come y no me mires tanto. 
 
     —No puedo evitarlo. Me gusta mirarte. 
 
     —Pues mira lo que te pasa por mirarme tanto listillo Agarró un par de patatas de Marcos y se las metió en la boca. 
 
     —Creo que tendremos que trabajar el doble para poder darte de comer. 
 
     —¡¡Oye!! —le señaló con el dedo— ¿Me estás llamando tragón? 
 
     —Sí 
 
     —Vale, era por si no había quedado claro.  
 
    Terminaron de cenar y una vez pasaron por el baño, se acostaron. Hugo levantó el brazo para que Marcos se recostase en su pecho como cada noche y se durmieron. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Vuelta a la rutina 
 
      
 
      
 
    Cuando Hugo se despertó a la mañana siguiente se encontró pegado a la espalda de Marcos y su brazo rodeándole la cintura. Metió la nariz en su nuca y aspiró suavemente para no despertarle. Lo normal era que fuese Marcos el primero en despertar, así que se dispuso a aprovechar ese momento apretándose más contra él. 
 
     Al hacerlo notó como lo primero que llegó a Marcos fue su pene. Chasqueó la lengua en señal de fastidio. Algo tenía que hacer con eso, pensó. Así que sin darle más vueltas al asunto, se pegó todo lo que pudo a él hasta encajar la polla entre las nalgas de su marido. Era lo bueno de dormir desnudos. Notó en su glande el calor que desprendía el culo de Marcos y se removió inquieto. 
 
     —¿No irás a violarme verdad? —preguntó Marcos con la voz pastosa por el sueño. 
 
     —Si no colaboras sí. Pensaba por las buenas, pero tienes un culo demasiado tentador. Así que decide —sus caderas no dejaban de moverse creando una fricción que a los dos les estaba haciendo subir revoluciones enseguida. 
 
     Marcos echó la mano hacia atrás para posicionar el pene de Hugo y encorvando un poco la espalda le introdujo apenas unos centímetros dentro de él. 
 
     Hugo tembló y Marcos resopló. 
 
     —Yo… si lo necesitas, me pongo lubricante —dijo Hugo apenas con un hilo de voz. 
 
     —Ve despacio, creo que no será necesario —Esto último lo dijo elevando un poco la voz al notar como Hugo entraba en él. 
 
     —Madre mía Marcos, creo que ya estoy dentro. —Le besó los hombros al tiempo que intentaba respirar despacio. No era muy habitual que Hugo le penetrase, aunque ambos disfrutaban de las dos maneras. Por lo que las veces que se daban, Hugo se volvía loco. 
 
     Marcos echó el culo hacia atrás para comprobar si ya estaba dentro del todo y un gemido escapó de su garganta cuando el último tramo entró en él. 
 
     —Muévete —Le pidió. 
 
    Hugo le agarró la pierna derecha, levantándosela para tener mejor ángulo y comenzó a moverse. 
 
     —¡¡Joder!! Sigue, sigue.  
 
    Continuó embistiéndole a la vez que le mordía un hombro y la nuca. 
 
     —Espera, ponte boca abajo —salió despacio y le ayudó a tumbarse. 
 
    Cuando Marcos intentó doblar las rodillas Hugo se lo impidió colocando una mano en su espalda. 
 
     —Tumbado, te quiero tumbado. 
 
    Marcos se dejó hacer colocando la cabeza sobre los brazos. 
 
     —Date prisa, ¿Qué haces? —dijo al verlo levantarse de la cama. 
 
     —Un momento —revolvió entre las maletas hasta que dio con lo que buscaba. 
 
     De vuelta en la cama, se tumbó encima de Marcos. Con el lubricante que había cogido se impregnó la polla y se volvió a posicionar para poder entrar en Marcos. Lo hizo suave y seguido, deslizándose fácilmente en su interior. Antes de comenzar a moverse metió la mano debajo del cuerpo de Marcos y con los restos de lubricante que aún tenía, llenó la polla de este.  
 
     —¡Ahora sí! —gimió al introducirse por completo—. Esto es el paraíso. 
 
     A pesar de las sábanas, la lubricación del pene de Marcos hizo que se deslizase perfectamente en cada acometida que Hugo le estaba dando. Eso y la presión que sentía en su culo consiguieron que su erección creciese rápidamente hasta su totalidad. 
 
     —¿Te gusta? —Preguntó Hugo. 
 
     —Sí —jadeó. 
 
     —Pídeme que te folle duro. 
 
     —Aggg  —gruñó Marcos. 
 
     —Pídemelo —Jadeó en su oído. 
 
     —¡Fóllame! 
 
     —¿Cómo? ¿Cómo quieres que te folle Marcos? Dímelo. 
 
     —Fuerte joder, fuerte —Se agarró a las sábanas —quiero que me folles fuerte. 
 
     Hugo con ayuda de sus piernas  cerró del todo las de Marcos. En esa postura estaba demasiado apretado y descubrió que tenía que empujar más duro para no salirse. Se incorporó sobre los brazos y embistió. Embistió con envites cortos y rápidos. Movió las caderas para localizar el punto de Marcos pero al encontrarlo, este, le mandó parar. 
 
     —¡¡Joder para, para!! Déjame darme la vuelta. 
 
     Hugo volvió a salir de él y se apartó para que Marcos se girase. 
 
     —Ahora sí —dijo cuando estuvo boca arriba y con las rodillas abiertas y flexionadas—. Ahora sí puedes follarme todo lo duro que quieras —extendió los brazos para que Hugo se acercase a él. 
 
     —¿Te hice daño? 
 
     —No, pero estaba a punto de correrme y no querremos tener que dar explicaciones en el hotel sobre la mancha en las sábanas, ¿no? 
 
     Hugo aliviado, le besó. 
 
     —Bien señor Herrero Casals, prepárese para el mejor polvo de su vida. 
 
     —Contigo todos lo son. 
 
     Esta vez sí. Esta vez sí que hicieron el amor sin más interrupciones. Entre besos y caricias, Hugo le volvió a penetrar mirando a los ojos al hombre de su vida. Le folló dejándose el alma en cada embestida.   
 
     Y observó como Marcos le miraba  de la misma manera.  
 
     Terminaron casi a la vez en una explosión de gruñidos y gemidos, acompañados de algún grito más o menos fuerte. 
 
     Dos horas después volvían a despertarse todo pringosos. Tras una ducha y un buen desayuno, cogieron el coche para ir a la casa familiar, donde les estaban esperando. 
 
     Los padres de Marcos llevaban instalados en la casa de Agnes desde hacía varias semanas. Las dos mujeres que habían congeniado a las mil maravillas, se pasaban el día entre la casa y la playa. Eduardo, en cambio, se pasaba el día con las hijas de Susanna, que estaban de vacaciones con su abuela mientras su madre trabajaba. Susanna cada noche dormía con ellas y se volvía a marchar antes de comer para acudir a su puesto de trabajo en el hospital. 
 
     Gemma ocupaba su día trabajando, en la librería que tenía, al cerrar comía y cenaba en casa de Agnes, para irse a dormir a su casa situada en el centro de Castelldefels. 
 
     La semana que pasaron allí Marcos y Hugo aprovecharon para disfrutar de todos ellos al máximo. Excepto dormir, que habían decidido permanecer en el hotel, para según palabras de Hugo, evitar que las familias se escandalizasen por los gemidos de Marcos, dedicaron el resto del día para estar con ellos. Comían y cenaba juntos. Acudían cada día a la playa, disfrutaban de la piscina junto a  Carla y Natalia, hicieron alguna salida para que los madrileños conociesen la zona. Pero al final llegó el momento de despedirse. De volver a la rutina. En unos días, ambos se incorporaban a sus puestos de trabajo y querían estar antes en su casa para organizar el año. 
 
     La última noche, Susanna libraba ese día, prepararon una barbacoa en el jardín. Las niñas sobre todo la más pequeña, Natalia, no paró de llorar. 
 
     Llevaba muy mal el divorcio de sus padres y al saber que sus tíos se iban al día siguiente, se le rompió el corazón pensando que la abandonaban. 
 
     Entre Marcos y Hugo intentaron calmarla, explicándole que volverían en cuanto pudiesen, pero no fue hasta que Eduardo la cogió en brazos, que no se calmó. 
 
     El padre de Marcos, que desde que tuvo unas palabras con su hijo tiempo atrás, había decidido abandonar todo y dedicarse solo a la familia, tomó una decisión. 
 
     —A ver que os parece —les dijo a las dos pequeñas—, si convencemos a la abuela Lucía y pasamos más tiempo aquí. 
 
     —¿Os quedaríais a vivir con nosotras? —Preguntó Carla. 
 
     —Bueno, vosotras tenéis que vivir con mamá, pero podríamos tener una casa al lado de la abuela Agnes y nos podríamos ver cada vez que la veáis a ella. 
 
     —¡Pero si vives aquí no podrás venir a buscarnos al colegio! —razonó Carla. 
 
     —Cada día no. Pero quizás sí algún viernes. ¿Qué os parece? 
 
     Lucía por supuesto no dijo nada. Era un tema que deberían hablar con calma, pero como idea no le disgustaba. Al menos le parecía bien pasar temporadas entre una y otra ciudad.  
 
     Las niñas encantadas con la idea dejaron de llorar y Gemma lo agradeció, ya que estaba empezando a tener un terrible dolor de cabeza. 
 
     Marcos en cambio miraba curioso a su padre. Parecía totalmente relajado y se le veía incluso más joven que años atrás. Ahora era un hombre que disfrutaba de la vida. 
 
     —Bueno esta vez ha sido fácil el hacerlas callar, pero muy costoso —dijo Susanna—. Desde luego es innegable que tienes un don con los niños, Eduardo. 
 
     —Siempre me han gustado, aunque no supe apreciarlo a tiempo —dijo mirando a Marcos—. Espero poder disfrutar de los nietos que nos den esta pareja, aunque me temo que como tarden mucho ya no esté para muchos trotes. 
 
     —Ufff papá. No creo que se dé el caso. 
 
     —¿Por qué no? —Dijo Susanna—. Hugo desde luego siempre ha sido muy chiquero y me consta que siempre ha querido tener niños y a ti no parece que te espanten. 
 
     —Déjalo Susanna —dijo Hugo—. Acabamos de casarnos  y la verdad es que no hemos hablado de ello —dijo al ver la cara de Marcos. 
 
     —Pues no tardéis en hacerlo, ya no tenéis treinta años. 
 
     —Lo haremos sí, aunque no creo que con nuestra vida podamos dedicar tiempo a criar a un hijo —dijo Marcos. 
 
     —Bueno familia —cambió de tema Hugo—. Nosotros nos vamos a ir ya, que mañana nos espera un largo viaje. 
 
     Se despidieron con la pena de no poder verse en un tiempo, pero con la promesa de pasar juntos las navidades.  
 
     —¿Estás muy callado? —dijo Marcos al entrar en la habitación del hotel. 
 
     —Estoy algo cansado y pensando en el viaje de mañana.  
 
     —Podemos parar y hacer noche en Zaragoza, no la conozco y así haríamos el viaje más descansados. 
 
     —No sé ya veremos, de momento me doy una ducha y me acuesto. 
 
     Marcos sabía el motivo por el que Hugo estaba así y no iba a dejar pasar el tema. Si algo caracterizaba su relación era, por la capacidad de ambos, para poner encima de la mesa cualquier tema, por espinoso que fuera. Se desnudó y entró en la ducha. Hugo estaba de espaldas a él, dejando que el chorro de agua cayese sobre su cabeza y espalda.  Agarró el bote de champú y comenzó a lavarle el pelo con un masaje suave. 
 
     —Humm. 
 
     —Hugo —le aclaró el pelo con cuidado de que no le entrase agua en los ojos—, ¿a ti te gustaría ser padre, verdad? 
 
     Hugo se volvió de cara a él. 
 
     —No lo sé —suspiró y le miró a los ojos—. Siempre pensé que algún día lo sería, pero lógicamente no vi la ocasión. 
 
     —¿Y ahora? ¿Qué quieres ahora? 
 
     —Ahora —Se encogió de hombros—. Tampoco lo sé. Hay días en que te miro y daría mi vida por tener un pequeño igual a ti por la casa. En cambio hay otros en que deseo que sigamos tal y como estamos. Juntos, solos, siempre. 
 
     Hugo se abrazó a él y Marcos le envolvió entre sus brazos.  
 
     —¿Y tú, tú querrías tener hijos? 
 
     Marcos no necesitaba pensar su respuesta, siempre la supo.  
 
     —No. 
 
     Hugo que ya lo imaginaba, sin soltarse de entre los brazos de Marcos, se quedó callado. 
 
     Salieron de la ducha tiempo después y se metieron en la cama abrazados, como cada noche. Marcos recostado sobre el pecho de Hugo mientras este le acariciaba el pelo. 
 
     —Nunca fue una posibilidad tenerlos. —le iba acariciando el pecho mientras hablaba. 
 
     No puedo concebirlos como podrás entender. Así que creo, que descarté esa posibilidad y asumí que no iba a ser padre nunca. Por otro lado pienso como tú. Soy muy feliz estando los dos solos, juntos, siempre —repitió las palabras que acababa de decirle Hugo en la ducha—. Pero también al igual que tú y aunque me aterra, sobre todo estos días al verte interactuar con las enanas, nos he imaginado a menudo con una niña igual a ti. 
 
     Hugo suspiró mientras le escuchaba. 
 
     —Prométeme —dijo Marcos— que si en algún momento vuelves a querer que tengamos un hijo, me lo dirás.   
 
     Hugo le besó la cabeza y Marcos levantándola, le agarró la cara con ambas manos y le besó. Le besó los ojos, las mejillas, la boca.  
 
     —Mi vida, ¿es que no ves que todo lo que tú quieres yo también lo quiero? Ahora te tengo a ti y te prometo que si tú quieres, buscaremos la manera de tener a nuestro pequeñín corriendo por la casa. 
 
     —Solo si tú lo deseas, Marcos.  
 
     —Lo deseo, siempre lo he deseado, pero en mi caso, preferí hacerme a la idea de no tenerlos. Pero sabes que no sería fácil. Sabes que no tendríamos muchas vías para conseguirlo ¿verdad? 
 
     —Lo sé, nada entre nosotros es fácil, pero juntos lo hacemos sencillo. 
 
     —Ven aquí —Marcos se tumbó arrastrando a Hugo con él y abrazándolo con ganas—. Mañana volvemos a casa y comenzaremos a investigar como poder ser padres y el día que estemos seguros, lucharemos para conseguirlo. Ahora duerme mi amor. 
 
     Hugo metió la cabeza en el hueco del hombro de su marido para poder olerle y poco a poco se quedó dormido.  
 
    

  

 
   
      
 
    Complicaciones 
 
      
 
      
 
     La vuelta a Madrid, al trabajo y a la realidad fue más dura de lo que pensaban. Tenían varios frentes abiertos. Por un lado su trabajo como abogados en el bufete de ambos. Por otro, la fundación que Hugo llevaba y Marcos apoyaba comenzó a sufrir varios actos vandálicos. Cada mañana, durante esa semana, la fachada de la sede aparecía pintada con insultos de índole homófobo. Aunque no les sorprendió, sí que fue un inconveniente ya que debían pintar cada día. 
 
     Lo peor vino una tarde en que Hugo estaba dentro terminando de repasar unos papeles y comprobando unas facturas, cuando algo impactó contra la ventana que estaba detrás de él, rompiendo los cristales que cayeron sobre él. Se agachó pero no evitó que pequeños y cortantes cristales se le clavasen en el cuero cabelludo y el cuello. Notó como un reguero de sangre le recorría por la frente y el cuello, pero no se movió hasta que se creyó a salvo. Una piedra de considerables dimensiones estaba a su lado en el suelo. Pasados unos minutos y viendo que todo volvía a estar en calma, apagó todo y se dirigió en su coche a la comisaría de la zona a poner una denuncia. La quinta de esa semana. 
 
      
 
     A pocos kilómetros de su casa, llamó a Marcos. Prefería que le oyese, antes de que viese los cortes en su piel y el estado de su camisa, ya que el susto que se llevaría, sería grande. 
 
     —Hola, ¿ya vienes a casa? 
 
     —Sí, en unos minutos llego. ¿Qué cenamos hoy? 
 
     Marcos ni siquiera se molestó en contestarle, algo había pasado, pero Hugo estaba bien. Le estaba hablando y venía a casa.  
 
     —¿Qué ha pasado?  
 
     —Nada nada un pequeño percance. Anda abre que estoy llegando. 
 
     Marcos abrió la puerta de entrada a la parcela y del garaje con el mando y salió a esperarle. Nada más bajarse Hugo del coche, Marcos cerró los ojos y respiró hondo. 
 
     —Le abrazó y besó en la boca mientras miraba las lesiones, pequeñas, sin importancia, pero había varias y su camisa estaba llena de sangre. 
 
     —Vamos a curarte y me cuentas que ha pasado. 
 
     —Déjame que me dé una ducha primero. 
 
     Hugo se fue al baño y Marcos se quedó mirando hacia la calle desde la ventana de la cocina. Volvió a cerrar los ojos un momento para calmarse, necesitaba serenarse. Se giró hacia la nevera y terminó de preparar la cena que minutos antes había dejado a medias. 
 
     Hugo salió vestido solo con un pantalón de algodón gris, se había aficionado al mismo tipo de ropa para estar en casa que Marcos. Este le esperaba con el botiquín abierto sobre la encimera y rebuscaba en su interior unas pinzas y antiséptico. 
 
     Hugo se sentó en el taburete que había en la barra y se dejó curar. 
 
     —Tienes varios cristales incrustados, iré con cuidado. 
 
     Con cada cristal que sacaba con las pinzas le besaba en la zona lesionada.   
 
     —Han lanzado una piedra contra el cristal de mi despacho. 
 
     Marcos intentó que no se notase el temblor de su mano al saber lo que había sucedido. 
 
     —Volví a ir a la comisaría a denunciarlo. 
 
     Sacó el último cristal, asegurándose que no quedase ninguno dentro y le puso antiséptico en cada rasguño. 
 
     Hugo siseó ante el escozor y Marcos le sopló en cada corte que iba limpiando con el líquido. 
 
     Recogió todo y se lavó las manos para comenzar a servir la cena. 
 
     Cenaron en silencio. Al terminar, Hugo fue a preparar la infusión que tomaban cada noche, pero Marcos se lo impidió. 
 
     —Tengo que terminar de trabajar. ¿Por qué no te acuestas y me esperas? no tardaré mucho —le acarició la cara. 
 
     —Te espero, me quedaré en el sofá repasando un caso mientras acabas. 
 
     —No sé lo que tardaré. Hugo, vete a la cama, puedo tardar un poco y se te ve cansado. 
 
     Hugo entendió que necesitaba estar solo y le dejó su espacio. Si estuviese en su lugar, él estaría dando voces sobre la mierda de gentuza. Se acercó a él para darle un beso de buenas noches y Marcos le apretó contra su cuerpo. Respiró el olor de su pelo y se tranquilizó sabiendo que estaba a salvo. 
 
     Una vez se quedó solo, cogió las llaves y salió al exterior. Era una noche calurosa de primeros de septiembre, volvió a entrar, puso el aire acondicionado a una temperatura suave y cerrando despacio se dispuso a caminar un rato.  
 
     Aquello se les estaba yendo de las manos y estaba aterrado. Si aquella piedra hubiese tenido otra trayectoria, posiblemente Hugo hubiese sufrido algo más, que unos rasguños y cuando volviesen a repetirse esos ataques, ¿Qué pasaría la siguiente vez? Porque ambos sabían que se repetirían ¿y entonces qué?  
 
     Pero una idea llevaba rondando por su cabeza desde que Hugo había llegado a casa. ¿Cuánta culpa tenía él de que Hugo sufriese cualquier agresión? ¡Él era gay por amor de Dios! y por desgracia, alguna vez había tenido que aguantar insultos o desprecios. Pero Hugo no lo era. Hugo siempre había sido heterosexual y tenía una vida tranquila hasta que le conoció a él. Hugo no debería sentir miedo de que alguien los viese besarse o agarrarse de la mano. Debería ser feliz con una buena mujer y con los hijos que ella le diese, porque ella sí podría dárselos. 
 
     Ante el pensamiento de imaginar a Hugo con alguien que no fuese él, se dobló por la mitad y vomitó. 
 
  

 
   
     Las arcadas no le daban tregua y siguieron aunque de su boca ya no saliese nada. 
 
     Inspiró hondo varias veces para calmarse, se limpió la boca con el dorso de la mano y cuando pudo mantenerse derecho y caminar, volvió sobre sus pasos hasta el domicilio de ambos. 
 
     Entró con cuidado al baño, se lavó los dientes y la cara. Se desnudó y con ayuda de la poca luz de las estrellas que tenían encima de su cabeza, se metió despacio en la cama. Se colocó de cara a la espalda de Hugo y se durmió mientras le contaba los lunares que en ella tenía. 
 
     A la mañana siguiente, Hugo abrió los ojos ante el ruido del despertador. ¡Qué raro! pensó. Cada día era Marcos quien lo apagaba y se encargaba de despertarlo a base de besos y arrumacos. Se giró en la cama. Estaba vacía. Miró hacia el baño.  
 
     Marcos no estaba allí. ¡Mierda! Tocó las sábanas, estaban frías, pero estaba seguro de haber sentido como le abrazaba durante la noche. Se levantó apartando de un manotazo la ligera sábana que le tapaba y salió de la habitación en busca de su marido. Al no verlo en la cocina ni en el salón, fue a su despacho, nada. Se dirigió al gimnasio, tampoco. Casi cuando iba a llamarlo al móvil, se le ocurrió que podría estar en el jardín. Abrió las puertas francesas que daban acceso al exterior desde el salón y allí estaba, en la piscina, nadando y por como lo hacía, Hugo supo que llevaba más de una hora dentro del agua. Se acercó a la orilla y se acuclilló a la espera de que llegase hasta allí. 
 
     —Hola —saludó a media voz cuando le tuvo debajo. 
 
     Marcos que no sabía la hora que era, se asustó al escucharle. 
 
     —Perdona, ¿te asusté? 
 
     —Buenos días, sí, lo siento, no me di cuenta que ya era la hora de despertarte —dijo mientras dé un impulso salía del agua. Se acercó y le dio un beso. Cuando se iba retirar Hugo tiró de su nuca para seguir prolongándolo. 
 
     —Te voy a empapar —habló con sus labios rozándose. 
 
     —No me importa —le pasó una mano por la espalda y la otra por la nuca. 
 
     Marcos colocó sus dos manos en la espalda de Hugo. 
 
     —Es la primera vez que uno de los dos no está cuando se despierta el otro y ¿sabes qué? No me gusta esa sensación —. Apoyó la frente junto a la suya.  
 
     —No podía dormir —Marcos le besó la sien y dejó ahí los labios. ¿Cómo te encuentras? 
 
     Hugo se apartó de él lo suficiente para que pudiesen mirarse. 
 
     —Yo estoy bien, pero ¿Y tú? ¿Qué pasa Marcos? —le pasó la mano por el pelo mojado en un gesto cariñoso, para apartárselo de la cara. 
 
     Marcos no dijo nada solo giró la cabeza para besarle la palma de la mano. 
 
     —Está bien, ven, vamos dentro, Marcos. Prepararemos café —susurró Hugo. 
 
     Marcos había dejado fruta cortada y la cafetera preparada a falta de poner en marcha, así que mientras Marcos se duchaba, Hugo simplemente la encendió y se quedó pensando cómo podía resolver el malestar de Marcos, porque le entendía, vaya si le entendía.  
 
     Apareció con el traje puesto terminando de colocarse la corbata. El pelo aún húmedo peinado hacia atrás con esos rizos que se le formaban en la nuca, las gafas puestas, recién afeitado y oliendo a gel de baño y a su inseparable colonia. Hugo se acercó y apartándole las manos se dedicó a colocarle bien la corbata. 
 
     —Buenos días —dijo pegando los labios a los suyos.  Sabía  a dentífrico. 
 
     —Buenos días cariño —Marcos selló sus labios en un beso que a Hugo le supo a algo parecido a dolor y a angustia. 
 
     —Marcos —dijo sin apenas sacar un sonido de su garganta— por favor. 
 
     —No me hagas caso, me duele la cabeza y estoy algo agobiado. —le miró con una ternura que Hugo no supo gestionar. 
 
     —Me estás asustando. Pero asustando de verdad. ¿Todo esto tiene que ver con lo que pasó anoche? 
 
    

  

 
   
     Me parece que actos así llevamos sufriendo varios días y no somos los únicos. Ya sabíamos que podría pasar cuando decidimos montar la fundación. 
 
     —Nunca hablamos de que pudiesen agredirte, de que llegarías a casa con heridas. 
 
     —Marcos cielo, no pasó nada, por favor, no te hagas esto, no nos lo hagas. Estamos haciendo algo grande, ayudamos a mucha gente… 
 
     —¿A costa de qué? 
 
     —No te entiendo. 
 
     Marcos se acercó a la ventana dándole la espalda a Hugo. 
 
     —Dime una cosa. ¿Cuántos casos de homofobia has llevado en todos tus años como letrado? 
 
     —¿A qué viene esto? 
 
     —Contéstame por favor. ¿Diez, veinte? —Casi preguntó rogando. 
 
     —No sé, sí, veinte quizás. 
 
     —¿Y cuántas veces te preguntaste si debías hacer algo al respecto? 
 
     Hugo que hasta ahora no estaba entendiendo nada, de pronto comprendió lo que le estaba diciendo Marcos. De dos zancadas se plantó detrás de él. 
 
     —Marcos, mírame. ¡Mírame te digo! —Le agarró del brazo y le volvió hacia él. Marcos tenía los ojos rojos y la nariz congestionada— ¿Qué está pasando Marcos? —Hugo no pudo evitar levantar la voz—. ¿Qué estás tratando de decirme? ¡Habla! ¡Dímelo! —el miedo se estaba apoderando de él por momentos. 
 
     —Creo, que si nunca me hubieses conocido, tu mundo sería más perfecto. —Susurró. 
 
     —¿Qué estás diciendo? —Un jadeo salió con su última palabra. 
 
     —Nadie te miraría por llevar de la mano a tu pareja, ni te insultaría por besarla en la calle. Te estoy diciendo, que podrías tener los hijos que quisieras sin preocuparte de como engendrarlos.  
 
     Hugo caminó hacia atrás incapaz de creer lo que estaba escuchando.  
 
     —Tu mujer no se pasaría los días pensando si al llegar a casa alguno de los dos habría recibido una paliza. 
 
     Marcos lloraba mientras hablaba y Hugo sin poder evitarlo rompió también a llorar, pero por diferentes motivos. Hugo de rabia y Marcos de dolor. 
 
     —¿Crees que somos un error? —Secándose las lágrimas se acercó a él como un loco— ¿Qué lo nuestro está mal? Dime Marcos, ¿me estás diciendo que debería haberme casado con otra persona? 
 
     —No —chilló Marcos— con una mujer. Deberías haberte casado con una mujer. Nadie te dañaría, nadie se atrevería a tocar algo tan perfecto y tan maravilloso. 
 
     —Por favor, Marcos, dime que me estás diciendo.  
 
     —Nada, no te estoy diciendo nada. Ahora ya no puedo hacer nada. —Se dejó caer en el taburete y apoyando los brazos en la barra, metió la cabeza entre ellos. 
 
     —Cuando te conocí —habló sin dejar su postura—, deseé que yo te gustase, que fueses homosexual. Todo hubiese sido más fácil. Habrías sabido a qué te enfrentabas. Al contarme, que jamás te habías sentido atraído por un hombre, intenté alejarme de ti, intenté no enamorarme de ti, pero no pude y te pido perdón. He complicado tu vida. 
 
     Deseas cosas que jamás  te podré dar y no sabes cómo me duele. Anoche cuando te vi, no puedes hacerte una idea del dolor que sentí, al imaginar, que alguien te hubiese hecho daño tan solo por amarme y sí, estuve tentado de marcharme, dejarte libre, pero no pude. Soy demasiado egoísta y no sabría vivir sin ti. No puedo vivir sin ti y eso me mata. 
 
     Rompió a llorar. Toda la angustia que llevaba sintiendo desde la noche anterior salió al exterior. Toda la rabia por vivir en un mundo tan injusto. Todo el dolor al imaginar a Hugo siendo atacado. 
 
     Hugo se posicionó a su lado y le abrazó. Lloraron juntos hasta que se quedaron sin lágrimas. Cuando ambos se calmaron, Hugo le levantó la cabeza con delicadeza. 
 
     —Me tenía que enamorar de ti, solo de ti. Tuvieron que pasar treinta y un años para que descubriese el amor en la persona más increíble que existe. 
 
  

 
   
     Te amo Marcos más que a mi vida, pero tienes miedo y lo entiendo. Yo también lo tengo. Me aterra al igual que a ti que alguien te toque un pelo de la cabeza, pero jamás renunciaré a lo que siento. Nadie debería ver algo sucio en nuestro matrimonio, porque no lo hay. Y nosotros no debemos dejarnos vencer por ellos. No podemos hacerles ver que tenían razón, porque no la tienen. Nadie que se ama de esta manera es un error de la naturaleza. Y yo te amo con mi vida. 
 
     —Lo siento, lo siento—dijo Marcos agarrándole de la cintura y colocándole entre sus piernas—. Siento no estar a la altura, no sé qué me haces pero pierdo la capacidad de pensar. 
 
     —Creo —le besó con delicadeza en los labios— que podría ser que me amas. 
 
     —Estoy completamente enamorado de ti Hugo. Pero por favor, ten cuidado. Te necesito conmigo. 
 
     —Lo tendré y por cierto —le acarició la cabeza pasando los dedos por su pelo y echándoselo para atrás—. Tendremos hijos, tuyos y míos, varios. Seremos padres, los dos. ¿Nos costará? Como a muchas parejas heterosexuales.  
 
     Pero nunca dudes que somos una familia y nadie conseguirá que dejemos de serlo. Y sobre todo nunca dudes que no fue mi decisión elegirte. Es que no hubo más opción para mí. 
 
     Se besaron largamente, despacio, dejándose llevar. Sin ninguna intención más, que la de poder estar en contacto con el otro. Con la necesidad de dar y sentir el calor del cuerpo de la persona amada. Y con la certeza de que juntos eran más, que juntos eran fuertes y capaces de superar cualquier dificultad que se les presentase. 
 
    

  

 
   
      
 
    Entre amigos 
 
      
 
      
 
     En los días siguientes la situación cambió. Después de que el perito valorara los daños, la sede volvió a tener el aspecto de siempre. Las pintadas habían dejado de aparecer cada mañana. Pero comenzaron a llegarles mensajes con contenido homófobo e incluso amenazas. El camino a la comisaría era algo habitual, pero mientras no encontrasen a los culpables poco se podía hacer más, que seguir poniendo denuncias. 
 
     La llegada del fin de semana, les dio una tregua. La reunión semanal con el grupo de amigos era un momento entretenido y de desconexión para todos, por ese motivo, no solía faltar ninguno de ellos. Era cita obligada y a no ser por fuerza mayor, cada uno de ellos priorizaba ese día para pasarlo juntos. 
 
     Ese sábado Hugo convenció a Marcos para que encargasen una paella para todos. La falta de Aurora, sobre todo los fines de semana, se hacía notar. Cada mañana del sábado, la dedicaban a limpiar y poner en orden la ropa, el domingo en cambio, lo empleaban en la organización de las comidas y cenas de toda la semana. Así que, eran las diez de la mañana de ese sábado y ambos estaban sacando brillo a los muebles y suelos de toda la casa. 
 
     —¿De verdad fue idea mía el que nos encargásemos nosotros de toda la faena doméstica? —Preguntó incrédulo Hugo, mientras pasaba el aspirador al suelo del salón. 
 
     Marcos sin dejar de limpiar los cristales, respondió: 
 
     —Ajá. 
 
     —Vale, vale. Te creo, pero porque eres tú, aunque me extraña en mí ese comentario. 
 
     —¡Qué cara tienes! —rio Marcos. 
 
     Hugo le sonrió y siguió limpiando. 
 
     Vivir con Hugo era la mar de entretenido, pensó Marcos. Siempre tan alegre  y dispuesto a sacarle una sonrisa en cualquier momento.  
 
     —¡¡Acabé!! —Se acercó a Marcos a darle un beso— Mira que te gusta protestar a la hora de limpiar. Menos mal que estoy pendiente de ti y te vigilo de cerca. 
 
     Marcos le miró, al tiempo que levantaba una ceja. 
 
     —Baja esa ceja Marquitos —Le pasó un dedo por ambas— Aún nos queda la última planta y esa, casualmente, es nuestro dormitorio. —Le mordió el cuello. 
 
     Marcos soltó la bayeta y se agarró a sus caderas. Poco a poco le fue empujando, hasta dejar pegada la espalda de Hugo, en la pared que tenía detrás de él. 
 
     —Tienes un minuto para bajarte los pantalones — Susurró al oído del catalán. 
 
     Hugo, con expresión sorprendida, se los desabrochó, y bajó junto a la ropa interior, hasta dejarlos en los tobillos, sobrándole cuarenta segundos. 
 
     Marcos con mucha más calma, desabrochó su cinturón. Abrió los botones de sus vaqueros, uno a uno. Pero antes de bajárselos agarró la base del pene de Hugo y se la apretó, haciendo que Hugo tomara aire. 
 
     —Así que, nos queda por limpiar el dormitorio, dices —Su voz era sensual. 
 
     —Y el baño  —Jadeó Hugo al sentir el movimiento de la mano de Marcos sobre su miembro. 
 
     —El baño también, por supuesto. —Subió y bajó su mano, despacio, justo como le gustaba a Hugo, ciñéndola fuerte con el puño durante todo su recorrido, para terminar dándole un apretón en la punta—. Acaríciame, Hugo. —Susurró en su oído, haciendo que a este se le pusiera el vello de la nuca de punta. 
 
     Metió la mano en el interior de los vaqueros y calzoncillos de Marcos y agarró su pene que ya estaba completamente erecto.  
 
     —Sácala y mastúrbame —Al tiempo que hablaba, soltó la polla, para acariciarle los testículos. Hugo gimió. 
 
     —Sí, así, despacio. —Le iba indicando Marcos, ya que sabía lo que le excitaba a Hugo que le fuese dando instrucciones—. Bien, ahora, déjame a mí —Tomó la cadera de Hugo y les cambió de posición, quedando él con la espalda pegada a la pared. 
 
     Marcos sujetó en un puño abierto los dos penes y los frotó entre sí. Ambos tenían la vista puesta en lo que el madrileño estaba haciendo.  
 
     Incrementó el ritmo al ver como se contraían los pezones de Hugo. Este colocó ambas manos en la pared y comenzó a mover la pelvis en círculos.  
 
     Marcos, con la mano libre le agarró del culo, para acercarlo más a él.  
 
     —Súbete la camiseta —Jadeó Marcos al notar los primeros atisbos de su orgasmo. 
 
     Hugo hizo lo que le pidió, al tiempo que Marcos comenzaba a correrse. 
 
     —¡¡Dios!! —Gimió Hugo al ver su estómago lleno del semen de su marido y se apretó más contra él, al notar  la punta de un dedo introducirse en su ano. No aguantó más.  
 
     Apoyando la cabeza en el hombro de Marcos, gruñó mientras manchaba la mano que le masturbaba de su propio orgasmo. 
 
     Marcos le abrazó y se dejaron caer en el suelo.  
 
     Allí sentados, uno recostado sobre el otro, esperaron hasta que estuvieron recuperados lo suficiente para poder andar. 
 
     —No quiero moverme —Hugo abrazado al cuerpo de Marcos, le habló con la boca pegada en su cuello. 
 
     —Ni yo —Le besó la cabeza al tiempo que sonaba el teléfono de Hugo. 
 
     —¡Mierda! —Exclamó intentando localizar su móvil entre los bolsillos del pantalón, que aún llevaba por los tobillos—.Mira que somos difíciles —Dijo chasqueando la lengua—. Verás que todavía cuelgan —Le estaba resultando complicado encontrarlo. 
 
     Una vez lo tuvo en su poder, sonrió a Marcos en señal de victoria y descolgó.  
 
     —¿Sí? 
 
     —¿Cómo que sí? —Respondieron al otro lado de la línea— ¿Aún no has aprendido a mirar el nombre de quién te llama? 
 
     —¡Vaya! ¡El graciosillo!  
 
     —Ese soy yo, sí. Oye, llegaré antes a vuestra casa, me he quedado sin café  —Dijo Andreu— Estaré allí en, digamos, ¿media hora?  
 
     —Vale, sin problemas, voy preparando una cafetera. —Y colgó—. Era Andreu, estará aquí en un momento. Se ha quedado sin café. 
 
     Marcos, ayudándole a levantarse, hizo lo mismo. 
 
     —Pues entonces, voy a darme una ducha rápida —Le dio un beso y salió disparado hacia el dormitorio de ambos. 
 
     Hugo se quitó la ropa, la dejó en la lavadora y subió tras él. 
 
     Media hora después, Andreu llamaba a la puerta. 
 
     —He traído unos bollos —Levantó las manos enseñando unas bolsas, en cuanto Marcos le abrió.  
 
     —Estupendo, Hugo se va a emocionar. 
 
     —Lo sé, por eso los traje. 
 
     —Pasa, iremos preparando el café mientras le esperamos. 
 
     —¿Dónde le tienes? 
 
     —Limpiando el baño.  
 
     —Vaya, os he cortado el día de limpieza, lo siento. 
 
     —Tranquilo —dijo Hugo entrando en la cocina— Te he dejado el porche enterito para que lo dejes como la patena. ¿Qué has traído? —Abrió la bolsa que Andreu había dejado en la encimera— ¡¡Napolitanas!! Detallazo Andreu. 
 
     Marcos sirvió los cafés en la mesa de la cocina y Hugo colocó los bollos en un plato, dejándolo en el centro de la misma.  
 
     —Mañana estábamos pensando en subir a la Pedriza ¿Te apuntas? Preparamos unos bocadillos y pasamos el día allí. —Preguntó Hugo al tiempo que daba un mordisco a una napolitana. 
 
     —Mañana no puedo. Cojo un AVE esta noche para Barcelona.  
 
     —¿Problemas? —Preguntó Hugo. 
 
     —Algo así —apoyó los codos en la mesa— Me está costando que Pau termine de liquidarme lo que me debe. 
 
     Hugo asintió con la cabeza  afirmando su disgusto al oír ese nombre. 
 
      
 
     —¿Verás a las niñas? —Se interesó Marcos. 
 
     —Sí. He quedado con tu hermana —Dijo mirando a Hugo—. Me quedo con ellas hasta que Susanna salga de trabajar.  
 
     —Le tocaba a tu hermano estar con ellas, según me comentó Susanna ayer —Gruñó Hugo. 
 
     —Ya…  —Andreu prefirió no decir nada más, tampoco es como si fuese a solucionar nada calentando el ambiente. 
 
     Su hermano mayor y él, nunca tuvieron una relación muy cercana, y no solo porque fueran completamente opuestos en todo. Pau siempre fue el más carismático, de los dos, Andreu le recordaba siempre rodeado de amigos, de los que a esas alturas de la vida no le quedaba ninguno de aquella época. Pero también fue el más egocéntrico y rebelde. A pesar de los cambios de colegio y de los profesores  particulares, sus padres no consiguieron que terminase los estudios, ni que prestase atención al negocio familiar, del que algún día, como así fue, ambos hermanos se tendrían que hacer cargo.  Fue cuatro años atrás, a la muerte de sus padres en un accidente, cuando los dos hermanos se convirtieron en dueños de la empresa familiar. Una consultoría de ingeniería de la que Andreu, trabajaba como ingeniero,  y Pau como hijo del dueño. Pero fue realmente a raíz del matrimonio de su hermano con Susanna, cuando las cosas empeoraron  entre ellos.  
 
     Ahora tras el difícil divorcio, Andreu, era el mayor apoyo de su cuñada y este aprovechaba cualquier excusa para ir a visitarlas a ella y a sus dos preciosas sobrinas. 
 
     Marcos, sabiendo lo que le afectaba a Hugo la actitud de su cuñado y a Andreu, la situación de su cuñada y sobrinas por culpa de su hermano, decidió intervenir. 
 
     —Que os parece, si nos ponemos las pilas y acabamos de limpiar. No creo que tarden mucho en llegar los demás. 
 
      
 
     Los tres se dividieron el trabajo y terminaban justo cuando de nuevo sonaba el timbre. 
 
     Marcos abrió a Pablo y Mario. 
 
     —¿Qué tal la luna de miel? —dijo Pablo mientras se daban un abrazo. 
 
     —Perfecta, corta, pero es lo que hay. —Se encogió de hombros—. Por cierto, tengo que comentaros después algo a Víctor y a ti. 
 
     —Claro, lo que sea —Le dio un suave apretón en el hombro— ¿Somos los primeros? 
 
     —No, Andreu llegó hace un rato —comentó abrazando a Mario—Pasar, están en la cocina. 
 
     —¡¡Ey pareja!! —Hugo se acercó tendiéndoles la mano a ambos—. ¿Cómo estáis? 
 
     —Eso deberíamos preguntártelo a ti, aunque me da que no es necesario. ¿Qué tal por Málaga? —Se interesó riendo Pablo. 
 
     —Fantástica. Nos ha gustado mucho. Buen clima, buena comida, buena gente. ¿La conocéis? 
 
     —Sí —respondió Pablo— Solía veranear allí con mis padres de pequeño. 
 
     —¿Tienes casa allí? 
 
     —No, que va. Alquilaban un apartamento para los cinco. —Según lo dijo, su semblante cambió. Quizás recordando aquellos veranos en que Raúl, el quinto miembro adoptado de la familia Acebes, los pasaba siempre con ellos. 
 
     —Ya están aquí los que faltaban —Marcos sin darse cuenta, puso fin a los tristes pensamientos de Pablo, al escuchar el timbre. 
 
     Víctor y Laura al otro lado, esperaban a que les abriesen. 
 
     Marcos observó a Laura nada más verla. A pesar de llevar unas gafas de sol puestas, más grandes que su cara,  Marcos pensó que tenía mal aspecto. Su piel estaba bastante pálida  y su boca era una línea delgada. 
 
     —¡Ey enana! ¿Estás bien? Marcos la arropó delicadamente entre sus brazos. 
 
     —Perfectamente  —respondió intentando sonreír. 
 
     —Quien lo diría. Tienes un aspecto horrible. —Miró a Víctor y este le devolvió la mirada encogiéndose de hombros.  
 
     —¿El viaje bien? —Le acarició la cara saliendo de entre sus brazos. 
 
     —De ensueño. Anda pasa, ya están todos dentro. 
 
     Marcos y Víctor se tendieron la mano con un fuerte apretón seguido de un abrazo. 
 
     —¿Todo bien? —Preguntó Marcos. 
 
     —No puedo quejarme ¿Vosotros?  
 
     —Si me quejase sería para matarme. —Rio Marcos. 
 
     Entraron a la cocina, donde Andreu y Mario se disponían a ir a recoger la comida que tenían encargada. 
 
     —¿Me compráis un helado de chocolate belga? —Pidió Laura— Con trocitos de frambuesa. 
 
     Marcos que la conocía bien, sabía que lo que Laura llevaba era una resaca de narices. Miró a Víctor y este tenía el ceño fruncido. 
 
      
 
     Comieron en el jardín, la temperatura a  pesar de estar a finales de septiembre, era bastante agradable, al menos a esas horas. 
 
     —¿Mucho trabajo entonces? —Les estaba preguntando Víctor al matrimonio. 
 
     —El de todos los inicios después del verano. Un caos. ¿Vosotros qué, alguna novedad? 
 
     —De momento estamos tranquilos —respondió Pablo—. Supongo que durará poco. 
 
     —¿Han contratado ya a alguien en el puesto de Raúl? —Se interesó Hugo. 
 
     Marcos observó, cómo Pablo, agachaba la mirada ante la mención de su amigo y como Laura se envaraba.  
 
     Fue Víctor quien respondió. 
 
     —Sí. Esta semana llegó una abogada.  
 
     —¡Han sido rápidos! —Continuó Hugo llevando la conversación. 
 
     —Creo que es un familiar de Márquez, uno de los socios del piso de arriba. —Esta vez fue Pablo quien respondió. 
 
     —¿Un enchufe? —Se interesó Marcos. 
 
     —Podría ser, aunque parece eficiente —respondió Víctor. 
 
     Un gruñido salió de la boca de Laura y todos se giraron al escucharla. 
 
     —Si queréis mi opinión, no me gusta. —dijo Laura  toda  enfurruñada, agarrando su vaso y dando un trago de agua. 
 
     Hugo se tragó la carcajada que estaba a punto de soltar, al sentir el pellizco en el muslo que Marcos le acaba de dar disimuladamente.   
 
     —Pues a mí me cae bien  —Arremetió Víctor. 
 
     Laura le hizo un aspaviento con la mano. 
 
     —Claro, claro. —Y se levantó para servirse un segundo plato. 
 
     Todos se miraron al ver la reacción de Laura. Sabían que cuando estaba nerviosa o incómoda, utilizaba la comida como vía de escape. Y también sabían que después venían los remordimientos y los días de llanto por haberse saltado la dieta. 
 
     —Bueno y contarnos  —Prosiguió al sentarse de nuevo—, ¿Qué tal la vida de casados? 
 
     Marcos y Hugo se miraron y decidieron ponerles al tanto de las novedades que tenían. 
 
     —Perfecta. Tanto, que estamos pensando en aumentar la familia. Soltó Hugo. 
 
     —Ya, ¿tan pronto? —Laura siguió comiendo. 
 
     —Bueno, no es como si nos acabásemos de conocer y tampoco somos tan jóvenes como para posponerlo mucho tiempo. —respondió Hugo. 
 
     —Pero, perdonarme  —intervino Mario—  ¿Cómo…? En fin, ya sabéis. ¿Cómo se supone que pensáis hacerlo? 
 
     —Bueno –respondió Marcos—. En realidad tenemos dos opciones, la adopción y la gestación subrogada. Aún estamos asesorándonos antes de tomar una decisión. 
 
     —Supongo que debe ser complicado tomarla —Volvió a decir Mario. 
 
     —Lo es. Por eso, de momento, estamos informándonos. Queremos hacer lo correcto para nuestra familia. —dijo Hugo. 
 
     —Si necesitáis ayuda, quizás pueda dárosla —comentó Andreu. 
 
     Precisamente tengo una amiga que va a ser madre de nuevo y no de la manera convencional. Estoy convencido  de que estará encantada de daros toda la información que necesitéis. 
 
     —¿Estás seguro? —preguntó Marcos realmente interesado. 
 
     —Completamente. Luego la llamo. 
 
     —Lo cierto, es que cualquier información que tengamos de primera mano, nos vendrá muy bien. —respondió Hugo. 
 
     —Dalo por hecho.  
 
     —Chicos, creo que debemos celebrarlo  —Víctor sirvió vino en cada copa, menos en la de Laura, que esta, le ofreció el vaso a cambio, para que se lo rellenase de agua—. Un brindis, por vosotros y por vuestra decisión. Sabéis que podéis contar con todos nosotros para cualquier cosa que necesitéis. 
 
     Brindaron por el futuro inmediato de Marcos y Hugo. 
 
     —Sé que lo conseguiréis y que seréis unos padres fantásticos —Brindó Pablo. 
 
     —¡¡Me vais a hacer tía!! —Laura se levantó para abrazarlos a ambos a la vez—. Estoy muy emocionada.  
 
     —Bueno. —Marcos le dio un beso en la frente, al tiempo que esta se sentaba en sus rodillas—. Cualquiera de las dos opciones, conlleva un proceso muy largo y no sabemos si lo lograremos. No celebremos nada todavía, ¿Sí? vayamos paso a paso. —Ayudó a levantarse a Laura. 
 
     —Estoy segura de que lo conseguiréis. Pero tienes razón, es momento de tomar decisiones. 
 
     Hugo mirando a su marido, colocó su mano encima del muslo de Marcos y este la apresó entre la suya, al tiempo que la acariciaba con su dedo pulgar. 
 
      
 
     —Todo saldrá bien  —Le susurró Hugo sin que nadie le oyese. Marcos se acercó para dejarle un beso en la mejilla. 
 
     —Lo sé —respondió. 
 
    

  

 
   
      
 
    Primeros avances 
 
      
 
      
 
     La mañana del jueves, Hugo estaba en su despacho repasando la declaración de un testigo, cuando recibió un mensaje al móvil. 
 
     “Se llama Sophie”, llámame.  
 
    Con el teléfono en la mano salió con paso ligero, cruzó la sala de espera y abrió de golpe la puerta de Marcos. Este estaba con la cabeza pegada al ordenador que levantó de golpe al oír la puerta. 
 
     Hugo solo elevó la mano en que tenía el teléfono y sonrió. 
 
     —Es Andreu. 
 
     Marcos se levantó deprisa y miró el mensaje que su marido le estaba mostrando. Una sonrisa le iluminó la cara al leerlo. Miró a Hugo y tiró de él para abrazarlo.  
 
     —Lo hemos conseguido —dijo Hugo emocionado. 
 
     —¿Qué visitas tienes hoy? —Preguntó Marcos sin dejar de sonreír. 
 
     —Ninguna. 
 
     —Recoge todo, nos vamos. —le besó en la mejilla. 
 
     —¿A dónde loco? —rio Hugo. 
 
     —A la casa del pantano. Nos cogemos este viernes como puente. ¿Te parece bien? 
 
     —Me parece perfecto —se quedaron abrazados unos minutos. 
 
     Una hora y media después con las bolsas de viaje en el maletero, se dirigían a la casa que la familia de Marcos tenía en el pantano de San Juan. 
 
     —¿Llamamos  a Andreu? —preguntó Marcos en cuanto se sentó al volante. 
 
     —Sí. 
 
     Marcos accionó el botón de llamadas del coche y dando el nombre del catalán, enseguida comenzó la llamada. Al tercer tono este respondió. 
 
     —Bon día Marcos. ¿Com estàs noi?[1] 
 
     —Hola Andreu. Bé, Molt bé. ¿Tu qué? ¿Tot bé?[2] 
 
     —Oyeeeee, veo que nuestro Hugo te sigue dando clases. 
 
     —No seas pelota —se metió Hugo en la conversación— que luego no hay quien le aguante. 
 
     —Vale chicos. Oye, supongo que habéis recibido mi mensaje. 
 
     —Si, por eso te llamábamos. —dijo Marcos. 
 
     —¿Vais en el coche? ¿Os va bien si esta tarde me paso por vuestra casa y os cuento? 
 
     —Ehhh —Hugo iba a buscar una excusa. Si Marcos necesitaba esos días para ellos no quería que nada les interrumpiera, pero Marcos se le adelantó. 
 
     —Estamos yendo de camino a la casa del pantano, ¿por qué no te vienes y cenamos juntos? 
 
     —Por mi perfecto, cuando termine de trabajar voy para allí. ¿Llevo algo? 
 
     —Contigo es bastante  —respondió Marcos. 
 
     —Vale nos vemos luego. Fins ara. 
 
     —Fins ara[3] —dijeron al unísono el matrimonio. 
 
     Si una cosa tenía clara Marcos es lo mucho que Hugo echaba de menos a su familia, a su tierra y a sus amigos. Por eso aunque necesitaban hablar y estar tiempo solos, la idea de invitar a Andreu le pareció lógica y adecuada. Hugo se sentía bien y eso era todo lo que le importaba. Sin contar, con que las noticias que les tenía que dar Andreu, mejor hacerlas en persona, que no por teléfono. 
 
     —¿Qué te parece si paramos en la carnicería del pueblo y compramos para hacer una barbacoa esta noche? 
 
     A Hugo le pareció una idea excelente. Les encantaba la carne de allí, de hecho solían comprar para llenar la nevera de la casa de Madrid y así tener abastecimiento durante toda la semana. 
 
     Hicieron el viaje tranquilos, con la mano de Marcos apoyada en el muslo de Hugo y la de este encima de la del madrileño.  
 
     Al llegar a la casa colocaron la compra y sacaron las pocas cosas prendas que habían llevado. Allí solían tener de todo. Hugo abrió un par de cervezas y le acercó la suya a su marido, mientras este buscaba en la despensa los ingredientes que necesitaba para preparar algún postre. 
 
     —¿Qué te parece si preparo una tarta de queso? 
 
     —Bien, toma bebe. —Hugo le entregó su botellín. 
 
     Se bebieron la cerveza en un silencio cómodo. Al terminarla, Hugo sacó un envase con un carpaccio que habían cogido de la nevera de su casa para que no se estropease. Lo colocó en dos platos y preparó unas tostadas de pan con tomate, sal y aceite. Marcos mientras tanto, puso la mesa en el salón. 
 
     —La semana que viene… el viernes diez, es el cumpleaños de Pablo —dijo Marcos mientras tragaba un trozo de pan— ¿Has hablado con él sobre lo que quiere hacer? 
 
     —De ese tema no, esperaba que él dijese algo. Pero no me ha comentado nada aún. —respondió Hugo. 
 
     —Podríamos organizarle una cena a ver si así se anima un poco. 
 
     —Deberíamos sí. No sé, esta semana le llamo. Ahora la verdad que no tengo nada más en la cabeza que la llamada de Andreu. Tendremos que tomar una decisión y habrá que valorarla mucho.  
 
     —Sí, estoy de acuerdo. Sabía las dificultades que habría, pero no hasta este punto. No dejo de sorprenderme.  
 
     —Bueno, nosotros mejor que nadie sabemos que las leyes son así. Otra cosa es la sociedad y la política. Pero lo haremos lo mejor posible. Buscaremos la mejor manera de tener a nuestro hijo y que seamos legalmente reconocidos cómo sus padres. 
 
     —Me gusta como suena. Padres. —Observó Marcos. 
 
     —A mí también —respondió Hugo agarrándole la mano 
 
     Mientras recogían la cocina Marcos se colocó detrás de Hugo y le abrazó. Hugo dejó la bayeta y se recostó sobre él. 
 
     —Vamos a la cama —le susurró al oído dándole pequeños mordiscos en la oreja. 
 
     Hugo se giró y le rodeó el cuello a la vez que acercaba la pelvis a la de su marido. 
 
     —¿Está cachondo el señor? —comentó Hugo, levantando una ceja. 
 
     —Mucho —Tomó una de sus manos y la llevó a su entrepierna.  
 
     Hugo apretó con dureza y Marcos le tiró del pelo para que dejase el cuello al descubierto. Le pasó la lengua por el lóbulo de la oreja y el cuello, llegando hasta su nuez de Adán, que mordisqueó con delicadeza. 
 
     Hugo se impulsó sobre Marcos, al tiempo que este, le agarraba de las nalgas. Hugo le rodeó las caderas con ambas piernas. En esa postura Marcos le besó y fue caminando hacia la habitación. Al llegar a las escaleras le bajó al suelo, le cargó sobre su hombro y las bajó, mientras Hugo al principio sorprendido, acabó por descubrir que en esa postura tenía el culo de su marido a la altura de la boca. Sin pensárselo ni un momento, le mordió una nalga, para acto seguido recibir de Marcos, un azote. Al llegar a la planta inferior no le bajó, en lugar de eso, aceleró el paso hasta llegar al dormitorio de ambos, donde le dejó caer sobre la cama. Hugo jadeó entre risas y sorpresa, pero se le cortó de golpe al ver como Marcos se quitaba la camiseta que llevaba. ¡¡Joder adoraba el cuerpo de Marcos!! Se incorporó sobre el colchón y se acercó  de rodillas al borde para poder alcanzar, con sus manos, su torso desnudo. Le acarició con ambas palmas desde el cuello hasta la cintura, sin dejar ni un centímetro de piel por recorrer. Marcos miraba por donde iba pasando sus manos y como se le erizaba la piel ante su contacto. Los pequeños pezones se le pusieron tan duros, que le dolían y eso que no se había detenido en ellos. Pero sentir sus manos encima tenía ese efecto en él. 
 
     Hugo se centró ahora en desabrocharle el cinturón de los vaqueros. Le abrió los botones uno por uno y le bajó los pantalones hasta las rodillas. 
 
     En cuanto levantó la cabeza y vio la enorme erección que lucía debajo de los calzoncillos, puso su boca en ella. La besó y la olió recreándose en su olor. ¡Marcos siempre olía tan bien! Incluso después de hacer ejercicio, apenas se intuía un leve olor a sudor, que para nada le resultaba desagradable. 
 
     Metiendo dos dedos a los lados de su ropa interior le terminó de desnudar. Le agarró de las nalgas para acercarle más a él y se metió el pene en la boca. Un gemido salió de Marcos al notar la calidez y humedad de la cavidad de Hugo. Este levantó la mirada hacia él. Sus ojos verdes brillaban y Marcos le amó aún más. Le acarició el pelo con tal delicadeza que Hugo se sorprendió. 
 
     —Ven —dijo Marcos. 
 
     Le apartó para poder tumbarse en la cama y le colocó encima de él. 
 
     Ambos comenzaron a besarse. Las manos y piernas de ambos no dejaban de moverse, acariciando, recorriendo el cuerpo del otro, como si no tuviesen bastante. No solo había deseo, había necesidad de conectar de la manera más íntima posible. 
 
     Los gemidos llenaron la habitación a la vez que el olor a sexo, fruto de la excitación de los dos, comenzaba a inundar la estancia. 
 
     Los dos penes estaban empapados, dejándoles la piel del abdomen pegajosa, debido a los bruscos movimientos que los dos hacían. 
 
     Marcos apartó a Hugo y le ayudó a darse la vuelta, hasta tener su culo delante de su cara. Lo observó recreándose durante un momento y se lanzó de lleno a por él.  
 
     Le separó las nalgas con las dos manos dejando el agujero de su ano totalmente expuesto y, obligándole a bajar un poco las caderas, puso su boca en él. 
 
     Hugo siseó. Marcos lo besó, sacando la lengua para jugar con él. La paseó rodeándolo en repetidas ocasiones. Con ayuda de sus pulgares, lo abrió, dejando espacio para poder meter la lengua dentro. Hugo chilló cuando la notó entrar en su ano. Agarró la polla de su marido y agachando la cabeza la engulló. 
 
     Marcos dobló las rodillas y las abrió más y Hugo lo aprovechó para dejar que un poco de saliva cayese en el ano de Marcos. Al tiempo que le succionaba le metió dos dedos. Marcos aceleró el movimiento de su lengua profundizando todo lo que pudo y Hugo apretó los labios haciendo presión en el miembro de Marcos y follándole el culo fuertemente con los dedos. 
 
     Sacando la lengua de donde la tenía, Marcos se retorció debajo de su marido. 
 
     —Hugo… necesito que me folles, por favor. Fóllame, no puedo más. 
 
     El catalán no tardó en obedecerle. Se volvió a girar y se colocó de rodillas delante de Marcos. Le agarró las piernas y se las abrió. Cogió una almohada y la colocó debajo de las caderas de Marcos. Cuando le tuvo en posición se agarró el pene y lo introdujo despacio. 
 
     —¡Aggg! —gritó Marcos mientras se agarraba al cabecero. 
 
     Hugo notó como empezaba a sudar. El culo de Marcos era lo más caliente y estrecho que hubiese imaginado nunca. Sintió la necesidad de follarle fuerte, de marcarle, de que llevase grabado a fuego su nombre. Que el mundo entero supiese que ese hombre era suyo y que le arrancaría los ojos a quien lo lastimase.  
 
     Con esos pensamientos aceleró el ritmo haciendo que a pesar del tamaño de Marcos, este se desplazase por la cama. El agarre de sus manos en el cabecero evitó que su cabeza chocase contra el mueble. 
 
     El ruido del golpear de los cuerpos resonaba en la habitación junto con los gruñidos, jadeos y gemidos.  
 
     —Quiero ver cómo te corres —Hugo apenas podía emitir palabra sin soltar un gruñido. 
 
     Marcos bajó una mano hasta su polla y se masturbó.  
 
     —¿Dónde quieres que me corra yo? —dijo a Marcos mientras se inclinaba hacia su boca.  
 
     —¡¡Joder!! —Gruñó fuerte—, en mi culo.  
 
     —Pues sujétate fuerte porque estoy a punto. 
 
     Marcos se sujetó fuerte con una mano hasta que los nudillos se le pusieron blancos a la vez que seguía con la otra, bombeando con violencia su polla. 
 
    Un movimiento de Hugo hizo que un grito saliese de su boca, a la vez que su espalda se despegaba de la cama. 
 
     Hugo llegó al máximo de su excitación al verle así, tan tenso, tan hermoso, tan excitado, a punto de culminar y se volvió loco. Se incorporó sobre sus rodillas y agarrando las caderas de su marido empujó con fuerza. Marcos no dejaba de gruñir y soltar algún grito, hasta que empezó a temblar a la vez que un chorro caliente caía sobre su abdomen y pecho. Hugo le siguió segundos después sin dejar de bombear en su interior.  
 
     Cuando acabó de correrse salió de él y se derrumbó encima suyo cobijándose en los brazos de Marcos que ya le estaban esperando. 
 
     —Supongo que sabrás que debemos insonorizar las paredes cuando tengamos a Mateo. —dijo Hugo con la cabeza apoyada en el pecho de Marcos. 
 
     —O a Julia —Marcos le acariciaba la espalda— y me parece que unos cerrojos tampoco estarían mal. 
 
     —Y que tendrás que dejar de cargarme por la casa como un Neanderthal.   
 
     —Y tú de gritar como un poseído. 
 
     —¡Anda mira qué curioso! — Se incorporó para poder mirarle— lo dice don silencioso. —Le besó la barbilla. 
 
     —Me tienes loco ¿lo sabes? —Agarrándole la cara con ambas manos le besó en los labios. 
 
     Hugo asintió y le devolvió el beso. 
 
     —Deberíamos darnos una ducha —dijo Marcos entre beso y beso. 
 
     —Espera, espera y bésame un poco más. 
 
     Marcos no se hizo de rogar, abrazándolo con fuerza le besó, hasta que ambos jadeando y con los labios hinchados pusieron fin de momento, hasta que se quedasen solos esa noche, a su momento de pasión. Se separaron con reticencias para poder darse una ducha antes de que llegase Andreu. 
 
     A las siete Marcos empezó a encender la barbacoa, así las brasas estarían listas para la hora de la cena.  
 
    Hugo en la cocina terminaba de preparar la carne que iban a asar esa noche y a revisar la tarta de queso que Marcos había hecho nada más salir de la ducha. 
 
     —Hugo —Marcos le llamó asomándose por la puerta—. ¿Puedes coger el mando y abrir a Andreu? Ya está aquí. 
 
     Dejó lo que estaba haciendo y salió con el mando para abrir las dos puertas, la del jardín y la del garaje. 
 
     Se saludaron con un abrazo y ambos llegaron hasta donde estaba Marcos atizando el fuego. 
 
     —Darme unos minutos y estaré con vosotros —les dijo Hugo dejándolos solos mientras iba a por tres cervezas y la carne para empezar a hacerla. 
 
     Cenaron en el jardín. Aunque ya las tardes eran más cortas en esa época del año, hacía una temperatura perfecta. 
 
     —Bueno supongo que estaréis deseando que os cuente. —comentó Andreu mientras terminaba de comerse el último bocado de la tarta. 
 
     —Por supuesto —Marcos se echó para atrás en la silla y esperó a escuchar lo que Andreu tenía que decirles.  
 
     Hugo agarró la mano de su marido por debajo de la mesa y este se la apretó. 
 
     —Hablé con Sandra, la amiga que recurrió a una gestación subrogada junto a su marido. Bien, su caso no viene a cuento, solo deciros que tienen una niña y van camino de un segundo para dentro de cuatro meses. Ellos, al igual que vosotros, están en contra de traficar con la maternidad, así que viajaron a Canadá donde no solo es legal, sino que está mejor regulado que en otros países.  
 
     —Sí, todo eso ya lo estuvimos mirando. Por desgracia hay un mercado tremendo al margen de la ley. Y también valoramos como única opción Canadá. —Explicó Marcos. 
 
     —Sandra descubrió allí a una parte de la sociedad muy implicada. Y a un grupo de mujeres, cada vez más numeroso, que de manera voluntaria, ceden su útero. Creen en la necesidad de ayudar a quienes no pueden tener hijos. Supongo que cada una tendrá sus motivaciones para hacerlo. 
 
    El caso es que Sandra, cuando le conté vuestro caso se puso en contacto con unas personas, entre ellas Sophie. Y aquí tenéis su correo electrónico y su teléfono. Quiere hablar con vosotros. —Les tendió una tarjeta con los datos. 
 
     Los dos la miraron sin atreverse a cogerla, hasta que Hugo fue el primero en extender su mano hacia ella. 
 
     —Yo…— Marcos se pasó las manos por el pelo—, bien te damos las gracias y pensaremos que hacer.  
 
     —No os veo muy convencidos. 
 
     —A ver, —Esta vez fue Hugo quien habló—, es un tema muy delicado y no vamos a hacer nada de lo que no estemos realmente convencidos.  
 
     —¡Es legal!  —dijo Andreu. 
 
     —Sí, sí por supuesto, si no, ni siquiera hubiésemos barajado esta posibilidad. Pero tenemos que tener en cuenta muchos factores. —dijo Marcos. 
 
     —También estamos pensando en ella por supuesto. —respondió Hugo. 
 
     —Bueno yo os he dado la información y vosotros pensároslo. 
 
     —Oye, Andreu ¿Crees que tu amiga querría hablar con nosotros? —preguntó Marcos. 
 
     —Supongo que no tendrá problemas. Déjame que le pregunte. —dijo sacando su móvil y accionando el icono de mensajería. 
 
     Una vez recibió la contestación, les pasó el contacto a ambos. 
 
     Terminaron la tarde conversando de los trabajos y de las mejoras que querían hacer en la casa. Andreu se comprometió a hacerles un hueco para prepararles un proyecto.  
 
     A las once de la noche, Andreu, rechazando la propuesta de quedarse a dormir, puso fin a la velada. 
 
     —Os lo agradezco pero mañana trabajo. —dijo metido ya en su coche—. Disfrutar tortolitos y os deseo suerte.  
 
     Marcos pasó el brazo por los hombros de Hugo mientras veían como este se alejaba calle abajo. Entraron en el jardín y se sentaron en la misma mesa donde habían cenado.  
 
     —Voy a preparar café —Marcos, dejó un beso en su mejilla.  
 
     Cuando regresó, Hugo había apilado todos los platos y  demás menaje usado en una bandeja y estaba recogiendo el mantel.  
 
     —Deja eso —Le pidió suavemente Marcos— luego terminamos de recoger. 
 
     Se sentaron uno frente al otro con una taza de café y se dispusieron a tener una de las conversaciones más importante de sus vidas. 
 
    

  

 
   
      
 
    Hagámoslo 
 
      
 
      
 
     —¿Quién empieza? —preguntó Hugo. 
 
     —Yo mismo. —Como siempre que estaba nervioso, Marcos se pasó las manos por el pelo. —Tenemos dos opciones —Levantó dos dedos para remarcar sus palabras—, la adopción y la gestación subrogada.  
 
     Hugo asintió mientras daba un sorbo a su café. 
 
     —Empecemos por la adopción. Por mi parte, descartada. Solo uno de los dos podría iniciar los trámites como familia monoparental. No pasaríamos la primera criba siendo un matrimonio homosexual. 
 
     Hugo, bufó en señal de irritación.  
 
     —Por lo tanto nos queda la gestación. —Siguió Marcos—. Según la legislación vigente de los países en que está legalizada, solo Canadá y algún estado de Estados Unidos permiten, que un matrimonio homosexual, pueda tener un hijo biológico con esa técnica de reproducción. 
 
     —Increíble pero sí.  
 
     —Bien, tendríamos que ir a Canadá. Al estar regulado, tras el nacimiento, nos inscribirían a los dos como padres de nuestro hijo, en vez de uno solo, como ocurre en otros países no regulados. 
 
     Hugo volvió a asentir. 
 
     —Por otro lado y el principal, es que la regulación allí tal y como contaba Andreu es muy estricta. Las mujeres que se ofrecen lo hacen de manera voluntaria y para mí eso es muy importante. No quiero pensar que una mujer tenga que vender su útero para alojar a nuestro bebé. 
 
     —Estamos de acuerdo. 
 
     —No sé Hugo, eso está muy bien, pero está el debate moral. 
 
     No me preocupa lo que puedan pensar de nosotros, me preocupa nuestro hijo. Tú sabes cómo es esta sociedad y me mataría que le dañasen por el hecho de tener dos padres. 
 
     Hugo le cogió la mano que volvía tener sobre su pelo. 
 
     —Mírame Marcos. Vayamos paso a paso. ¿Tú quieres tener un hijo? 
 
     —Sí—le sonrió— pero tuyo. 
 
     —Eso es, deseamos como cualquier pareja tener un hijo genéticamente nuestro. Cariño, por desgracia eso es imposible, un hijo genéticamente de los dos no es posible, pero sí de uno de nosotros. Por eso no descartemos esa opción. La gente no entenderá eso, ni muchas otras cosas y a nosotros deberíamos darnos lo mismo. Tenemos todo en contra, pero no por eso debemos dejar de luchar por nuestros sueños. Marcos, el tema moral dices. ¿Por qué nadie habla de la compra de esperma u óvulos para una fecundación in vitro? ¿Por qué nadie habla de la compra de embriones? ¿Por qué nadie cuenta que los niños se eligen a la carta? ¿Por qué no se habla del desapego en los bebés que son dados en adopción? ¿O del dinero que cuesta adoptar a un niño? Porque si queremos ser puristas, en cierta manera también se trafica con ellos. 
 
     Nadie debería juzgarnos por querer lo mismo que el resto. Yo quiero tener hijos, contigo, pero ninguno de los dos tenemos un útero. Tampoco podemos tener uno genéticamente de los dos como las parejas tradicionales y nos duele, y no es justo, pero no por eso voy a dejar de luchar por crear una familia contigo. Y tampoco me voy a pasar la vida disculpándome o dando explicaciones de porque quiero un hijo. Porque lo quiero de la misma manera que lo quisieron mi padres o cualquier otro padre. 
 
     —Ahora entiendo porque elegiste derecho —dijo Marcos sonriéndole con cariño. 
 
     —¿Me he pasado verdad? 
 
     —No cariño no, has dicho todo lo que muchos pensamos y más que no has explicado, pero tienes razón. 
 
     No debemos tomar decisiones en base a lo que la gente opine. ¡¡Hagámoslo!! 
 
     —¿Estamos seguros? 
 
     —Eso creo, aunque también te digo que estoy muy asustado. 
 
     Hugo se levantó para sentarse a horcajadas sobre Macos. Le pasó los brazos por el cuello y hundió su cabeza en su hombro. 
 
     —Yo también.  
 
     Esa noche decidieron escribir un correo a Sandra y otro a Sophie. De la segunda, debido a la diferencia de horario entre España y Canadá, obtuvieron respuesta de inmediato y esta, dispuesta a conocerlos, les propuso hacer una videollamada aquella misma noche. 
 
     Cuando apareció la imagen de Sophie quedaron sorprendidos. Era una mujer de treinta y tres años, les dijo después, muy guapa y agradable. Les explicó que estaba casada y tenía tres hijos. A su marido y a dos de sus hijos los conocieron esa noche, al tercero no fue posible, ya que estaba en casa de unos amiguitos. Marcos, ante la insistencia de ella de que le preguntasen cualquier cosa, quiso saber su motivación para ceder su útero y más a unos extraños. 
 
     Ella, entendiendo su preocupación les explicó que, aparte de por motivos personales, que ya los irían hablando, principalmente porque para ella, tener a sus hijos era lo mejor que la vida le podía haber dado. Que tanto su marido como ella, habían sido unos afortunados por haber podido engendrar y dar vida a tres perfectas criaturas y, que querían ayudar a personas que la vida no les había dado esa oportunidad. También les aclaró que lo que ella no podía hacer, era ser portadora del óvulo. Que ayudarlos a cobijar a su hijo no le implicaba emocionalmente, pero en cambio, no sería capaz de ser genéticamente una parte de esa criatura. Deberían acudir a un banco de óvulos que por otra parte la ley canadiense obligaba a ello. Los dos entendieron su postura. 
 
     Sophie les hizo ver la otra cara del mundo. Por un lado gente con unas creencias tan férreas que imposibilitaban a otros realizar actos tales, como casarse, tener hijos…. Y por otro lado, gente como esta canadiense. 
 
     Personas que intentaban ayudar de manera tan descarnada a otros. Debatieron sobre lo injusto que era, que una mujer por el hecho de tener útero, podía acudir a un banco de semen y pagar por él y en cambio un hombre nunca podría hacer eso.  
 
     Acabaron la llamada a las tres de la madrugada, quedando en estar en contacto. Sophie por su parte se comprometió en ayudarles a buscar la información legal y un listado de clínicas de reproducción asistida en Canadá.  
 
     Con las emociones a flor de piel y mil dudas, cerraron la casa y se fueron a dar un paseo por los alrededores. 
 
     Debían comenzar a planificarse y lo primero en lo que estuvieron de acuerdo en hacer, era en viajar a Canadá en cuanto pudiesen. 
 
     El viernes se despertaron tarde, se habían acostado cerca de las cinco de la mañana. Ninguno de los dos tenía ganas de moverse, la conversación con Sophie les había dejado una mezcla de sensaciones. Por un lado la posibilidad real de aumentar la familia y por otro la duda de estar haciendo lo correcto. 
 
     Marcos se levantó para ir al baño y preparar café, que llevó a la cama junto a unas tostadas. 
 
     —¡Ay señorita Escarlata que bien me cuidas! —dijo Hugo al ver entrar a Marcos con la bandeja. 
 
     —No seas listillo que a la segunda ronda irás tú. 
 
     —Hecho —se sentó contra el cabecero, acomodándose para desayunar. 
 
     —He soñado con Mateo —dijo Hugo dando un mordisco a su tostada. 
 
     —Ahh, no te olvides que quizás sea Julia.  
 
     —Estoy seguro que en mi sueño era Mateo. ¿Quieres que te diga que pasó? 
 
     —Claro. Cuéntame. 
 
     —Verás, tú estabas dándole de comer. Una papilla creo, y mientras, le estabas contando una historia. Algo que no puedo recordar. Mateo te miraba y reía y tú reías con él. 
 
     Entonces entré en la cocina y me acerqué a besaros. 
 
     Tú pelo y ropa estaba llena de restos del desayuno de Mateo y él se moría de la risa al señalarle lo que te había hecho. Al reírse le salían tus mismos hoyuelos y le brillaban unos ojos idénticos a los tuyos, hasta tenían la misma intensidad.  
 
     —Cariño —dijo Marcos con toda la delicadeza que pudo—. Eres consciente que puede no ser real, ¿verdad? 
 
     —Totalmente, pero sé que al menos lo intentaremos y lucharemos duro por ellos. Juntos. 
 
     —Lo haremos. Y si algún día Mateo está en nuestras vidas, le explicaremos que sus padres no dejaron de buscarlo hasta traerlo a casa. 
 
      
 
     La hora de la comida los encontró aún en la cama. Hugo desperezándose miró a Marcos que apoyado contra el cabecero y con las gafas puestas miraba el móvil. 
 
     —Tendremos que movernos en algún momento ¿no? —Preguntó Hugo saliendo de la cama. 
 
     —Sí, mira espera, Sandra nos ha contestado.  
 
     —Ah perfecto, ¿Qué dice? —entró al cuarto de baño. 
 
     —Que le avisemos cuando podemos hablar. 
 
     —Una ducha y estoy listo —Se asomó por la puerta—, si quieres que tardemos menos, te espero dentro —Se quitó el calzoncillo y lo lanzó a la cara de su marido que no tardó en quitarse el suyo, saltar de la cama y acudir al encuentro de Hugo. 
 
      
 
     Quedaron en verse con ella el miércoles de la semana que iba a entrar. Animados como estaban tras la conversación telefónica, se pusieron unos bañadores, subieron el kayak, que guardaban en el garaje, al coche, y se marcharon al pantano. Marcos llevaba años usándolo y se notaba por como lo manejaba, pero Hugo había nacido y crecido cerca del mar, era su medio y también se notaba. Pasaron un par de horas recorriendo la extensa cantidad de agua,  parando solo para comentar algo del terreno. 
 
     Agotados y muertos de hambre, estuvieron de acuerdo en volver a casa y darse un festín. 
 
     Terminaron el día tumbados en el sofá con los cuerpos entrelazados viendo una película. 
 
     El domingo, tras pasarse un sábado idéntico al viernes, se lo tomaron con calma, se dedicaron a planificar la semana, descansar y hablar del cumpleaños de Pablo, seguían pasando los días y este no había dicho nada de celebrarlo. Así que decidieron darle una fiesta sorpresa. Desde que hacía unas semanas Raúl se Había ido, su carácter ya de por si reservado, había empeorado notablemente. A nadie le pasaban desapercibidos los sentimientos que este tenía por Raúl, aunque ninguno entendía la relación que estaban teniendo ambos en los últimos tiempos. Esperaban que con la fiesta y teniéndoles a todos juntos se animase un poco. 
 
     A media tarde cerraron todo y pusieron rumbo a la ciudad. Llegaron cerca de las ocho, recogieron las bolsas, se dieron una ducha y cenaron algo ligero. Hugo se metió en el despacho para terminar de revisar unos documentos mientras que Marcos comenzaba a llamar a los amigos para  programar la fiesta del sábado siguiente.  
 
     —¿Has hablado con todos? —preguntó Hugo mientras se estaban lavando los dientes. 
 
     —Me falta Ana, Jaime me ha dicho que él no podrá venir porque tiene guardia y a ella no la he localizado. La he dejado un mensaje. 
 
     —Pásame el colutorio.  
 
     —Mañana acuérdate que hay que comprar verdura. 
 
     —Iré yo cuando salga de la fundación. Pepe me dijo que nos traería calçots. ¡Estoy deseando de volver a comerlos! 
 
     Marcos se rio. 
 
     —Acabarás perdido. Aún me acuerdo del año pasado. ¡¡En mi vida había visto a alguien tan sucio!! —soltó una carcajada al acordarse. 
 
     —¡Ay Marquitos! —exclamó dándole un beso en la mejilla y saliendo del baño—. Esa es la gracia de comerlos. 
 
     —Me lo creo sí —siguió riendo. 
 
     Ambos se metieron en su lado de la cama, pero inmediatamente Hugo fue al encuentro del pecho de su marido y este le rodeó con los brazos. 
 
     —Buenas noches Marcos —Le besó en el pecho. 
 
     —Buenas noches mi amor —dijo soltándole un momento para apagar la luz de la mesilla. 
 
      
 
     El miércoles quedaron a comer con ella en un centro comercial que quedaba cerca del despacho de Marcos y Hugo. 
 
     Sandra era una mujer un poco mayor que ellos. Les explicó su incapacidad para tener hijos. Hacía unos años le tuvieron que extirpar el útero debido a un tumor. Ante la imposibilidad de poder ser madre, se informaron sobre la adopción, pero los procesos eran demasiado largos. Fue entonces su ginecólogo, quien le habló de la gestación subrogada. Les pasó mucha documentación y después de informarse a través de abogados, médicos y asuntos sociales, decidieron que Canadá era una de las mejores opciones. 
 
     —En el caso vuestro, la situación se complica por el hecho de no ser heterosexuales. Algunos de los países en que está legalizada no se admiten parejas homosexuales. Lamento decirlo, pero tenéis que estar preparados. 
 
     —Canadá no tiene esos prejuicios —dijo Marcos. 
 
     —No, allí es totalmente legal para cualquier persona. Están bastantes más adelantados que muchos otros países, no solo a un nivel legislativo, sino de concienciación. Ahora, también es cierto que no en todas las zonas de Canadá rigen de la misma manera. —respondió Sandra. 
 
     —Bueno es saberlo —dijo Hugo. 
 
     —Realmente, a nosotros los que nos preocupa es la gestante. Cuesta asimilar, que una mujer se ofrezca voluntaria para llevar al hijo de otras personas, con todo lo que conlleva un embarazo y no me refiero solo a la parte emocional. 
 
    —Sí, entiendo vuestra preocupación, nosotros tuvimos la misma, incluso estuvimos a punto de echarnos atrás por un tema moral hasta que conocimos a la gestante de nuestros hijos. 
 
     —¿Es la misma?  —preguntó sorprendido Hugo. 
 
     —Suele ser la misma sí. Pensar que mantendréis mucha relación con ella o eso es lo esperable, no es como mucha gente se piensa que son,  una vasija a la que nadie tiene en cuenta. Lo que esas mujeres hacen es un milagro. Cada vez son más las que al menos en Canadá tienen la voluntad de ayudar a quien no puede dar cobijo a su hijo hasta que nazca. Ingid, es un ángel que ha hecho posible que hoy podamos tener la familia que siempre quisimos y la vida nos arrebató.  
 
     —No sé qué decir —Esta vez habló Marcos—. Entendemos que es un método reconocido y legislado  de reproducción asistida en algunos países y como tal la única manera para muchas personas de ser padres. Estamos hablando por supuesto de países en que está legislado y en el que la mujer gestante lo hace de manera altruista. Pero insisto, cuesta pensar que haya mujeres que se ofrezcan de manera voluntaria. 
 
     —Solo puedo deciros que habléis con Sophie, creo que cuando lo hagáis lo veréis de otra manera. 
 
     — Sí, ya lo hemos hecho y desde luego, lo volveremos a hacer. 
 
     —En fin, tenéis mi teléfono, cualquier duda que queráis preguntarme… Ahora he de volver al trabajo. 
 
     —Claro, sí —dijo Marcos poniéndose en pie y extendiéndole la mano, seguido de Hugo que hizo lo mismo. 
 
     Se despidieron y una vez la vieron irse, cogieron su coche y se fueron también a trabajar. 
 
     —Ufff, ¿Qué te ha parecido?  —dijo Hugo. 
 
     —Que tenemos que ir a Canadá y conocer a Sophie. Creo que eso es lo primero antes de tomar más decisiones. 
 
     —Estoy de acuerdo. Buscaremos cuando, esta noche lo hablamos ¿Sí? Ahora déjame aquí que me cojo el metro —dijo Hugo mirando su móvil. 
 
     —¿Problemas? 
 
     —No creo. La psicóloga de la fundación me acaba de pedir que si podía acercarme. Hablo con ella y aprovecho para terminar allí unas cosas pendientes, para el juicio que tengo la semana que viene. ¿Me recoges luego? 
 
     —Te llevo ahora y te recojo después. 
 
     —¡Ay me encanta! —dijo poniendo voz repipi—, como cuando me llevaba mi madre a clase. 
 
     —Mira que puedes llegar a ser payaso —rio Marcos. 
 
     —Mis encantos Marquitos, mis encantos. 
 
     Marcos le dejó en la puerta de la asociación, se despidieron con un beso corto y se marchó una vez le vio entrar dentro del local. 
 
     Tardó más tiempo del normal en llegar a las oficinas, los atascos de esa carretera, normalmente atestada de coches, aquel día parecían haberse reproducido. 
 
     A las cuatro y media entraba en su despacho donde una pila de papeles le esperaban en su mesa. Viendo que no le iba a dar tiempo a terminar todo, los seleccionó, metiéndolos en su maletín después, para repasarlos aquella misma noche.  
 
     A las seis, Rosa llamó a la puerta. 
 
     —Señor Herrero, me marcho y usted debería hacer lo mismo. 
 
     Miró el reloj y le dio la razón. 
 
     —Sí, termino esto y me marcho ya. Que descanse. Nos vemos mañana. 
 
     Decidió llamar a Hugo para ver cuánto le quedaba. 
 
     —Me queda una hora, más o menos. Pero podrías venir y así me miras como trabajo. Sé que te pongo y mucho. 
 
     —¿Me estás provocando? 
 
     —Nunca. ¿Por quién me tomas? Tú ven y veremos tu cara cuando me ponga en modo abogado. 
 
     —Definitivamente me estás provocando. Así que sí, te voy a dar el gusto de que veas como babeo por mi marido trajeado y de pelo revuelto.  
 
     —Hay cerrojo —respondió rápido Hugo.  
 
     —Humm, pero no tenemos una mordaza para que no te oigan. 
 
     —Da igual, tú ven y ya buscamos algo con que callarme. cada vez respondía más rápido debido a la excitación excitado. 
 
     —Salgo ya para allá 
 
     —Voy a ir acabando. 
 
     Colgaron y Marcos se levantó, recogió sus cosas y salió dejando todo cerrado. 
 
     Hugo estaba terminando de acabar de repasar unas declaraciones, cuando llamaron a su puerta. 
 
     —Hugo perdona, pero acaban de volver a pintarnos la fachada. 
 
     —¡Joder! ¡Mucho estaban tardando! —Se levantó mientras hablaba. 
 
     Salió al exterior junto a David y ambos admiraron la nueva pintada. No se habían detenido a escribir sin faltas de ortografía, no. 
 
     —Al menos sabemos que no debió prestar mucha atención a sus clases de lengua en el colegio. —dijo Hugo. 
 
     —Menos mal que te lo tomas con humor —habló David. 
 
     —Creo que debemos tomarlo así. En fin, voy a esperar a Marcos y nos vamos a la comisaría de nuevo. 
 
     —Ya voy yo si quieres, me pilla de camino a casa.  
 
     —Pues si no te importa… 
 
    Un grupo de hombres se acercaron mientras Hugo y David hablaban. 
 
     —¡Vaya! ¡¡Pero mirar a quienes tenemos aquí!!  
 
     —¡¡Dos de los maricones!! 
 
     Hugo se giró y se encontró con cinco hombres. Dos de ellos llevaban, según pudo ver, puños americanos en una de sus manos. 
 
     En décimas de segundo intentó memorizar sus rasgos para una posible identificación. Pero antes de llegar a mirar la cara del cuarto de ellos, recibió el primer golpe. 
 
      
 
     Marcos miró el reloj del coche mientras tomaba la última calle, antes de llegar a la fundación. Iba pendiente de encontrar algún hueco para poder aparcar, sabía que más adelante sería imposible. Nada, ni un mísero sitio. Enfiló la calle donde se encontraba Hugo. 
 
    Al final lo tendría que dejar en el parquin de al lado y le jodía, ya que los sitios eran muy estrechos y ya le habían arañado la carrocería en alguna ocasión. Avanzó dispuesto a evitar meterlo allí y algo llamó su atención.  
 
    Un grupo de personas rodeaban algo tirado en el suelo, justo delante de la fundación. 
 
     —No, no, no, no, por favor —rogó mientras se bajaba del coche sin prestar atención de donde lo hacía. Ni siquiera se percató de que dejaba su puerta totalmente abierta. Aceleró el paso, prácticamente corriendo. Al llegar donde se encontraban los transeúntes, les apartó para llegar hasta el que sabía con certeza, era Hugo. 
 
     Tirado en el suelo junto a David se encontraba su marido. Un hombre, sentado en la acera, sostenía la cabeza de David encima de sus piernas, mientras le intentaba limpiar la sangre que tenía en la cara. Otro hombre estaba intentando recolocar a Hugo, tenía un brazo en un ángulo extraño, al girarle vio su cara hinchada, desfigurada y llena de sangre. 
 
     —¡¡No lo toque!! —chilló dejándose caer junto a su cuerpo. 
 
     —Oiga, solo estaba tratando de ayudar. 
 
     —Es mi marido —susurró mientras le pasaba la mano por el pelo empapado del líquido rojo—. Es mi marido. 
 
     —Bien, hemos avisado a la ambulancia y a la policía. No creo que tarden en llegar —respondió el hombre apartándose. 
 
     Marcos asintió. Sin poder hablar, colocó su cara pegada a la de Hugo. 
 
     —Hugo ya está, estoy aquí, te vas a poner bien. Te vas a poner bien. 
 
     Hugo abrió el único ojo que no tenía inflamado y le miró.  
 
     —Tengo su identificación —susurró justo antes de que un acceso de tos le hiciese doblarse por la mitad del dolor. 
 
     En ese momento, unas sirenas anunciaban la llegada de la ayuda, que ambos hombres necesitaban. 
 
     Miró a David que presentaba el mismo aspecto que Hugo. 
 
     —¿Estás bien? —preguntó. 
 
     —Más o menos, ¿Cómo estás, Hugo? 
 
     —Bien, bien —otro golpe de tos le dejó sin aliento. 
 
     El servicio de emergencias sanitarias les atendió en el lugar de la agresión antes de llevárselos al hospital.  
 
     La policía llegó detrás. Al ver el estado de los dos hombres preguntaron a qué hospital les llevaban y se dirigieron allí. 
 
     A Marcos no le dejaron subir a la ambulancia, con lo que después de besar a Hugo y abrazar a David se fue a por su coche directo al hospital. 
 
     Llegó antes que ellos. Estaba delante de la puerta de urgencias cuando la ambulancia frenó y sacó en camilla, primero a David y después a Hugo. 
 
     —Dime a quien llamo —Marcos preguntó a David acercándose y tomándole la mano. 
 
     —Mi mujer ya viene hacia aquí. No te preocupes. Los sanitarios la llamaron. Yo estoy bien, Hugo se llevó la peor parte. 
 
     —Lo siento, lo siento mucho David. 
 
     —No hombre, no te preocupes, más lo van a sentir ellos que pudimos quedarnos con su rostro. 
 
     Una vez se llevaron a David dentro, vio como sacaban a Hugo. Se acercó a la camilla y le tomó la mano, no iba a separarse de él. 
 
     Le dejaron entrar al box donde colocaron a Hugo sobre una cama de reconocimiento a la espera de algún médico. Enseguida entró una enfermera. 
 
     —¿Es usted familiar? –preguntó. 
 
      —Sí, soy su marido. 
 
     —Bien pues espere fuera un momento en lo que le preparo y enseguida podrá entrar. 
 
     Hugo le miró para que entendiese que estaba bien y él dándole un beso de nuevo salió, pero se quedó detrás de las cortinas por si su marido necesitaba algo. Aunque se tuvo que apartar a un lado para dejar entrar a dos compañeras. 
 
     Pocos minutos después, las tres salían.  
 
     —La ropa la hemos dejado en una bolsa junto a la documentación, llaves y teléfono móvil. Revíselo por si le faltase alguna cosa. Ya puede entrar. 
 
     Les dio las gracias y entró, para encontrarse a Hugo con una bata de hospital y una vía cogida. 
 
     —¿Cómo te encuentras? —dijo tomándole la mano. 
 
     —Me duele la cabeza y el pecho, pero estoy bien. Aunque me temo que mi cara no debe decir lo mismo. 
 
     Ahora que le habían limpiado se podían apreciar mejor los golpes recibidos. Tenía una brecha en la cabeza, la cara hinchada al igual que un ojo. Y un brazo en cabestrillo. 
 
     La enfermera volvió a entrar portando un carro y seguida de cerca por un médico. Este se presentó. 
 
     Hola, soy el doctor Torres. Veamos que ha pasado. ¿Usted es? —preguntó mirando a Marcos. 
 
     —Es su marido —respondió la enfermera. 
 
     —Perfecto –dijo acercándose a Hugo y comenzando a explorarle a la vez que le iba haciendo preguntas. 
 
     —Bien, nos vamos a rayos. Haremos unas placas de tórax, cráneo y hombro. Pídeme también una eco abdominal. Y avisa por favor a oftalmología. ¿Te encargas tú de suturar la herida? 
 
     —Sí. Voy a enviar las peticiones y enseguida vuelvo. 
 
     El médico continuó examinando a Hugo. 
 
     —¿Cuántos eran? —le miró.  
 
     —Cinco.  
 
     —El hombre que venía contigo ¿también ha sido agredido por los mismos?  
 
     —Sí. ¿Cómo está? 
 
     —Mejor que tú, enseguida podrá irse a casa. Esto… voy a tener que presentar un informe de lesiones ¿Lo sabéis verdad? —Informó el médico—, y la policía está fuera, pero no voy a dejarles hablar contigo hasta que tú me lo digas.  
 
     —Gracias. Te lo agradezco. La verdad es que ahora mismo me duele mucho la cabeza. 
 
     El médico miró la medicación que la enfermera le había suministrado. 
 
     —Espera unos minutos y te encontrarás mejor. Llevas puesta mucha analgesia. 
 
     La enfermera volvió a entrar y se preparó para suturarle la cabeza. Hugo extendió su mano y Marcos se la agarró. 
 
     Tres horas después el médico volvía a entrar. 
 
     —Bien, vas a quedarte aquí la noche.  
 
     —¿Qué tiene? —preguntó Marcos angustiado. 
 
     —Nada grave. Pero ha recibido varios impactos en la cabeza y prefiero tenerlo vigilado. Por lo demás, tiene varias contusiones en el abdomen, dolorosas pero no hay lesión en órganos internos. Tienes una costilla y el hombro fracturados. Con reposo y paciencia en unas semanas estarás como nuevo —Terminó diciendo con una sonrisa agradable y cargada de comprensión—. Os pasaré a una habitación para que estéis más cómodos y ahora, creo que debes hablar con la policía. 
 
     Hugo les contó todo lo que había pasado sin soltar la mano de Marcos. Una vez tomada la declaración, se marcharon dejándoles por fin solos. 
 
     —Tengo que llamar a Pablo para que se pase por casa a por ropa para ti. Con esto no puedes salir mañana. Está hecho un desastre y que revise que dejamos todo apagado porque…—Marcos no dejaba de hablar mientras iba comprobando la ropa que estaba en la bolsa. 
 
     —Eh eh eh, mírame. Marcos mírame —Marcos rara vez perdía la calma y ahora estaba hecho un flan. Pero al mirarle, Hugo vio que los ojos de Marcos eran fríos, sin ese brillo que tenían desde que le conoció. Hugo comenzó a temer que volviesen tiempo atrás. Al intentar sujetarlo un dolor en el hombro y las costillas le hizo quejarse. 
 
     Marcos enseguida se acercó hasta dejarle cómodo en esa cama tan horrible. 
 
     —Ya está cariño, ya está. ¡No te muevas por Dios Hugo! Tienes que estarte quieto. 
 
     —Marcos —susurró— ¿Vas a dejarme? 
 
     Marcos se paró de golpe, no, no tenía intención de dejarle, pero necesitaba salir un momento, necesitaba llamar a Pablo, necesitaba hablar con la policía, necesitaba asegurarse de que esta vez sería la última que a su marido le agredían y necesitaba respirar después de escuchar lo que había sucedido de boca de Hugo.  
 
     —Jamás —se acercó a su boca y con toda la delicadeza del mundo, le besó— Pero necesito hacer esa llamada.  
 
     Hugo entendió lo que necesitaba hacer, él en su lugar haría lo mismo, así que se relajó y esperó a que volviese. 
 
      
 
     —Pablo —llamó Marcos cuando este respondió al teléfono. 
 
     —¡Ey hola!, dime, ¿todo bien? 
 
     —No, escucha, ya te contaremos los detalles. Estamos en el hospital, a Hugo le han dado una paliza junto a David, eran cinco, hay testigos. La policía… 
 
     —Espera, espera ¿qué dices? ¿Cómo están? ¡Joder! Dime donde estáis, ya estoy saliendo. 
 
     —Avísame cuando llegues, estamos en el Doce de octubre. 
 
     Nada más colgar volvió junto a Hugo. Este dormía cuando entró. Se sentó a su lado y esperó la llegada de Pablo. 
 
     En cuanto le llegó el aviso de que estaba fuera, se levantó sin hacer ruido y salió al exterior para encontrarse con él. Se abrazaron nada más verse. 
 
     —¿Cómo está? 
 
     —Bien, tiene varias fracturas y la cara magullada, pero se pondrá bien. 
 
     —¿Qué ha pasado? 
 
     —Al parecer, cinco hombres les golpearon cuando salieron a ver una nueva pintada en la fachada de la fundación.  
 
     —¿Querella? 
 
     —Sí, ¿os encargáis Víctor y tú?  
 
     —Claro, no te preocupes. ¿Le han tomado declaración? 
 
     —Hace un momento, sí. 
 
     —Bien, ahora hablo con ellos. ¿Necesitas algo más?  
 
     —Ropa para Hugo, la suya está…—No pudo seguir hablando. 
 
     Pablo le abrazó. 
 
     —Él está bien, es fuerte y se recuperará y los meteremos en la cárcel. Te juro que vamos a ir a por ellos. Y ahora deja que vea a ese marido tuyo, anda.  
 
     Después de que Pablo se hubiese ido, Marcos entró de nuevo al box, Hugo seguía dormido. 
 
     Al llegar una enfermera, esta dijo que era normal por la medicación que llevaba. 
 
     —En nada os vienen a buscar para llevaros a una habitación. Allí al menos estarás en una butaca algo más cómoda, —dijo al ver el tamaño de Marcos sentado en una silla. 
 
     —Gracias. 
 
     Su teléfono vibró con un nuevo mensaje. 
 
     “Sal”, Era Pablo de nuevo. Echó un vistazo a Hugo y salió antes de que viniesen a buscarlos. Pablo le esperaba dentro de urgencias con dos bolsas en las manos. 
 
     —Ten, tu cena y el desayuno de los dos. Mañana vengo a traerte ropa. 
 
     —Gracias, le abrazó de nuevo. 
 
     —Ya he hablado con Víctor —dijo Pablo—. El lunes cuando nos explicaste las amenazas que estabais recibiendo…  
 
     —Hugo no quería —Le interrumpió—. Ya sabes lo cabezón que puede llegar a ser, a veces. Decía que no irían a mayores y mira… Se negaba a presentar una demanda en los juzgados. 
 
     —Los cogeremos Marcos —Pablo le pasó la mano por la nuca. 
 
     Con un gesto afirmativo y secándose los ojos, se despidió de su amigo y se volvió para estar junto a su marido.   
 
     Justo cuando volvía a la zona de boxes, un celador entraba en el de Hugo. Pasó tras él, recogió la bolsa con la ropa y le siguió hasta llegar a otro box más amplio y con una butaca. 
 
     Hugo se fue despertando a ratos, sobre todo cada vez que venían a comprobar sus constantes, pero enseguida volvía a entrar en un sueño profundo. Marcos se quitó la chaqueta y la corbata. Se desabrochó los puños de la camisa y los dos primeros botones del cuello. Se aflojó el cinturón y se sentó colocando los antebrazos en la cama. Enlazó una de sus manos junto a la de Hugo y se quedó mirándole durante las siete horas que este durmió. 
 
      
 
     Cuando el médico entró por la mañana con el informe de alta, Marcos le ayudó a levantarse y a ponerse la ropa que Pablo le había traído a las seis de la mañana. Tuvo que ayudar a Hugo a caminar, ya que el dolor se había agudizado al moverse. 
 
     —Bueno, es normal. Sobre todo reposo, intenta estar en la cama unos días. Y —dijo mirándolos a los dos—, tomar mi tarjeta. Si necesitáis algo, podéis llamarme. Marcos la cogió y se la guardó en el bolsillo de la chaqueta.  
 
     —Gracias. —Le tendió la mano. 
 
     Sujetó a Hugo de la cintura y le ayudó a pasar un brazo por sus hombros. Así, despacio, llegaron hasta su coche. Le ayudó a meterse dentro y le abrochó el cinturón. 
 
     —Listo, vámonos a casa. ¿Estás preparado? 
 
     —Claro, vámonos. 
 
     No hablaron mucho durante el trayecto. Al llegar a su casa, le ayudó a desnudarse, le dio una ducha y le acompañó a la cama, donde le dejó dándole un beso en la frente. 
 
     —¿Dónde vas? —le agarró de la chaqueta. 
 
     —Vengo enseguida —le susurró agachándose hasta su boca—. Voy a poner una lavadora, a darme una ducha y me acuesto contigo. ¿Quieres un café? 
 
     —Sí, pero no ahora, cuando vuelvas.  
 
     —Está bien, ahora vengo —Le dejó otro beso. 
 
     —¿Marcos? —Le llamó cuando salía por la puerta—. No tardes por favor. No…no me dejes solo. 
 
     Nunca había corrido tanto, en menos de quince minutos entraba en la habitación, con una bandeja llena de los dulces que Pablo les había comprado y dos tazas bien calientes de café. Se metió en el baño, se desnudó y se duchó en tiempo record. 
 
     —Bueno voy a ayudarte a sentarte, espera que te coloco esto —cogió dos de los almohadones que adornaban la cama y los usó a modo de apoyo para la espalda. Le colocó una servilleta en el torso y le acercó uno de los dulces que sabía, más le gustaban a Hugo. 
 
     —Ten ¿Puedes cogerlo con la otra mano? 
 
     —Sí, déjame ver. 
 
     Desayunaron despacio, cada uno metido en sus pensamientos. Marcos cogió el móvil y llamó Rosa y a Neus, para avisarles, que ese día, se pasaría Pablo a por toda la documentación de los casos que ambos estaban llevando. Al colgar, se fijó en que la expresión de Hugo era de tristeza. 
 
     —Ey cariño, ¿Qué pasa? Espera —Apartó la bandeja y la servilleta del pecho de Hugo y le abrazó con cuidado—. Ven aquí. Con una delicadeza y cuidado extremo, le pasó un brazo por la espalda y colocó su cabeza en su hombro, donde se la llenó de pequeños besos mientras le acariciaba la espalda. 
 
     Notó que su pecho estaba húmedo y entendió que Hugo estaba llorando. Les tumbó como pudo y le acopló en su costado. 
 
     Tras el llanto, cayó en un sueño profundo del que solo despertó, cuando le llamó Marcos, para tomar la medicación, tras la cual volvió a dormirse. 
 
     Marcos se levantó de la cama y aprovechó que dormía  para preparar algo suave de cena para Hugo. Estaba abriendo la nevera cuando llamaron a la puerta con los nudillos. Entró a ponerse un pantalón de algodón y una camiseta y fue a ver quién era. Pablo, Víctor, Laura y Andreu se encontraban al otro lado, esperando que les abriese. Nada más hacerlo, Laura se tiró a sus brazos. 
 
     —¿Cómo está? —dijo con la cabeza metida en su pecho. 
 
     Víctor le abrazó del lado que Laura dejaba libre, mientras Andreu y Pablo cargados con más bolsas, se fueron a la cocina a dejarlas en la nevera. Marcos les condujo al salón, pero antes, se acercó a dejar la puerta en la que Hugo dormía, entornada, para escucharle si se despertaba. 
 
     Pablo llegó con una cafetera recién hecha y una bandeja de sándwiches. Le acercó uno a Marcos. 
 
     —Come, tienes un aspecto terrible. 
 
     —No tengo hambre —se pasó las manos por el pelo—. ¿Habéis  preparado la querella? 
 
     —Sí, está en marcha. Mañana la presenta el procurador en el juzgado. Hemos solicitado  el  agravante del artículo 22.4º del código penal. 
 
     —Perfecto, sí. Me parece perfecto. Gracias —dijo mirando a Pablo y a Víctor. 
 
     —No las des, esto nos afecta a todos. Esta vez iremos a por todas. Ahora lo único que debe preocuparte es que Hugo se recupere. Por cierto te he traído todo lo que me  pediste. 
 
     —Bien, de nuevo gracias. 
 
     —¿En qué podemos ayudar? —preguntó Víctor. 
 
     —Ya habéis hecho mucho, creo que tengo todo controlado. Mañana llamaré a mi padre para ver si puede echarme una mano y así quedarme con Hugo hasta que se recupere un poco. Lo demás es tiempo. 
 
     —Marcos —Laura tomó sus manos—. A veces, sabes que después de un ataque así, la víctima necesita apoyo. 
 
     —Sí, sí, ya lo había pensado y es lo que más me preocupa. Estaré pendiente y buscaremos ayuda si fuese necesario.  
 
     —Bien —dijo Pablo poniéndose en pie— Nosotros nos vamos. Te hemos traído unos envases con lo que teníamos los cuatro en la nevera. No es mucho, pero al menos tendréis para un par de días. 
 
     —Mañana me paso por el súper —dijo Andreu—. Mándame un mensaje con una lista de lo que necesitéis. 
 
     Se despidieron entre abrazos y con la promesa de volver al día siguiente, si así lo valoraba Marcos. Si no, para eso eran amigos, lo entendían y respetaban. 
 
     Cerró con llave, puso la alarma y se metió despacio en la cama, donde Hugo dormía relajadamente. Se puso de lado y la pasó el brazo por la cadera evitando así sus costillas y se durmió. 
 
    

  

 
   
      
 
    Problemas 
 
      
 
      
 
     Eduardo junto con Lucía y Agnes acudieron en el primer Ave que salía de Barcelona en cuanto recibieron la llamada de Marcos. 
 
     Cuando llegaron a la casa, Hugo no quiso verlos, alegando que estaba cansado. 
 
     No hizo falta dar demasiadas explicaciones, entendieron el estado de ánimo que tenía.  
 
     —No te preocupes —Agnes le acarició el brazo al notar el apuro de Marcos—. Ahora necesita recuperarse, solo dime por favor como se va encontrando. 
 
     —Claro, sí, lo haré.  
 
     Marcos les ayudó a instalarse en las habitaciones del piso de abajo e inmediatamente Eduardo se dirigió al despacho a comenzar a adelantar trabajo.  
 
     Una vez solo, subió al dormitorio de ambos y se tumbó al lado de Hugo. Estaba despierto mirando a la pared que tenía delante, sin moverse ni emitir sonido alguno. Le acarició la cadera al tiempo que le susurraba una canción que Hugo le cantaba muy a menudo. 
 
      
 
          T´estimo si m´abraces 
 
          I si estàs lluny sé que no passa res 
 
          Perquè m´enyores 
 
          I jo també 
 
          Perquè m´adores 
 
          I saps que ho sé 
 
      
 
     Según las estrofas salían de su boca le oyó sollozar. Se acercó más a él pegándose a su cuerpo y siguió cantándole al oído mientras Hugo rompía a llorar. 
 
         T´estimo quan et trobes 
 
         I quan estàs perdut 
 
         T´estimo perqué tornes 
 
         Del lloc d´on has vingut. 
 
      
 
     Te amo Hugo —Le susurró—, superaremos esto, juntos.  
 
      
 
     A la hora de la cena Agnes subió a buscar a Marcos y se lo encontró durmiendo abrazado junto a su hijo. Aprovechó para echar un vistazo a su niño. Bajó a por una bandeja de comida, se la dejó en las cómodas que allí había y con cuidado de no despertarles, cerró la puerta. 
 
     —¿Cómo está? —preguntó Lucía al verla llegar. 
 
     —¿Por qué tienen que pasar estas cosas? —Se sentó en una de las sillas completamente abatida. 
 
     —No lo sé —le habló tomándole la mano a la que se había convertido en una buena amiga. 
 
     —No es justo, no es lógico. ¿Qué le pasa a esta sociedad? 
 
     —Agnes —dijo Eduardo—. Nuestros chicos tienen suerte. Nos tienen a nosotros, tienen una buena familia que no cuestiona ni juzga, pero no todo el mundo es así. A la gente se la persigue por ser diferente, por no ser como la mayoría y ellos deberán ser fuertes, porque no vamos a poder cambiar las cosas, solo podemos ayudar a que cambien. 
 
     — Y si deciden tener niños ¿Qué pasará con ellos? 
 
     —Pasará, —respondió Lucía— que tendrán dos padres, tres abuelos y dos tías que se dejarán la piel por protegerlos. 
 
      
 
     Los siguientes días fueron una repetición del primero. Al estar allí la madre de Hugo que había sido enfermera, consiguió poder encargarse de administrarle los calmantes por vía intramuscular, así al menos el dolor era más llevadero. Pero era el único momento en que veía a Hugo. El resto, ni eso. 
 
     Hugo no quería ver a nadie más que a Marcos y este se atrincheró con él en la planta superior bajando solo a por comida para los dos, donde aprovechaban a escuchar cómo se encontraba Hugo.  
 
     Una de las tardes que Agnes subió a ponerle la medicación, le pidió a Marcos que les dejase solos. Este dudó, pero entendiendo a su suegra accedió y se esperó detrás de la puerta. 
 
     Agnes se acercó como  cada vez a su hijo y como cada vez le habló. 
 
     —Hugo mírame. Por favor cariño, mírame, deja que te vea. 
 
     —No puedo mamá. No quiero que me veas así. 
 
     —Cielo, te he visto borracho, con la cara llena de barro unas veces, de pintura otras. Te he tenido que sujetar el brazo aquel día que te lo rompiste saltando muros, ¿recuerdas? Te vi el día que naciste, estabas llenito de mierda, por cierto —Agnes tomó aire—.Hugo, imagino por lo que estás pasando y no es fácil, pero alejándonos a todos no encontrarás consuelo y Marcos está destrozado.  
 
     —Lo sé y me mata que esté así por mi culpa, pero no sé qué me pasa. Yo, no quiero que te sientas mal por mi comportamiento, pero es que no sé qué me pasa, de verdad, no lo sé. 
 
     Él está así, porque te quiere demasiado y no sabe cómo ayudarte, no sabe cómo recuperar a su marido. Lo que te ha pasado no es fácil de digerir pero tampoco es el fin de tu vida. Estás vivo y eres fuerte.  
 
     Agnes oyó como Hugo rompía a llorar y le abrazó dando el consuelo que solo un padre sabe dar. 
 
     —Mi niño. Estoy aquí hijo. Saldrás de esta y saldrás más fuerte aún. Sientes que te han arrancado parte de tu dignidad, pero no es cierto. La tienes intacta y tienes algo que muchos no tienen. Coraje Hugo, tienes coraje y mucho amor a tu alrededor. No lo olvides hijo. 
 
     Cuando Marcos bajó a la hora de la cena Agnes habló con él. 
 
     —Marcos, creo que Hugo debería ir a un terapeuta. Es normal que se siente abatido, pero él no es así y temo que empeore. 
 
     —Yo, la verdad que estaba esperando que se recuperase físicamente un poco, aún no debe moverse. Pero sí, creo que debería de ir. Cada día está más apagado y triste.  
 
     —Tú tampoco es que tengas muy buen aspecto —dijo su madre peinándole con los dedos. 
 
     —Estoy bien. Solo necesito que Hugo se recupere y estaremos bien —Miró su reloj—. Voy a subir a ver si quiere cenar. Buenas noches. Que descanséis —Le dio un beso a cada una de las madres y un abrazo a su padre. 
 
     Al llegar a su habitación vio que Hugo no había variado de posición desde que le había dejado. 
 
     Encendió la luz del baño para que no le molestase a los ojos y acuclillándose al lado de su cabeza le besó en la frente. 
 
     —¿Tienes hambre? —le habló sin separar apenas los labios de la piel de su marido. 
 
     —Un poco. ¿Y tú? 
 
        —Yo mucha. Pero antes me apetece hacer algo. 
 
    —Vale —dijo sin dejar de mirarle. 
 
     Marcos se levantó y se metió en el baño, donde comenzó a llenar la bañera. Abrió uno de los cajones del  armario que allí había y sacó varias velas, que encendió colocándolas de manera que diesen algo de luz. Volvió al lado de Hugo y le ayudó a ponerse en pie. Aún tenía demasiado dolor en la costilla rota y la falta de actividad hacía que se marease al levantarse. 
 
     Le acompañó al baño y se desnudó. Dejó toda su ropa en el cesto de la ropa sucia y se giró, para comenzar a desabrochar el cabestrillo que llevaba Hugo, sujetándole el hombro. Lo dejó en el taburete que tenía al lado. Le pasó las dos manos por la cara suavemente evitando rozar las zonas aún inflamadas. Le miró a los ojos, aunque uno estaba totalmente cerrado debido a la inflamación.  
 
     —Te amo —susurró besándole en los labios. 
 
     —Y yo a ti. 
 
     Le aflojó el cordón del pantalón y se lo bajó ayudándole a sacárselo por los pies. Totalmente desnudos Marcos se pegó a su cuerpo despacio, suave, pero totalmente pegados.  
 
     —Daría mi vida por ti. ¿Lo sabes verdad? 
 
     Hugo asintió y cerró los ojos cuando notó que se le llenaban de lágrimas. 
 
     —Ven. 
 
     Le ayudó a meterse en la enorme bañera que tenían en su habitación y Marcos se metió detrás de él. Apoyando la espalda de Hugo en su pecho. 
 
     Se dedicó a pasarle las manos por los brazos y pecho, lavándoselos con mimo. 
 
     —¿Te he dicho que me gusta tu barba? —susurró Marcos en su oído. 
 
     —A mí la tuya también. 
 
     —Quizás deberíamos dejárnosla.  
 
     Hugo suspiró de placer al sentir las manos de su marido junto al agua caliente. Notaba que se le aflojaban los músculos poco a poco. 
 
     —Hugo —Entrelazó sus piernas con las de él por debajo del agua.  
 
     —¿Hum? 
 
     —Mañana tenemos que ir a que te quiten los puntos. 
 
     —Sí, lo sé. 
 
     —Y quería proponerte una cosa —Le besó la cabeza. 
 
     Al ver que Hugo no respondía continuó hablando.  
 
     —Me gustaría que pidiésemos hora para que te vea un terapeuta. Creo que nos ayudaría a los dos el poder hablar de lo ocurrido. 
 
     —Ya hablo contigo.  
 
     —Sí, pero yo no puedo ayudarte. No sé cómo hacer para que puedas volver a sonreír. 
 
     —Creo que necesito tiempo. Asimilar las cosas y continuar adelante. 
 
     —Tienes todo el tiempo del mundo amor, pero no permitas que la angustia te aleje del resto de personas. Tu madre, mis padres, tus hermanas, nuestros amigos, todos están preocupados por ti.  
 
     —¿Y tú? 
 
     —No. Yo no. Porque sé que no me dejarás solo, que eres fuerte y superaremos esto juntos. 
 
      
 
     A la mañana siguiente llegaron temprano a la consulta del médico, donde una enfermera les esperaba. Le quitó los puntos y tapo la herida después de curársela.  
 
     —Listo, en unos días apenas se notará la cicatriz. 
 
     Al salir, Marcos le propuso parar a desayunar pero Hugo no estaba de humor. 
 
     —Prefiero ir a casa y que desayunemos en nuestra terraza. 
 
     —Me parece una idea fantástica, hoy no hace demasiado frío. Pararemos a comprar esos pasteles que me gustan ¿te parece? 
 
     Hugo asintió sin decir ni una palabra. Marcos encendió la lista de canciones que habían grabado a medias y la voz de Frank Sinatra con My way  inundó suavemente el coche. 
 
     Aparcó enfrente de la confitería a la que ambos solían acudir a comprar y se desabrochó el cinturón de seguridad. 
 
     —Ahora vuelvo —le apretó el muslo y se bajó del coche. 
 
     —¿Marcos? —Le llamó antes que cerrase la puerta. 
 
     Este se volvió a mirarle. 
 
     —No tardes por favor. 
 
     Marcos dudó, no sabía qué hacer. Su primer impulso fue  meterse en el coche, acelerar y llevarse a Hugo a casa, donde se sintiese protegido. El segundo fue el de entrar en la tienda, comprar lo más rápido posible y darle tiempo a Hugo para que se diese cuenta que no pasaba nada si se alejaba de él un momento. Necesitaba ayuda, no sabía qué hacer. ¿Cuál era la manera correcta de ayudar a su marido? Al final optó por su primer impulso. Volvió a abrir la puerta del coche, entró y con una sonrisa en la cara le miró mientras Hugo pálido y asustado le comenzaba a devolver la sonrisa. 
 
     —He cambiado de idea. Haremos tostadas francesas.  
 
     Al llegar a casa, Hugo le frenó antes de bajar del coche sujetándole la mano. 
 
     —Espera. ¿Crees que podríamos decirles que ya estoy bien? 
 
     —Hugo… —Se quedó mirándole fijamente—, se preocupan por ti, por los dos, no podemos mentirles. 
 
     —Marcos, yo…, en fin, me gustaría que estuviésemos solos. No me siento cómodo sabiendo que me miran con lástima.  
 
     —Nadie te mira con lástima. Hugo cariño. No has visto a nadie más que a Agnes, bueno más bien ella ha visto de ti tu culo solamente, cuando ha venido a ponerte la inyección. ¿Cómo puedes pensar que alguien te mira con lástima, si no sabes cómo te miran? 
 
     —¿Podríamos decirles que se muden entonces? 
 
     Marcos suspiró mirándole, intentando entender que estaba pasando por su cabeza. 
 
     —Con una condición —Cedió al final. 
 
     —Dime. 
 
        —Que vayamos a un terapeuta. 
 
     Hugo se quedó callado unos segundos y al final sonriéndole aceptó. 
 
     —De acuerdo.  
 
     —Gracias —Se acercó a él y le besó sujetándole por la nuca. 
 
     Hugo le devolvió el beso rodeándole con su brazo bueno. 
 
     Al entrar juntos en la casa, Hugo se subió arriba, mientras Marcos viendo como subía, se preguntaba con un nudo en la garganta, si alguna vez volvería a ver al hombre alegre, al hombre divertido, al que tenía tantas ganas de vivir y no, al Hugo temeroso y dependiente. Se dio media vuelta en cuanto desapareció por las escaleras y  caminó hasta el salón donde los tres esperaban alguna noticia. 
 
     Se sentó junto a Agnes teniendo a sus padres enfrente. 
 
     —No hay una manera fácil de decir esto y espero que lo entendáis. Hugo ha aceptado ir a un terapeuta y eso es bueno, porque le ayudarán y me ayudarán a que vuelva a ser el mismo de antes.  
 
     —¿En qué podemos ayudar? —preguntó Eduardo.  
 
     —He pensado en irnos a la casa del pantano.  
 
     Eduardo entendiendo lo que su hijo trataba de decirles le facilitó la tarea. 
 
     —¿Cuándo os marcháis? 
 
     —Mañana, había pensado mañana. 
 
     —Bien, me parece una gran idea, aún la temperatura es alta para que salgáis a dar paseos e incluso si consigues animarle, podéis practicar algún deporte. Avisaré que os tengan la casa preparada. Miró a su mujer y a Agnes. 
 
     —Nosotros nos quedaremos aquí mientras estéis los dos, fuera de servicio en el bufete. Y ahora sube a preparar las maletas.  
 
     Se despidió de ellos como cada noche. Con un beso a las madres de ambos y un abrazo a su padre. 
 
     —Gracias papá —dijo mientras le abrazaba. 
 
     —Cuida a ese chico que necesito ver a mi nieto. 
 
      
 
     Subió a su habitación y encontró a Hugo, tumbado en la cama, aún vestido. Le quitó los zapatos y los calcetines. 
 
     —He estado pensando algo  —dijo desabrochándole los pantalones. 
 
     —Alguna maldad seguro —respondió Hugo. 
 
     Marcos rio, dentro de lo malo, al menos entre ellos, seguían estando más o menos bien. La chispa de Hugo aparecía en contadas ocasiones cuando estaban solos. 
 
     —Podría ser, pero no aquí. 
 
     —¿Qué quieres decir? 
 
     —He pensado en irnos un tiempo. 
 
     —¿Nos vamos? ¿A dónde? —preguntó interesado. 
 
     —A la casa del pantano ¿Qué te parece? Estaríamos completamente solos, tú y yo —dijo terminando de quitarle los pantalones—. Y ahora ven, ayúdame a incorporarte para sacarte la camisa. 
 
    

  

 
   
      
 
    Consecuencias 
 
      
 
      
 
     A la mañana siguiente, Marcos, ayudaba a Hugo a vestirse después de haberse dado los dos una ducha.  Preparó dos bolsas de viaje con alguna prenda, que sabía no tenían allí y metió también las medicinas de Hugo, aunque ya apenas tomaba. Hizo la cama matrimonial  y dejó todo recogido antes, de que los dos bajasen a la planta principal a desayunar y coger algo de comida para ese primer día. 
 
     Desayunaron con las prisas obligadas de quien quiere llegar cuanto antes a su destino, pero Marcos veía como el pánico iba apareciendo reflejado en la cara de Hugo, a medida que los minutos pasaban y la hora de irse se acercaba. 
 
     —Ey cielo ¿estás seguro de qué quieres que nos vayamos? No tenemos porque, lo sabes ¿verdad? 
 
     —Estoy bien solo que…no sé explicártelo. No quiero verlos. No… no quiero que me vean. No soportaría ver la cara de mi madre mientras me mira y tus padres… 
 
     Viendo la angustia de su marido, Marcos le tomó la mano por encima de la mesa. 
 
     —Cariño, ellos no van a bajar. Saben cómo te encuentras y lo entienden. Agnes con más motivo. Es tu madre y te conoce. Pero Hugo, está sufriendo y mucho. Estoy seguro que solo quiere poder verte para asegurarse que estás bien.  
 
     —¡Pero es que no estoy bien! ¿Es qué no lo ves? —dijo señalándose desde el ojo hasta el hombro—. Ya me mata que me veas tú, pero no puedo evitar necesitarte tanto y sé, que si no te veo, me pondré peor. 
 
     Marcos que no había dejado de mirarle, le apretó la mano y tiró de él para que se sentase en su regazo. 
 
     —No tengo intención de separarme de ti. Yo tampoco llevo bien el no verte. —Se estiró para alcanzar su boca y darle un beso—. Termínate el café —dijo pegado a sus labios—, nos vamos. 
 
      
 
     Le ayudó a sentarse en el coche y volvió dentro para recoger algo de comida. Al abrir la nevera vio varios envases preparados por su madre y su suegra la noche anterior. Los cogió y se dirigió al garaje. 
 
     —Marcos. 
 
     Se giró para ver a Agnes en la puerta del salón. 
 
     —Cuidaros. 
 
     Marcos se acercó hasta ella y la abrazó besándole en la cabeza. 
 
     —Te iré llamando. No te preocupes. 
 
     —Le he visto y no está bien. Está muy asustado. 
 
     —Lo sé, pero se recuperará. Esta semana llamaré para pedir una primera visita a un terapeuta.  
 
     —No sabes cuánto me alegro que os hayáis encontrado, sois buenos el uno para el otro —le rodeó la cintura con sus brazos y apoyó la cabeza en su pecho—. Nunca tengas dudas hijo. 
 
     —Ya no Agnes, sé que debemos estar juntos y lo estaremos. 
 
     Se despidieron y aceleró para llegar al coche donde Hugo le esperaba nervioso. 
 
     —Lo siento me entretuve hablando con tu madre —No iba a mentirle—. ¿Nos vamos? 
 
     Hugo, con sus inseparables gafas de sol desde la agresión, iba mirando por la ventanilla mientras Marcos conducía tranquilamente. 
 
     Hora y media después aparcaban en el garaje de su casa del pantano. 
 
     Marcos le ayudó a salir y descargó el coche. Dejó la comida en la nevera y las bolsas en la habitación de ambos. Se pasó las manos por el pelo nervioso, Hugo no había dicho palabra durante el viaje y le notaba extraño, más que en los últimos días. Salió a buscarle y se lo encontró sentado en el suelo, encogido, en una esquina del porche. Se arrodilló a su lado sujetándole la cara con ambas manos para que le mirase. 
 
     —Cariño, vamos dentro —Le ayudó a levantarse y se metieron en casa. Marcos cerró con llave y le condujo hasta uno de los sofás del salón. Se sentó a su lado, le ayudó a tumbarse, dejando apoyada la cabeza sobre sus muslos.  
 
     —Hugo, mañana voy a pedir ayuda —hablaba despacio mientras le peinaba con los dedos—. Poco a poco vamos a encontrar la manera de que te sientas mejor. Yo te ayudaré y tú me ayudarás yendo a terapia. 
 
     —No sé qué me pasa, nunca me había sentido así, todo me da miedo y vivo con angustia si te alejas. —Le pasó un brazo por los muslos para pegarlo a él. 
 
     —No lo sé, yo tampoco lo sé. Pero nos ayudarán. 
 
     Claro que Marcos intuía lo que le pasaba, pero no era psicólogo y le daba pavor hacer algo que le dañase más. Lo único que podía hacer, era ayudarlo a sentirse seguro a su lado, aunque le preocupaba la total dependencia que tenía de él. Hugo era un hombre fuerte y seguro de sí mismo y ahora era tan vulnerable, que había veces que a Marcos solo le daban ganas de acurrucarlo junto a él y no separarse ni para ir al baño. Pero sabía que eso no era sano para ninguno de los dos. Por eso ya había tomado una decisión. Esa misma tarde llamaría al médico de urgencias que atendió a Hugo para que les asesorase. 
 
     Comieron en el salón, Marcos ayudado por Hugo, puso la mesa, calentó unas albóndigas y las acompañó de una ensalada sencilla. Le contó sus planes durante la comida y Hugo estuvo conforme. Todo fácil, sencillo. Hugo y él no habían discutido nunca, más, que por pequeñas rencillas domésticas y esta vez, tampoco puso ninguna objeción ni hizo amago de pelea. 
 
     Sentados de nuevo en el sofá, con una taza de café cada uno, Marcos llamó al número que el médico les dio en la sala de urgencias, el día que le dieron de alta. 
 
     Respondió al tercer aviso. No le costó recordar quienes eran. Agresiones como aquella, aunque cada vez eran más a menudo, eran difíciles de olvidar. 
 
     —Me gustaría verlo —respondió el médico después de escuchar a Marcos. 
 
     —¿Entiendo que debemos ir a tu consulta? 
 
     —¿Habría algún problema? —respondió el médico. 
 
     —No sabría decirte, supongo que podemos intentarlo. 
 
     Alejandro —así se llamaba el médico— entendió la situación y tomó una decisión. 
 
     —Si crees que es más fácil, podría acercarme a vuestro domicilio. Dime día y hora y veré si puedo. 
 
     Marcos miró a Hugo que se había quedado dormido. 
 
     —No estamos en la ciudad, acabamos de instalarnos en una casa que tenemos en San Martín de Valdeiglesias. 
 
     —¿Estaréis allí muchos días? 
 
     —Supongo que los que Hugo necesite. 
 
     —Bien. ¿Os parece si me paso en un rato? Hoy no trabajo, saldría ahora para allí. 
 
     —Pues sí, vaya, claro, me parece perfecto. Ehh ¿te envío la ubicación entonces? 
 
     —Claro. Nos vemos ahora. 
 
     Después de todo, pensó Marcos tras colgar la llamada, eran muy afortunados. Tenían una familia y amigos que les querían, unos trabajos que les dejaba dinero suficiente para poder vivir cómodamente y permitirse faltar, como estaba siendo el caso. La fundación que Hugo y él habían creado estaba ayudando a mucha gente. Tenían que lograrlo, tenían que volver a ser los que eran. Hugo se recuperaría y de nuevo juntos, intentarían ser padres. Con ese último pensamiento, Marcos se tumbó en el sofá junto a Hugo, de lado, frente a frente. Le besó una vez, dos, tres veces hasta que Hugo se despertó. 
 
      
 
     A la seis de la tarde, Alejandro llegó. Marcos dejó a Hugo en el baño mientras él iba a abrirle. 
 
     —Muchísimas gracias por venir —Saludó tendiéndole la mano. 
 
     —No tienes que darlas. Mi hermano también sufrió una agresión parecida y si puedo ayudar a alguien, lo haré. 
 
     —Lo lamento. Pasa ven, Hugo vendrá enseguida. 
 
     —¿Cómo está? —preguntó recorriendo junto a Marcos el pasillo hasta llegar al salón. 
 
     —Físicamente se va recuperando, aunque muy despacio, pero  psicológicamente… está muy afectado cada día va a peor —se subió las gafas con un dedo y se pasó las manos por el pelo. 
 
     —Bueno, hay que darle tiempo y ayuda, en principio todo lo que me cuentas es normal. Por cierto, tenéis una casa preciosa. 
 
     —Gracias. Voy a preparar café, ¿te apetece o prefieres otra cosa? 
 
     —Café está bien. 
 
     Hugo bajó y fue directo a la cocina donde sabía, por el ruido, que estaba Marcos. 
 
     —Ya estás aquí —Marcos se acercó a darle un beso—.El médico acaba de llegar, está en el salón. 
 
     —Genial, te espero y vamos juntos. 
 
     Marcos suspiró de espaldas a él.  
 
     Cargando la bandeja y acompañado de Hugo, entraron en la sala, donde Alejandro enseguida, se acercó a saludar a Hugo extendiendo su mano. 
 
     —Hola. Aprovecho y me presento, soy Alejandro —les dijo a los dos. 
 
     Hugo le devolvió el apretón.  
 
     —Bueno supongo que ya sabes mi nombre y el de mi marido. 
 
     —Sí. Por supuesto. Verás —dijo yendo directo al grano—, han pasado ya doce días desde la agresión y me gustaría saber cómo te encuentras. ¿Me permites que eche un vistazo a tu hombro? 
 
     Mientras Marcos observaba, Alejandro palpó la zona del hombro y la de las costillas. 
 
     —¿Sigues teniendo dolor? 
 
     —A veces, sobre todo al intentar hacer cualquier cosa. 
 
     —Es normal. ¿Sigues tomando la medicación? 
 
     —Hay días que no la necesito, prefiero aguantar un poco.  
 
     —Bueno, no es momento de hacerse el valiente, pero eres tú, quien debe valorar el grado de dolor que tiene. De todas formas, te dejaré unas recetas con una analgesia más suave. 
 
     Marcos le ayudó a colocarse el cabestrillo y sirvió el café. Sentados Marcos y Hugo en el sofá uno al lado del otro y Alejandro enfrente, este continuó con el interrogatorio. 
 
     —¿Qué tal duermes? 
 
     —Ahora bien. Empecé a tomar unas pastillas para dormir que me recetó mi médico de cabecera. 
 
     —Vale y ahora cuéntame. ¿Cómo estás? Y no me refiero a lo físico. 
 
     —Pues, no lo sé.  
 
     —¿Has salido a la calle? ¿Paseas? ¿Quedas con amigos? 
 
     Hugo negó con la cabeza. 
 
     —No. A veces he tenido que salir, bueno… una vez,  hoy, a que me quitasen los puntos. 
 
     —¿Sueles recibir visitas? 
 
     Hugo negó con la cabeza. 
 
     —No. No puedo ver a nadie, aún.  
 
     Alejandro miró a Marcos, este sostenía la mano de Hugo entre las suyas. Observó sus caras. La de Hugo de miedo y la de Marcos de tristeza. 
 
     —Hugo, soy médico no psicólogo, pero creo que deberías empezar a ver a un terapeuta y a un psiquiatra. No, espera —dijo ante la cara de asombro de Hugo—. Vas a necesitar medicación y solo el psiquiatra sabrá que debes tomar. Verás —Apoyó los antebrazos en los muslos y cruzó las manos sobre ellos—, te propongo una visita con la psiquiatra del hospital. Esta semana.  
 
     Hugo le miraba sin hablar, solo escuchaba, Marcos le apretó la mano, ese gesto no pasó desapercibido para Alejandro. 
 
     —Marcos te acompañará en todo momento. Pero quizás la doctora quiera hablar contigo en privado a lo largo de la visita. ¿Qué dices? ¿Programamos la consulta? 
 
     Marcos le dio otro suave apretón y le sonrió y Hugo aceptó. 
 
     Estaba aterrado, no sabía cómo iba a hacerlo, pero viendo a su marido supo, que debía intentarlo, debía salir del estado en el que se encontraba. 
 
     Alejandro no quiso quedarse a cenar, al día siguiente tenía turno de mañana y debía dormir bien. Hugo se despidió de él dándole las gracias y Marcos le acompañó hasta su coche. 
 
     —No tengo palabras para agradecerte que hayas estado aquí con nosotros. 
 
     —Ya te dije que lo haré las veces que me necesitéis —le tendió la mano— y si me permites un consejo, tú también deberías ir a terapia. Esto no solo le ha pasado a Hugo, os ha pasado a los dos. Un psicólogo podrá explicártelo mejor, pero no dejes de ir. 
 
     Marcos le apretó la mano que le estaba tendiendo y se despidió de él. 
 
     —Os aviso en cuanto tenga la visita y llámame para contarme los avances. 
 
     Una vez se fue, entró en casa y cerró con llave. Hugo le esperaba en el salón. 
 
     —¿Quieres cenar algo en especial? —preguntó sentándose a su lado. 
 
     —Cualquier cosa, lo que tengamos preparado. 
 
     —Voy a ver, espérame aquí —le dio un beso y se fue derecho a la nevera. Hugo fue detrás. 
 
     Abrió la nevera para ver que podían cenar cuando notó a Hugo pegado a su espalda. 
 
     —Marcos ¿te puedo hacer una pregunta? 
 
     —Por supuesto, ¿qué quieres saber? —dijo animado. 
 
     —¿Te doy asco? ¿Pena? 
 
     Marcos se quedó sin aire. Cerró los ojos y notó como empezaban a temblarle los labios. De rabia, de dolor, de impotencia. Se giró hacia su marido y le sujetó la cara con ambas manos. 
 
     —Dime cuando —habló intentando contener la rabia pero no pudo, esos días también le estaban pasando factura a él— en que momento —tenía los dientes apretados y los ojos encendidos—, te he dado muestras de algo así. ¡Dímelo! No puede ser verdad que pienses algo así  —Le soltó, alejándose unos pasos de él—. ¿Sabes lo que es pensar en cada momento, que todo esto te ha pasado por mi culpa? —Su voz subió un tono, no gritaba pero tampoco estaba usando el tono habitual en él. 
 
     ¿Qué si no me hubieses conocido no estarías ahora así? Pero sé que no es cierto, sé que no tengo la culpa, ni la tienes tú. Nadie merece que le agredan ¡¡ Nadie, me oyes!!  
 
     Tu cara, tu cuerpo, han sido golpeados cruelmente y te juro por Dios que pagarán por ello. Por tocar algo tan valioso como es un ser humano, por tocar algo mío. ¡¡A tí!! No podrías darme asco ni aunque te empeñases en ello —volvió a acercarse a él—, te amo con todo mi ser y no, tampoco me das pena. —Apoyó su frente contra la de su marido—. Pena me da quien no es capaz de entender como son las cosas, los cortos de mira, los intransigentes. Pero tú mi vida, tú no. Yo te adoro y me está matando verte así y no saber cómo ayudarte. Y tengo un miedo atroz a que el psicólogo me diga que he contribuido a que no mejores. 
 
     Se quedó en silencio, abrazándole, intentando calmarse. No tenía que haberse puesto así. Hugo lo estaba pasando mal y él era un puto egoísta. Le besó la frente, le miró a los ojos, le acarició la cara. 
 
     —No quiero que pienses nada de eso. Por favor Hugo, por favor —le susurró. 
 
     —Entonces —preguntó Hugo algo descolocado— ¿por qué no me tocas, ni me haces el amor? Yo te necesito y te deseo. Necesito sentirte Marcos y necesito sentir algo más que esta angustia y esta vergüenza. Saber que nada ha cambiado entre nosotros y que tú también me sigues deseando como antes. 
 
     —No hay quien te entienda —Le miró sorprendido. 
 
     —No es difícil de entender. Te amo y necesito tenerte conmigo, saber que estás y que me sigues deseando a pesar de mi aspecto y de no haber sabido defenderme. 
 
     —¿Defenderte dices? ¿Quién se hubiese podido defender contra cinco cobardes de mierda? A veces te juro que… 
 
      
 
      
 
     Hugo no le dejó terminar de hablar, juntó sus labios a los de él y comenzó a pasear la lengua por los labios de Marcos. Con el brazo sano le agarró de la nuca y pegó su cabeza  a la suya, sin dejar ni un milímetro de distancia. 
 
     —Hugo espera. No creo que estés en condiciones… —jadeó al notar la lengua de su marido en su cuello—. Aún no estás recuperado del todo. 
 
     —Tú sabrás que hacer. Confío en ti —se acercó a sus labios y le susurró —solo necesito sentirte, tenerte tan cerca que me sienta seguro y querido. 
 
     Marcos no tuvo que pensar mucho más. Le agarró de la mano y le llevó el baño. Le soltó para llenar la bañera y encender el reproductor. Eligió a Eva Cassidy y cuando los acordes de Autumn Leaves comenzaron a sonar se acercó de nuevo a Hugo.  
 
     Le pegó a su cuerpo, con una mano rodeando su nuca y otra su cintura.  
 
     —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —dijo en un susurro pegado a su boca— y si me dejas te lo demostraré toda mi vida. 
 
     Con un beso cargado de todas las emociones de las últimas semanas, ambos se dejaron arrastrar intentando liberar la presión que llevaban dentro. Se dijeron mucho sin necesidad de palabras. Se amaron con sus bocas llenas de la sal de sus ojos. Se besaron hasta que Marcos, sin separar los labios de los de su marido, llevó sus manos a su propia camiseta para quitársela. Solo separó las bocas para poder sacársela por la cabeza. La tiró al suelo y desabrochó el cabestrillo de Hugo. Con cuidado y la habilidad adquirida, le desprendió de la camiseta y la dejó junto a la suya. Los dos con los torsos desnudos se miraron, recorrieron con la mirada el adorado cuerpo del otro. Marcos se descalzó y desabrochó sus vaqueros, dejándolos abiertos. Hizo lo mismo con Hugo. Este, con ayuda de sus pies ya se había desprendido de las deportivas que llevaba, pero Marcos se agachó para quitarle los calcetines. Al levantarse lo hizo agarrado a sus caderas y poniendo su boca en cada trozo de piel que se encontraba por el camino. 
 
     Hugo gimió al notar el calor del aliento de Marcos en su abdomen. Siguió subiendo hasta llegar a sus tetillas donde simplemente las besó. Un escalofrío recorrió a Hugo. Siguió el avance de sus besos hasta la clavícula que recorrió de lado a lado llenándola de besos. Hugo echó la cabeza para atrás y Marcos aprovechó para besar su nuez, su barbilla, su mandíbula. Eran besos cortos, suaves pero que a Hugo le estaban volviendo loco. 
 
     Marcos se quitó los pantalones arrastrando con ellos los calzoncillos para seguidamente hacer lo mismo con Hugo. 
 
     —Espérame aquí, no tardo —le mordió el labio. 
 
     Antes que Hugo pudiese decir nada, Marcos se dirigió al dormitorio, abrió el cajón de la mesilla, cogió el bote de lubricante y corrió al lado de Hugo. Se metió en la bañera y ayudó a Hugo a entrar. Se sentó colocando a Hugo encima de él. 
 
     —Prométeme que me dejarás a mí moverme. —Le susurró pegado a su boca. 
 
     Hugo asintió. 
 
     —No Hugo, prométeme que no te moverás, que te estarás quieto y me dejarás que sea yo quien lleve el ritmo. 
 
     —Lo prometo. 
 
     —No me fio nada. Si te mueves paro, ¿sí? 
 
     —Sí —no le quedaba otra que obedecer. 
 
     Marcos se untó los dedos y los llevó hasta el ano de Hugo. Este se echó hacia adelante para dejarle espacio. Marcos le preparó a conciencia después de tantos días sin sexo. No dejó un hueco por recorrer. Cuando notó que no había resistencia a tres de sus dedos, los sacó y posicionó a  Hugo para poder penetrarle. Agarró la base de su pene y empujó unos milímetros. Hugo ni se movió. Le abrió las nalgas para tener mayor acceso y continuó entrando en él. Vio como Hugo tomaba aire y decidió no entrar más. 
 
     Hugo colocó la cabeza en el hombro de su marido y le besó el cuello dejando ahí los labios. 
 
     —No puedes imaginar —dijo Marcos en voz baja— lo que siento al tenerte así. Cuanto amor me haces sentir y la falta que me haces. 
 
     Si pudieras estar en mi cabeza, entenderías, que no hay nada ni nadie, que consiga que mis sentimientos hacia tí cambien. Te amo tanto Hugo que duele. 
 
     Abrazó a su marido y le meció con él. No tenían necesidad de sexo, ninguna urgencia por liberarse corría por el cuerpo de ninguno de ellos.  
 
    Solo necesitaban sentirse conectados de la forma más íntima posible. Sentir que eran el refugio del otro. Con las notas de Eva Cassidy sonando en repetición, Marcos le hizo el amor de una manera dulce y entregada. Sin gemidos, sin jadeos, solo se oía el ruido de sus respiraciones y las palabras susurradas que Marcos le decía a Hugo, hasta que ambos, sin ninguna explosión, llegaron al orgasmo. 
 
     Una vez pasado, se besaron sin que Marcos quisiera abandonar el cuerpo de Hugo. Solo consintieron separarse cuando el agua se quedó fría.  
 
     Ayudándole a ponerse en pie, Marcos le lavó, empezando por la cabeza y besando cada parte que iba dejando limpia. Una vez secos se acostaron con los cuerpos entrelazados y mirándose a los ojos, se quedaron dormidos. 
 
    

  

 
   
      
 
    La terapia 
 
      
 
      
 
     El cambio en Hugo fue increíble. Desde que había empezado un mes atrás tanto las visitas  con el terapeuta como la medicación psiquiátrica, casi podía decirse que volvía a ser el mismo de antes. 
 
     El primer paso fue ir a ver a su madre y a sus suegros. Marcos le sugirió ir a visitarlos a su propia casa ese sábado próximo, con la excusa de que  era su cumpleaños y podían así pasarlo en familia. 
 
     —¿Qué querrás que te regale? —Le había preguntado unos días antes. 
 
     —A ti.   
 
     —A mí ya me tienes  —respondió abrazándole. 
 
     —Lo sé, pero te quiero entero.  
 
     —Casi soy yo de nuevo, Marcos. —Metió la cabeza en su cuello—. Me siento mejor. 
 
     —Lo sé amor, por eso quería proponerte algo. 
 
     Marcos rodeando con sus brazos a su marido, le besó en el pelo. 
 
     —¿Qué te parece, si celebramos mi cumpleaños con nuestra familia? ¿Te animas? 
 
     Hugo le miró sin dejar que sus cuerpos se separasen. 
 
     —Claro. Creo que podré hacerlo.  
 
      
 
    Aunque le costó varios intentos salir del coche, puso en práctica una de las técnicas que le estaban enseñando y agarrado de la mano de Marcos, entró en la casa donde los tres les estaban esperando. 
 
     Con una sorpresa. Gemma también le esperaba. Hugo miró a Marcos y supo por su expresión que él tampoco sabía que su hermana estaría allí. 
 
     Al principio, cuando  Gemma  le vio, no supo que hacer, pero sin poder controlar su impetuoso carácter se tiró a los brazos de su hermano. 
 
     —¡¡Ehhh, cuidado!! Que me vas a volver a romper algo. Mira que eres loca —dijo besándole el pelo. 
 
     —Nunca vuelvas a hacernos esto, ¿me oyes? Somos tu familia y te odio —dijo con la cabeza metida en su pecho y sin dejar de llorar. 
 
     Hugo rompió a reír y Marcos creyó no haber sido más feliz en su vida. Sí, su marido volvía a ser el de siempre. 
 
     —No te rías de mí —¡Zas! golpeó a Marcos en el brazo. 
 
     —¡Ey! ¿Pero por qué me pegas a mí? —Se sorprendió Marcos. 
 
     —Porque a él no puedo zurrarle aún y además… para eso eres su marido. 
 
     Hugo realmente no podía parar de reír, hasta que un pequeño dolor le hizo quedarse quieto, Agnes le facilitó un calmante que este tomó sin protestar.  
 
     Pasaron un buen día con ellos sin que el tema de la agresión saliese en ningún momento. Marcos les había explicado las recomendaciones de la terapeuta. Dejar que fuese Hugo, cuando estuviese preparado, quien hablase del asunto. Así que hablaron de Barcelona y de la vida de los padres de Marcos allí, de Susanna, de las niñas. 
 
      
 
     Al caer la tarde pusieron fin a la reunión, al día siguiente vendrían a cenar el grupo de amigos a la casa del pantano y Marcos no quería saturar a Hugo. Gemma, que pasaría unos días   con los padres de ambos, se apuntó a la cena.  
 
     —Bien, llamaré a Laura para que pase a por mí ¿o alguno vive más cerca? 
 
     —No, Laura está bien. Llámala, se llevará una alegría cuando sepa que estás aquí —dijo Marcos. 
 
     —¿No vive Alejandro aquí al lado? —preguntó Hugo— Llámale, seguro que no le importa pasar a por Gemma. 
 
     —Claro, no me acordaba. Espera que le llame, un momento. 
 
     —¿Quién es Alejandro? —preguntó Gemma. 
 
     —Un amigo —se apresuró a decir Marcos, que oyó como le preguntaba a Hugo. 
 
     —Es el médico que me atendió en urgencias el día que… —Tragó saliva—. Es muy agradable y viene a casa de vez en cuando. Te caerá bien. 
 
     —¿Está bueno? 
 
     —Pues no sabría decirte, la verdad —respondió Hugo pasándose la mano por la nuca. 
 
     —¡Qué no tienes ojos vamos! —se rio su hermana de él— ¡Qué ahora resulta que no sabes si un hombre está bueno o no! ¡Y voy yo y me lo creo!  
 
     —No me voy fijando en si la gente es guapa o no. Espera a ver ¡Marcos! —Le llamó al ver que había terminado la llamada— ¿tú dirías  que Alejandro es un hombre guapo? 
 
     —¿Uhh? —dijo sorprendido—. Pues… supongo que sí, no sé —se encogió de hombros—. Es moreno, de ojos grises, alto, fuerte, creo que nos comentó que tenía treinta y seis años…  
 
     —Vaya —dijo Hugo— parece que te has fijado bien. ¿No te has saltado ningún detalle? — soltó con sorna. 
 
     Marcos, ignorando el comentario jocoso, le confirmó a su cuñada, que Alejandro pasaría a por ella sobre las seis de la tarde. Le pasó su contacto y se despidieron de sus padres quedando en verse el siguiente fin de semana. 
 
     Hugo salió de la casa algo mosqueado, con el ceño fruncido y el paso ligero, por lo que Marcos intentando disimular las ganas de reírse que tenía, tuvo que correr para poder alcanzarle antes de llegar  al coche.  
 
     —Eh, eh para —le agarró de un brazo—, no me digas que estás celoso —dijo entre sorprendido y divertido. 
 
     —¡Quita! —Se soltó—, no estoy celoso. ¿Por qué habría de estarlo? Quizás ¿por qué mi marido ha descrito perfectamente al médico buenorro que viene a casa de vez en cuando? 
 
     —¡Alto ahí! —dijo Marcos ya sin aguantarse la risa.  
 
    .¿Así que médico buenorro ehhh? —le abrazó a pesar de la fuerza con que Hugo intentaba separarse—. Pero vamos a ver que yo me entere. ¿Te has fijado o no en él? Porque claro, no es lo mismo  fijarse que no fijarse y por supuesto si no te has fijado, podría ser que algún día te fijes y por otro lado si ya te has fijado… 
 
     —Para el carro Epi —dijo poniendo sus manos en el pecho de Marcos—, que me estás intentando hacer un lío y no listillo, no. No me he fijado, solo un poco, es decir, le he mirado, claro y sé cómo es, pero a grandes rasgos. 
 
     —Claro, claro y resulta, que por mi descripción al parecer, yo si me he fijado más a fondo y eso ha hecho que mi marido se ponga celoso —Marcos no podía parar de reír. 
 
     —¡¡Que no estoy celoso!! 
 
     —Lo que sea, pero me estás poniendo malo. No sabes lo sexy que es verte así —dijo ya más serio besándole la mejilla—. Solo espera llegar a casa y te demostraré lo sexy que eres y ahora, “Blas”, sube al coche. 
 
     Al llegar a su casa Hugo iba dormido. Lo cierto es que la medicación le estaba ayudando mucho, pero también le dejaba en un estado de semiinconsciencia, demasiadas horas. Marcos le ayudó a bajar del automóvil cargando parte de su peso. Llevarle a la planta donde se encontraba su dormitorio iba a ser un problema, así que optó por tumbarlo en el sofá. Fue a buscar una almohada y una manta. Le despojó del abrigo, calzado, pantalones y le tapó.  
 
     Era temprano para acostarse. Se cambió de ropa y se dispuso a salir a correr un rato. Desde la agresión no había vuelto a hacer ejercicio y lo echaba de menos. Calculó que camino coger para no tardar demasiado. Se ató las zapatillas y dando un último vistazo a Hugo, se marchó cerrando con cuidado la puerta. 
 
     Correr siempre le había gustado, era una manera de soltar adrenalina y bien era sabido que últimamente llevaba mucha acumulada. Que Hugo se estaba recuperando era un hecho, pero no se engañaba, sabía que aún quedaba mucho por hacer, la terapeuta así se lo había dicho, el día que pidió hablar  con él. 
 
     Esa misma mañana, le dio algunas pautas sobre cómo debería comportarse el entorno de Hugo y como este, debía volver a relacionarse con todos ellos, algo que poco a poco estaban consiguiendo hacer.  
 
    Pero lo que sospechaba, se lo confirmó de una manera tajante en aquella conversación, dejándole completamente abatido. 
 
     Según la psicóloga, Hugo y él tenían una dependencia el uno del otro tal, que hacía muy difícil la recuperación de su marido e incluso la terapeuta vaticinó que el propio Marcos caería en una depresión.  
 
     Hugo al parecer necesitaba apoyo, por supuesto, pero también la capacidad de hacer las cosas solo. Había arrastrado a Marcos en su miedo hasta tal punto, que Marcos para lo único que se separaba de él era para ir al cuarto de baño. 
 
     Debía forzarse para dejar que se valiese por él mismo, que fuese capaz, primero en casa, después fuera, de realizar cualquier tarea sin necesidad de tener a Marcos al lado. Le sugirió a Marcos la importancia de que volviese a incorporarse al trabajo —esas horas solo no le harán mal y necesita verse así, sin ti—, dijo la mañana que se reunió con ella. —No lo hagas por él, hazlo por los dos. 
 
     Marcos estuvo de acuerdo en todo, lo único que quería era que su marido volviese a ser él mismo, que se recuperase y que encontrase las ganas de vivir con la misma intensidad que tenía antes de la agresión. Pero lo que no podía ni quería hacer era separarse de él. Mientras Hugo le dijese vuelve pronto, él haría justo eso, volver corriendo. Mientras le dijese, no tardes, él volaría. ¿Por qué? fácil. Por qué cada cosa que salía de la boca de Hugo era ley para él y sabía que al contrario también era así. Porque eran ellos dos y porque juntos eran más, eran todo.  
 
     Por eso siguiendo las pautas de la psicóloga, había hablado con Hugo y programado la visita de aquel día a los padres de ambos y mañana tendrían una cena con los amigos, esperando que Hugo aguantase, si no, no pasaba nada, les pediría que se fuesen y lo intentarían en otro momento. ¿En cuanto al trabajo? la psicóloga tenía razón. 
 
     Ya había depositado en su padre demasiado trabajo. La semana siguiente, Marcos pensaba recuperar su despacho, sus clientes y sus juicios. Pero desde casa.  
 
     Trabajaría en el despacho que Hugo, se encargó de diseñar y amueblar precisamente para casos como este y poco más había que hablar. 
 
     Al llegar al límite de la urbanización se dio la vuelta e hizo el camino de regreso a buen ritmo y con la creencia que las cosas estaban empezando a ir mejor. 
 
     No encendió la luz de la entrada para no despertar a Hugo, con la linterna del móvil iluminó lo suficiente para poderle observar mientras dormía en el sofá. Pero Hugo no estaba allí. Encendió la luz y recorrió con la mirada la estancia, nada, ni rastro de Hugo. Entró en la cocina y tampoco. Abrió cada puerta que se encontró a su paso cada vez más nervioso. Bajó a la planta de abajo y al llegar a su dormitorio, la puerta estaba entreabierta. La abrió para entrar y allí estaba Hugo, de pie, mirando a través de la ventana. Marcos cerró los ojos un momento para relajarse, respiró y entró poniéndose a su espalda. Le abrazo por la cintura y apoyó la cabeza en su hombro. Hugo se agarró a sus antebrazos acariciándoselos con ambas manos. 
 
     —¿Has vuelto a tener otra pesadilla? —susurró en su oído. 
 
    Hugo asintió sin dejar de acariciarle. 
 
     —¿Quieres contármela? —le abrazó más fuerte. 
 
     Hugo suspiró, agachó la cabeza y se llevó a la nariz algo que tenía entre los dedos. Una corbata de Marcos. 
 
     —Huele a ti —habló—, a veces cuando te levantas al baño por las noches, tengo que oler tu almohada hasta que regresas. ¿Lo sabías? 
 
     Un movimiento de cabeza le indicó  a Hugo que Marcos  estaba asintiendo. 
 
     —Yo también lo hago. 
 
     —¿Quieres decir, que esta manera de necesitarnos, es normal? 
 
     —No lo sé, no entiendo de relaciones de pareja. Pero sí entiendo de la nuestra. ¿Y sabes una cosa? Me gusta, me gusta mucho como me hace sentir el necesitarte tanto.  
 
     Hablaba despacio, asimilando lo que él mismo estaba diciendo y confirmando los pensamientos que había tenido antes. 
 
     —Me hace bien necesitarte, me hace ser más fuerte. Tú me haces ser mejor persona —continuó Marcos.  
 
     —La terapeuta piensa que no es sano. 
 
     —Lo sé. Pero haremos que lo sea. Aunque no es eso lo que te ha despertado, ¿verdad? 
 
     —No.  
 
     —Háblame Hugo. Dime que te ha pasado. 
 
     Hugo se giró y le abrazó y Marcos totalmente desarmado le acercó a la cama, donde se tumbaron  cara a cara y esperó a que hablase. 
 
     —Estás sudado —comentó pasándole los dedos por el pelo. 
 
     Ahh, si, perdona —Se incorporó para salir de la cama— dame unos minutos, voy a ducharme. 
 
     —No, no. No lo hagas, ven. —Tiró de él—. Me gusta tu olor cuando haces ejercicio —se pegó a su cuerpo y Marcos le pasó un brazo por las caderas. 
 
     —Ayer conocí a un chico en la consulta —comenzó a hablar—, Es gay ¿sabes? —Marcos le escuchaba mientras le acariciaba en círculos la cadera con un dedo—. Es muy joven y está comenzando a asumir su sexualidad. —Hablaba en voz baja, haciendo pausas para ordenar sus pensamientos—. Sus padres no lo aceptan y sufre bulling en el instituto. Ayer me contó todo eso. ¿Tú sabes la cantidad de chicos que hemos tenido en la asociación con todos esos problemas? No es justo Marcos, no es justo y no quiero entenderlo.  
 
     Hizo una parada para tragar saliva.  
 
     —Llevaba unos cascos puestos y me pidió que me los pusiera y escuchara una canción.  
 
     —¿Qué canción? —preguntó Marcos. 
 
     —Una que me hizo sentir muy mal. Me removió por mí, por ti, por los que vinieron, por los que vendrán —Volvió a tragar saliva—. Me he despertado recordando por primera vez que pasó aquel día. 
 
     Acabo de recordar cómo me golpearon e insultaron y como atacaron a David sin que pudiese ayudarle.  
 
      
 
    Los dos solos, frente a una panda de hombres intolerantes y sin más valor que el de venir a agredir en grupo. Y yo… yo no pude ayudarle a él ni a mí mismo. Solo me dejé Marcos, me dejé pegar e insultar.  
 
     Hugo rompió a llorar y Marcos le abrazó diciéndole palabras susurradas de consuelo, mientras un reguero de lágrimas caían también por sus ojos. 
 
     Cuando el llanto pasó, Hugo estaba dormido de nuevo. Marcos sin poder soportarlo más, se levantó con cuidado, asegurándose que le dejaba bien tapado y con la corbata cerca de su cabeza. Subió  a la planta de arriba y ya en la cocina se sirvió un vaso de agua. Se fue al salón para abrir las puertas francesas y salir al jardín a respirar el aire frío de mediados de noviembre. Al pasar por delante de la mesa del salón había una hoja con unas letras escritas del puño de Hugo. Secret love song. Leyó e imaginando que era, la buscó en su teléfono y salió al jardín a escucharla. 
 
     Una vez escuchada en el silencio de la noche, se secó las lágrimas con el dorso de la mano, cerró la aplicación y tomó una decisión. Lucharían para que cosas así, no pasasen más.  
 
     Se duchó en el baño de arriba para no hacer ruido, se puso un calzoncillo limpio y se acostó junto al amor de su vida, al que cuidaría y protegería aún en contra del criterio de la terapeuta. 
 
    

  

 
   
      
 
    Volver a empezar 
 
      
 
      
 
     —¿Estás nervioso? —preguntó Marcos mirándole a través del espejo mientras Hugo se terminaba de secar tras la ducha. 
 
     —Inquieto quizás. ¿Nos afeitamos? —preguntó pasándose la mano por la barba. 
 
     Marcos se acercó al espejo a su lado y se miró en él.  
 
     —No sabría decirte. Me resulta cómoda, aunque pica. 
 
     —Pues a mí me gusta cómo te queda —le dio un beso en la mejilla. 
 
     —Me la dejo entonces —le rodeó la cintura y le besó en los labios. 
 
     Hugo se rio. 
 
     —Anda, afeitémonos. Me pones nervioso cuando te la rascas. Además a Natalia le asustamos en la videollamada del otro día.  
 
     —La asustaste tú —Marcos rio clavándole un dedo en el costado—. Soy su tío preferido. 
 
     Hugo haciéndose el ofendido comenzó a echarse una capa de gel de afeitar por la cara. 
 
     Una hora después, ambos estaban en la cocina preparando la parte de la cena que iban a degustar todos, esa noche.  
 
    Marcos con unos vaqueros oscuros, una camisa blanca y unas vans de color blanco y Hugo con vaqueros  claros, camisa azul cielo  unas converse blancas, preparaban unas tortillas de patata. Lo habían echado a sorteo y les tocó hacer tres. Alejandro llevaría el postre. 
 
     Pablo unas empanadas caseras. Laura y Víctor eran los encargados de traer unos patés, jamón y queso. 
 
     Estaba Marcos dando la vuelta a la última tortilla cuando llamaron a la puerta. 
 
     —¿Quieres abrir tú o voy yo? —preguntó Marcos. 
 
     —Debería ir yo ¿no? —respondió Hugo algo nervioso. 
 
     —No te metas presión. Ten, colócala junto a las otras, ya voy yo —le acarició el brazo mientras se disponía a salir para abrir la puerta. 
 
     Pablo fue el primero en llegar. Llegaba solo y cargado con dos enormes empanadas. Marcos le ayudó a dejarlas en la mesa del recibidor para que se pudiesen dar un abrazo. 
 
     —¿Cómo está? 
 
     —Nervioso pero bien. Está mucho mejor. Ven pasa y hablamos en la cocina. 
 
     Recogieron las empanadas y entraron para ver a Hugo de espaldas a ellos, fregando. 
 
     —¡Mira quién ha venido ya! —dijo alegre Marcos. 
 
     Pablo se acercó hasta él y le puso una mano en el hombro. 
 
     —Hola Hugo.  
 
     Hugo dejó lo que estaba haciendo y se giró. Pablo le miró detenidamente, fijándose en su ojo que apenas quedaba ya señal del hematoma.  
 
     —Tengo que decir que… en fin, que me alegro de verte tío. Y me alegro de verte bien, porque he de decirte que Marcos estaba insoportable. Así que, gracias por seguir estando con nosotros. 
 
     Pablo le tendió la mano y Hugo se la agarró atrayéndolo hacia él para darle un abrazo. 
 
     —Gracias a ti por habernos ayudado tanto. 
 
     Mantuvieron el abrazo hasta que Marcos vio como Hugo se emocionaba y decidió intervenir. 
 
     —Bueno, bueno, venga, vamos a terminar de poner la mesa antes que llegue Laura y entre Hugo y ella se coman todo en la cocina. Por cierto, —miró a Pablo— antes que vengan los demás tengo que darte algo. 
 
      
 
     Abrió un armario y sacó una caja de tamaño medio que le entregó. —Toma, esto es para ti—. Pablo la cogió sopesando que habría dentro. 
 
     —Pero, ¿esto qué es? —preguntó sorprendido. 
 
     —Es un regalo por tu cumpleaños. Yo, es decir, nosotros —dijo señalando a su marido— queríamos pedirte disculpas por no habértela dado antes, pero bueno… ya sabes. Es de Raúl, me la dio el día que se fue, espera —le pidió al ver que Pablo iba a devolvérsela. 
 
     —Ábrela por favor. —Puso una mano sobre la que Pablo tenía sujetando la caja—. Hazlo en casa, pero ábrela. Es tu amigo y sé que le echas de menos. Me pidió que te la diésemos en tu cumpleaños, pero en fin. Solo ábrela. 
 
     Pablo se quedó mirando la caja que sostenía e hizo un gesto con la cabeza de conformidad. Se produjo un silencio que ninguno se atrevió a romper. Fue Hugo quien zarandeándole de la nuca puso fin a ese silencio. 
 
     —Vayamos a poner la mesa, venga ayúdanos. 
 
     La puerta sonó de nuevo cuando terminaban el último viaje con los platos. Marcos fue a abrir y Hugo aprovechó para hablar con Pablo. 
 
     —Está en la India. —Al ver que Pablo no decía nada continuó—. Llama cada tres días a casa. Está bien y te echa de menos.  
 
     Asintió con la cabeza y Hugo intentó dar una vuelta más de tuerca. 
 
     —No dejes que se aleje. Ninguno de los dos va a ser feliz separado del otro. 
 
     —No tienes ni idea Hugo, ni idea. 
 
     —Cuéntamelo —le pidió. 
 
     —No hay nada que contar. Se ha ido, fin del asunto —le besó la mejilla y salió para saludar a los recién llegados. 
 
     Laura y Víctor saludaban a Marcos, cuando Pablo se acercó hasta ellos. Besó a Laura y abrazó a Víctor. 
 
     —No cierres —dijo Víctor a Marcos—, si Laura no ha visto mal, detrás de nosotros venía tu cuñada en el coche con Alejandro. 
 
     Marcos se asomó para ver si era cierto y en ese momento apagaba el motor un coche. 
 
     De él se bajaba Gemma y de la puerta del piloto Alejandro. Echó la mirada atrás para ver como se estaba desenvolviendo Hugo y al verle sonriendo a la pareja se relajó y bajó los cuatro escalones que tenía delante, para recibir a los dos nuevos invitados. 
 
     —¿Todo bien? —preguntó besando a su cuñada. 
 
     —¡¡Joder!! Ya podíais haberme dicho que era tan guapo. Desde luego ya os vale… Como os coja manía veréis. 
 
     Marcos rio. Gemma era así de espontanea, igual que su marido, se parecían hasta en eso. 
 
     —¿Qué hay Marcos? —saludó Alejandro extendiendo la mano cuando llegó a su lado 
 
     —Hola, todo perfecto. Ahhh dijo mirando la bolsa que traía. ¡No me digas que has traído la tarta de queso! —dijo viendo el logo de la bolsa que sujetaba en una de sus manos. 
 
     —Era la idea sí, ya he visto que es una de vuestras preferidas. Pero no la he elegido yo —señaló con la cabeza a Gemma—, y ya sabes lo que dicen. Nunca discutas con una mujer. 
 
     Ambos rieron mientras Gemma le cogía la bolsa a Alejandro. 
 
     —Voy a saludar al resto.  
 
     —Pasa sí, Laura acaba de llegar. 
 
     Decidida a saludar a su amiga entró en la casa cargada con el postre y dejando a los dos hombres que entraban detrás de ella. 
 
      
 
     La cena estuvo como siempre que se juntaban, llena de conversaciones y risas. 
 
     Pablo la pasó intentando no mostrar su inquietud. El regalo de Raúl le había dejado con sentimientos encontrados. 
 
     Laura y Gemma estuvieron la mar de entretenidas  burlándose de Hugo, narrando historias sobre la convivencia de la catalana con él cuando eran más jóvenes.  
 
     —Sabíais que de pequeño —empezó a contar Gemma ante la risa de todos. 
 
     —No Gemma por Dios, no lo cuentes —dijo Hugo, que no sabía que iba a contar pero ya conocía a su hermana. 
 
     —Bahhh, ahora te avergüenzas —.Movió la mano como no dando importancia a las palabras de su hermano—. Bien, con unos trece años, mi madre se dio cuenta que salía de la ducha seco. Hasta que descubrió, que el muy sin vergüenza dejaba correr el agua para que la oyésemos y así hacernos creer que se estaba duchando. Mientras él, se sentaba a esperar un tiempo prudencial para salir. 
 
     —No puedo creerlo —dijo Laura muerta de la risa. 
 
     —Te lo juro. ¿Verdad Hugo? 
 
     Hugo que no dejaba de sonreír, le lanzó una miga de pan que Gemma cogió al vuelo devolviéndosela de nuevo. 
 
     —A ver yo podría contar mil historias de Marcos, desde cuando aquella vez con seis años… 
 
     —Ni se te ocurra enana —la amenazó con un dedo. 
 
     —Ohh ¡pero es que eras tan mono! 
 
     —Lo cierto, es que cuando os conocí en la facultad estaba seguro de que estabas enamorada de él —dijo Víctor. 
 
     —¡¡Qué va!! —Se defendió Laura—. Marcos es como mi hermano. 
 
     Marcos los fue mirando a todos, mientras seguían hablando muertos  de risa. Pasó un brazo por el hombro de su marido y le acarició el lóbulo de la oreja con un dedo. Hugo se estremeció y le miró. 
 
     —¿Estás bien? —dijo susurrando. 
 
     —Creo que sí —apoyó su cabeza en el hombro de Marcos y este le besó en la cabeza. 
 
     Ver a Hugo tan relajado y participando de las bromas como antes, le llenó de felicidad. Parecía que volvía a ser el de antes. 
 
    Tras la cena, salieron al jardín a tomar el café, a pesar de que la temperatura a mediados de noviembre era bastante fría. Marcos entró a coger unas mantas para echarse por encima y le dio una  a cada uno.  
 
     —Tomar, mañana me lo agradeceréis. 
 
     Él compartió hamaca y manta con su marido.  
 
     —Bueno y contarnos —dijo Gemma—, ¿Cuándo vais a ir a por el bebé? 
 
     Alejandro, que no había dejado de mirarla en toda la noche, dejó de hacerlo para mirar al matrimonio mientras daba un sorbo a su taza. 
 
     —No sabía que queríais tener niños —comentó el médico. 
 
     —Lo cierto —dijo Marcos—, es que de momento no hemos vuelto a hablar de ello. Vayamos por pasos ¿Sí Gemma? —dijo a modo de advertencia—. No creo que sea el momento de hablar  por ahora de nada más que de celebrar que estamos juntos de nuevo. 
 
     Hugo tragó saliva, es cierto que no habían vuelto a hablar ni de eso ni de ningún proyecto de los que tenían y se sintió mal por ser tan egoísta y poner freno a la vida de Marcos. No era justo para ninguno de los dos y decidió avanzar un poco más en su recuperación. Cogiendo la mano de Marcos le miró y este intuyendo lo que iba a hacer le dio un apretón reforzándole, animándole a dar ese paso, a ser tan valiente, a intentar avanzar, mirar al futuro y le amó más por ello. 
 
     —Estoy bien —dijo en un susurro que solo escuchó él—. Nosotros —carraspeó mirándoles a todos, la emoción agarrándosele a la garganta—. Nosotros, antes de todo esto teníamos unos planes, una vida y espero que Marcos siga queriéndola tener, porque yo sí que la quiero. Y en cuanto volvamos a la normalidad creo que seguiremos intentando ser padres. 
 
     Marcos le pasó un brazo por los hombros y le besó en la sien. 
 
     —Bien —volvió a decir Gemma—. Pero espero que salga a Marcos, porque tú, de verdad hijo, eres un cabezón insufrible —dijo señalándole con un dedo y la emoción reflejada en el rostro. 
 
     —Yo también lo espero —añadió Hugo sonriéndole a su hermana. 
 
     —Bien chicos. Supongo que estáis pensando en la gestación subrogada —comentó Alejandro. 
 
     —Sí —respondió Marcos—. Queremos intentarlo antes que optar por la adopción. 
 
     —Sí tenéis alguna duda puedo facilitaros asesoramiento médico y legal.  
 
     —Pues gracias, aunque creo que lo tenemos ya todo muy atado. Solo nos falta poner fecha para poder viajar hasta donde se producirá la fecundación. 
 
     —Entonces —dijo cogiendo de nuevo su taza—, no me queda más que daros mi enhorabuena o el pésame. Eso ya  dependerá de vosotros. 
 
     Todos rompieron a reír, menos Pablo, que aprovechó para ser el primero en irse. Quería llegar a casa y pensar que hacer con el regalo de Raúl, pero antes se acercó a Marcos aprovechando que Hugo hablaba con su hermana. 
 
     —Necesito pasarte la querella y que le eches un vistazo. Ha sido aceptada y tenemos fecha de juicio. Habla conmigo o con Víctor y te daremos todos los detalles.  
 
     —El lunes me paso por los despachos. 
 
     —Bien. 
 
     —Oye escucha… No des la espalda a Raúl.  
 
     Pablo cabeceó y se despidió del resto.  
 
     Alejandro aprovechando que Pablo se iba, se acercó a Gemma. 
 
     —Yo me voy ya. ¿Quieres que te acerque? 
 
     —Pues te lo agradezco, pero creo que dormiré aquí. 
 
     —No me parece buena idea —dijo acercándose a su oído. 
 
     —¿Y por qué no, si puede saberse? 
 
     Alejandro señaló con la cabeza al matrimonio, que se acababan de despedir de Laura y Víctor, que en esos momentos estaban aprovechando para besarse en la oscuridad que les dejaba la noche. 
 
     —Creo que necesitan intimidad, ¿No crees? 
 
     Gemma recordando una noche que pasó con ellos, decidió que no quería volver a escuchar a su hermano y su cuñado mientras tenían sexo. Después de aquello estuvo un tiempo sin poder mirarles a la cara. No es que fuese una mojigata, no. Pero es que el nivel de gemidos y las cosas que les había escuchado decirse, superaba el de cualquier película porno. Y resultaba raro después mirarles sin sonreír y sonrojarse imaginando… 
 
     —Está bien, me voy contigo. Dame unos minutos para despedirme. 
 
     Alejandro sonrió cuando ella se dio la vuelta. Desde que la había recogido estaba fascinado. No era solo su belleza, bien parecida a la de su hermano, sino el carácter fuerte que se le intuía y la sonrisa que dedicaba a todas y cada una de las personas con las que habían estado esa noche y deseó que a él le sonriese de igual manera.  
 
     Cuando se fueron, Marcos y Hugo recogieron el jardín y entraron en casa cerrando con llave. Hugo se fue derecho a la habitación a cambiarse de ropa y Marcos le siguió. De espaldas a él, comenzó a desabrocharse la camisa que llevaba y a dejarla sobre la butaca. Marcos observó su espalda. Sus caderas. Su culo. Sus muslos. Se descalzó en silencio y se quitó los calcetines sin apartar la mirada del cuerpo de Hugo.  
 
     No perdió detalle de como se tensaron los vaqueros, marcando sus glúteos, cuando se agachó para descalzarse y sacarse los calcetines. 
 
     Se le hizo la boca agua. Llevaban demasiado tiempo sin sexo. Aparte del episodio de la bañera, ninguno de los dos había necesitado más, que la presencia del otro. Pero ahora que le veía volver a ser él de nuevo, su deseo sexual por Hugo, se despertó en todo su apogeo. Llevaba parte de la noche con una increíble erección y un dolor testicular, que si no ponía remedio pronto, sabía que iba a estallar cualquier noche mientras dormía, en forma de polución, como un puñetero adolescente. 
 
     Abrió la boca para hablar cuando escuchó el sonido del cinturón de Hugo al desabrocharlo. Su polla dio un respingo. Tragó saliva y se desabrochó la camisa.  
 
     Por el movimiento de sus manos, sabía que se estaba abriendo los botones de los vaqueros y gimió.  
 
     Hugo, al oírle, se giró asustado, no esperaba verle en la puerta, pero al observar su expresión, se tensó. Sabía lo que esa cara significaba y Hugo dio gracias a Dios por ello. Hacía días que la ausencia de sexo le estaba pasando factura, pero no quería presionar a Marcos. Bastante habían tenido ya con el día de la bañera. 
 
     Marcos se había contenido y entregado con total dedicación para no dañarle. Y sabía, que por propia voluntad, hasta que no estuviese recuperado del todo, no se volvería a acercar a él en un plano sexual. Así que al verle tan excitado, sonrió. 
 
     —¿Cómo te encuentras? —preguntó Marcos muy serio. 
 
     —Bien, si, estoy bien —jadeó al ver como le miraba su marido. 
 
     —¿Bien para follar? 
 
     ¡Madre de Dios! pensó. La piel se le puso de gallina ante la expectativa. 
 
     —¿Vas a follarme?  —le provocó. 
 
     —¡Oh sí! No lo dudes —se terminó de quitar la camisa—. Pero primero vamos a ver como la chupas.  
 
    Hugo se acercó ligero a Marcos pero este le frenó con un movimiento de la mano. 
 
     —No. No te muevas —Se acercó a él mientras se desabrochaba el cinturón y los botones de la bragueta del vaquero. 
 
     Cogió un cojín de la cama y lo tiró delante de él.  
 
     —Ponte de rodillas. 
 
     Hugo obedeció y se posicionó encima del cojín. Marcos se abrió el vaquero, metió la mano dentro y sacó su pene húmedo de excitación. Siseó al tocarse. Hugo miró como de la punta no paraba de salir líquido preseminal, usó un dedo para pasarlo por ella y llevárselo a la boca. 
 
     El pecho de Marcos subió ante la imagen de su marido de rodillas, delante de él y chupándose el dedo. Le acarició el cabello peinándoselo para atrás y así poder verle la cara. 
 
     Metió su propio dedo junto al de él en su boca entreabierta y Hugo los succionó a la vez. Con su otra mano se agarró el pene y lo acercó a la boca que le esperaba.  Hugo sacó ambos dedos y esperó a que Marcos dejase de pasear la polla entre sus labios carnosos y húmedos. Sacó la punta de la lengua y lamió el glande. 
 
     —No juegues, porque no sabes cómo me tienes —Le avisó Marcos. 
 
      
 
     Hugo sonrió y volvió a sacar la lengua. Marcos le agarró de la mandíbula consiguiendo que se estuviese quieto y le metió la polla dentro. Hugo relajó la garganta e intentó abarcarlo más profundamente, pero Marcos no estaba dispuesto a que llevase él el control. Colocó ambas manos en su cabeza y clavándole los dedos en el cráneo  controló así el movimiento y la profundidad que Hugo quería imprimir. Le acercó hasta que su nariz quedó pegada a su pubis. Hugo cerró los ojos, que le escocían, debido a las lágrimas que se le escapan, por la sensación y aguantó la respiración para evitar las arcadas.  
 
     —Agárrame del culo —Le pidió. 
 
     Y Hugo lo hizo. 
 
     —Siente como se tensa con cada embestida. Así es como se va a mover cuando te esté follando. 
 
     Marcos escuchó como Hugo gimió. 
 
     —Me llevas al límite Hugo. Con tus ojos, tu boca, tu cuerpo…—Jadeó cuando Hugo le apretó con los labios justo debajo del glande—. Llevo toda la noche ideando como iba a follarte. —Echó la cabeza hacia atrás al notar como Hugo le metía un dedo en el ano. Abrió más las piernas y dejó espacio para que su marido le tocase como quisiera. Cuando Hugo tocó la próstata, Marcos se tensó. 
 
     —¡Ahhh Hugo, sí, no pares! 
 
     De pronto Hugo se separó bruscamente y se levantó.  
 
     —Ven —llamó a Marcos desde la cama—. Túmbate. 
 
     Hizo lo que le pidió, tumbándose boca arriba a su lado. Observó a Hugo abrir el cajón de la mesilla y sacar no solo el lubricante. 
 
     —Veo que quieres jugar —Hugo le miró enseñándole lo que llevaba en la mano— y vamos a jugar. Los dos. 
 
     Echó un buen chorro de lubricante al dildo de color negro que acaba de coger ante la mirada de Marcos. 
 
     —Abre bien las piernas —no podía dejar de mirar como el ano de Marcos se contraía ante la expectación de esperar a ser penetrado.  
 
     Marcos las abrió y Hugo le ayudó a llevarlas contra su pecho. Dejándole así completamente expuesto. 
 
     —Quédate así un momento —le pidió. 
 
     Acercó el consolador a su entrada y jugó con ella. No podía penetrarle sin antes prepararle bien, pero el solo hecho de poner cerca el juguete, el ano de Marcos se contraía y relajaba, momento que aprovechó Hugo para meterle dos dedos bien lubricados. El gruñido que soltó Marcos hizo que Hugo levantase la cabeza para mirarlo. 
 
     No había nada mejor que ver a Marcos excitado. Todo su cuerpo se tensaba, marcándosele cada músculo de su anatomía. Observó cómo estaba agarrado al cabecero con los brazos completamente estirados. Su cabeza echada hacia atrás dejaba ver ese potente cuello y la línea de sus clavículas. Tenía los ojos apretados y la boca entreabierta con los dientes clavándose en el labio inferior. Deseó poder besarle y morderle y acariciarle. ¡Dios! No tenía manos para todo lo que quería hacerle. Movió los dedos en su interior notando apenas resistencia. Lo sacó despacio e introdujo la punta del dildo. Jugó a sacarlo y meterlo varias veces, hasta que la expresión de Marcos fue de total satisfacción. Usó la boca en ese momento para introducirse el pene de su marido, mientras con la otra, le penetraba hasta la guía de seguridad. Una vez entró del todo, le dejó un beso en el glande y se incorporó para quedarse sentado a horcajadas encima de él. Marcos le abrazó pegándole a él y le devoró la boca al tiempo que metía dos dedos en su interior. 
 
     —Ufff, necesito el lubricante. ¿Dónde lo has dejado? 
 
     Hugo lo buscó con la mano para no dejar de besarle. Se lo pasó y Marcos untándose tres dedos, volvió a penetrarle. Hugo estaba ya más que acostumbrado al tamaño de su marido y dilatarle era muy fácil, aun así Marcos ponía especial atención para evitar dañarle.  
 
     —Ya estás listo, ven ponte derecho 
 
     Antes de que Marcos terminase de hablar, Hugo cogió su móvil y buscó una aplicación. Cuando la encontró, se colocó derecho y dejó que Marcos se fuese metiendo dentro de él. Los dos jadearon a la vez cuando llegó hasta donde Marcos pensaba que sería manejable para su marido. Con el puño de su mano rodeando la base de su polla, impidió que esta entrase más dentro. 
 
     Hugo encendió la aplicación y Marcos pegó un salto de la impresión. 
 
     —¿Qué estás haciendo? —Soltó con un gruñido de placer. 
 
     —Se me olvidó decirte que el juguete se mueve a distancia. Relájate y fóllame como querías hacerlo. —le besó mientras juntaba una mano a la que tenía Marcos en el cabecero. La otra la usó para dejarla en su cara, así se aseguraba que no dejaría de besarle. 
 
     Hugo se movía lentamente en movimientos circulares, los torsos pegados, las bocas unidas, los dos corazones latiendo al mismo ritmo.  
 
     Marcos sentía que iba a reventar con el consolador en su interior vibrando y el culo de Hugo apretándole la polla. Era imposible, por más que quería imponerse en la cama, Hugo siempre se le adelantaba. Siempre tenía alguna sorpresa, algún juego nuevo, una postura curiosa y no se saciaban. Jamás se saciaban. Marcos sabía que eso era el amor. Desear pertenecer a la otra persona en cuerpo y alma y cuando hacían el amor así es como se sentía, pleno.  
 
     Hugo se incorporó quedando totalmente erguido. Comenzó un movimiento de subida y bajada ayudándose de las palmas de sus manos que apoyó en el torso de Marcos. El ritmo se incrementó al llevar Marcos una mano hasta la polla de este y comenzó a masturbarle. 
 
     De pronto el dildo comenzó a emitir unas vibraciones más rápidas, Marcos gritó y Hugo le besó. 
 
     —Si ya tuviésemos a Mateo lo habrías despertado seguro —dijo con los ojos vidriosos y una pátina de sudor que le recorría el pecho. 
 
     —Sigue moviéndote, Hugo. 
 
     Hugo se movió. Vaya si se movió. Volvió a inclinarse contra el cuerpo de su marido apartándole la mano de su pene. Solo con la fricción que recibiría en esa postura sabía que se correría de inmediato y así fue. Cuando notó que el pene de Marcos se engrosaba, se restregó contra el abdomen de él. 
 
      
 
     Hundió la cabeza en el cuello de Marcos al tiempo que, Marcos soltándose a sí mismo, le agarraba de las caderas y le ayudaba a llevar el ritmo y la profundidad que necesitaban ambos para llegar al clímax. 
 
     Los golpes del cabecero contra la pared era todo lo que se oía en la habitación junto a los sonido que emitían tanto por la boca como por sus cuerpos chocando.  
 
     —Me voy a correr —avisó Hugo entre jadeos. 
 
     Marcos levantó las caderas y le penetró un poco más, haciendo que Hugo se encogiese al tiempo que un grito saliese de su garganta. 
 
     Marcos sintió como su propio orgasmo estaba llegando pero antes, metió la mano para tirar con brusquedad del dildo que lanzó sin cuidado y se dedicó a complacer a su marido. Dobló las rodillas dejando a Hugo completamente encogido en su regazo y apretado a su cuerpo. Le agarró del culo sin dejar de bombear dentro de él y con una mano se las apañó para rodearle los testículos que apretó con delicadeza. 
 
     Esta vez el chillido de Hugo se convirtió en gemidos descoordinados unidos a los de Marcos. Habían entrado en el no retorno y ambos se preparaban para llegar al orgasmo. Los dos cuerpos perdieron el ritmo, sus movimientos se volvieron bruscos y torpes hasta que Marcos sintió la humedad caliente de su marido en el abdomen y fue el detonante para vaciarse dentro de él. 
 
     Enredados de pies y brazos, Marcos les hizo rodar hasta quedar de lado. Hugo gimió al notar como salía de él. 
 
     Se miraron, se acariciaron, se besaron esta vez dulcemente, se adoraron. Marcos pasó un brazo por detrás de Hugo y este apoyó la cabeza en su pecho. 
 
     Lo malo de no usar preservativo era el desastre que montaban cada vez que mantenían relaciones, pero ninguno de los dos estaba dispuesto a separarse tras una sesión de sexo para ir a la ducha, así que hacía tiempo que tenían un arsenal de toallitas higiénicas en la mesilla, que Marcos cogió para primero limpiar el ano a Hugo y después su propio abdomen, todo sin dejar de abrazarse. Una vez limpios, Marcos les tapó a ambos y apagó la luz.  
 
    Un suspiro de Hugo le avisó que no tardaría en quedarse dormido. Le besó la cabeza al tiempo que Hugo se acomodaba en su pecho. 
 
     —Te amo. 
 
     —T`estimo. 
 
    

  

 
   
      
 
    Recuerdos 
 
      
 
      
 
     Cuando Pablo llegó a su casa, dejó la caja encima de la mesa del comedor.  No se decidía a abrirla. Entró en su habitación, cogió ropa cómoda y se fue al baño a darse una ducha. 
 
     Al salir pasó por delante de la caja y volvió a dejarla ahí, sin abrir. Se preparó un café mientras sus ojos iban a la caja continuamente. Se sirvió una taza y se la llevó al salón donde se sentó en el sofá con la caja delante de él. Después de mirarla un rato la cogió y se la puso en las rodillas. Cogió aire y la abrió.  
 
     Dentro había un sobre que levantó para encontrar debajo un CD en su funda y ¡Joder! Al principio Pablo no la reconoció, pero al abrirla, recordó que era su camiseta, la del equipo de baloncesto del instituto. ¿Por qué la tenía Raúl? Recordaba habérsela dejado una noche que se  habían metido en la piscina de Pablo, vestidos y para evitar que le regañasen en casa le pidió ropa. Pablo cogió de su armario la primera prenda que encontró y se la dio. ¿Pero después de tantos años aún la conservaba?  
 
     La dejó a un lado y cogió dos trozos de papel, venían acompañados de una fotografía. En ella se podía ver a dos jóvenes de quince años, sonrientes. Raúl le tenía cogido con un brazo por el hombro. Pablo sonrió al recordar ese día. 
 
     Era la primera vez que les dejaban estar en Madrid solos. La madre de Pablo les llevó al palacio de los deportes, a un concierto de Los Secretos. Se lo pasaron en grande y Raúl había guardado las entradas más de quince años. 
 
     Observó la fotografía un poco más y dejó todo junto a la camiseta. 
 
     Lo siguiente que encontró fueron unos auriculares y otra fotografía enganchada a ellos. Esta vez, la foto reflejaba a los dos, con dieciséis años, compartiendo auriculares mientras tomaban el sol en la piscina de Pablo. Se echó a reír al recordarlos. Raúl, en cada excursión que hacían con su curso, en el instituto, iba con sus inseparables auriculares, decía que el viaje así se le hacía más ameno, pero Pablo sabía que lo hacía por él, para que no pensase y evitar así que se marease.  Se reservaban el asiento uno al otro y de ese modo, en cada salida, hacían el trayecto juntos. En cuanto Pablo se sentaba, Raúl le daba uno y se pasaban los kilómetros escuchando música. Se los acercó a la cara y los olió. Notó que se le mojaban los ojos, así que se los secó y cogió el siguiente objeto. Cerró los ojos al verlo. Tomó entre sus dedos una pulsera. Era un trozo de cuero de colores ya algo apagados por el uso y el tiempo transcurrido. Los dos tenían una igual, se la compraron en un viaje que hicieron, con veinte cuatro años, solos, a Ibiza. Les gustó al verla en un puesto hippie y decidieron llevar los dos la misma para recordar ese viaje. La foto reflejaba dos muñecas unidas con la misma pulsera. Lo siguiente que cogió fue una foto del viaje que hicieron a Grecia. Su último viaje juntos. Los dos en un mirador, sonriendo a la cámara que un desconocido dejó plasmada, en una imagen preciosa ¿Qué estaba haciendo Raúl? ¿Por qué le mandaba esas cosas? ¿Se las devolvía? ¿Se estaba despidiendo de él, para siempre? 
 
     Dejó a un lado la caja y observó el sobre y el CD. 
 
     Tomó el CD entre sus dedos, girándolo, intentando encontrar alguna palabra escrita por Raúl, que le indicase que había en su interior. Al no encontrar nada, se levantó y lo introdujo en el reproductor, pero no lo puso en marcha. Se sentó de nuevo y abrió el sobre. Dentro había una carta de Raúl para él. 
 
     Se sirvió otro café y comenzó a leer: 
 
      
 
      
 
    ¿Qué hay Acebes?    ¡¡FELIZ CUMPLEAÑOS!! 
 
      
 
    Si pensabas que me iba a olvidar de esta fecha, te equivocaste. Cómo podría olvidar el cumpleaños del que ha sido mi compañero y mejor amigo desde hace tantos años.  
 
    Supongo que ya habrás visto el contenido de la caja, todo menos el CD. Ese aún no lo has escuchado, lo sé y espero que lo hagas ahora cuando acabes de leerme. ¿No me equivoco verdad? Creo que te conozco mejor que a mí mismo. No en vano me he pasado los últimos dieciséis años junto a ti.  
 
     He guardado cada recuerdo que hemos compartido como un tesoro y ahora creo que ha llegado el momento de devolvértelos. Quiero que los tengas tú y me gustaría que los conservases durante otros dieciséis como recuerdo de todo lo que vivimos desde el momento en que nos conocimos aquel día en clase, ¿te acuerdas? Yo sí. No podría olvidarlo porque fuiste mi salvación, mi respiro y la luz de cada día. Tuve mucha suerte al conocerte y siento que no he estado a la altura de tu amistad.  
 
     Tengo demasiadas cosas que decirte pero  tú ya sabes que no soy bueno con las palabras, siempre me lo has reprochado. Bien, quizás algún día podamos sentarnos a hablar como hacíamos antes y pueda pedirte perdón por tantas cosas de la manera que te mereces. Quizás ese día puedas llegar a perdonarme y quieras que volvamos a  ser los mismos amigos de siempre. ¿Por qué sabes qué? Te echo de menos. Te echo tanto de menos que duele y no soporto sentirte tan lejos cuando estamos tan cerca. Volveré y hablaremos, te lo prometo y ahora escucha el CD y no olvides que eres muy importante para mí. Con la última canción espero poder sacarte una sonrisa. Count on me. Me la pusiste en bucle en aquel viaje en coche que hicimos a Valencia y apunto estuve de tirarla por la ventanilla. ¿Te acuerdas? 
 
     Pablo, no dejes de contar conmigo por favor, porque siempre voy a estar allí, a tu lado, aunque no me necesites. 
 
      
 
    Feliz día Pablo 
 
      
 
                                       Raúl 
 
    

  

 
   
     Leyó la carta varias veces, intentando descifrar todo lo que en ella le estaba diciendo. Pero no era capaz de pensar más que en su ausencia y en el dolor que le producía no tenerle con él. A pesar del esfuerzo que llevaba haciendo varios años, no había podido evitar seguir enamorado de él, como llevaba haciendo desde ese primer día de instituto, en el que un  Raúl de catorce años, se sentó a su lado en clase y le sonrió. 
 
     Con la carta en una mano se levantó y encendió el reproductor y se le formó un nudo en la garganta, cuando entendió, que le estaba enseñando al igual que con los objetos, que recordaba cada canción y cada momento que con ellas  habían vivido todos estos años.  
 
     Agarrado a la carta, se volvió a sentar en el sofá. 
 
     —Creo —sollozó mirando la imagen de Raúl en una de las fotos— que nunca podré dejar de estar enamorado de ti. 
 
    

  

 
   
      
 
    Por fin la normalidad 
 
      
 
      
 
     Con el paso de las semanas Hugo fue recuperando su vida de antes. Estaban a mediados de diciembre, era lunes y los dos estaban vestidos con sendos trajes y desayunando en la cocina de su casa del pantano. 
 
     —No he echado de menos esto de llevar traje, que lo sepas. —dijo Hugo algo gruñón a Marcos. 
 
     Este, levantó la mirada tras sus gafas y volvió a bajarla para continuar repasando los documentos que tenía delante, con una sonrisa pintada en la cara. 
 
     —Me encanta cuando no me haces caso. —Protestó. 
 
    Marcos volvió a levantar la vista y un brillo le iluminó la mirada. 
 
     —Estás nervioso, nada más. Por cierto —dijo señalándole con la cabeza de arriba abajo—, los trajes te quedan de miedo. —Y volvió a sus papeles. 
 
     — ¿Y los vaqueros? —Señaló como un niño pequeño. 
 
     —¿Y los vaqueros? —preguntó—. Los vaqueros también y sí, antes que lo preguntes, todo te queda bien. Anda ven aquí. —Dejó los papeles a un lado y se giró en el taburete para recibir a Hugo. 
 
     Hugo se posicionó entre sus piernas y le rodeó el cuello con los brazos mientras Marcos lo hacía en su cintura. 
 
     —Solo vamos a ver a un cliente, al juzgado a presentar dos demandas y a recoger unos informes al despacho para trabajar desde casa. ¿Crees que podrás llevar ese traje durante… no sé, digamos, cuatro horas? —Le pasó el dedo pulgar por la mejilla. A partir de mañana, dejaremos los trajes solo para ocasiones importantes. 
 
     —A veces tengo la impresión que me comporto como un niño pequeño —se lamentó Hugo. 
 
     —No. A mí me pareces encantador y el tener miedo no te hace parecer pequeño. Yo también lo tengo, pero debemos continuar y sobre todo, adaptarnos rápido a esta nueva manera de trabajar para cuando llegue Mateo ¿Recuerdas?  
 
     —Claro. 
 
     —Hugo en serio, sé que estás asustado, sé que es la primera vez que saldremos a un entorno que no es el de estas cuatro paredes o el de nuestra casa, pero estarás bien. Estaremos bien. Haremos todo lo que tenemos que hacer y volveremos aquí. Y mañana hablaré con nuestros padres. Deben volver ya a Barcelona Agnes tiene una vida allí y nosotros debemos hacernos cargo del despacho. ¿Estás de acuerdo? 
 
     —Por supuesto que lo estoy, pero es que no sé qué me pasa. De verdad que quiero salir de este bucle, pero no sé cómo hacerlo. 
 
     —Lo estás haciendo muy bien. Demasiado bien. Date tiempo. La terapeuta está de acuerdo en que tu mejoría es asombrosa, pero tienes que tener paciencia. Y ahora, termínate el café que tenemos que irnos. 
 
      
 
     La mañana no fue tan mal como Hugo se había temido. Hicieron todo lo planeado sin contratiempos. Fue al llegar al despacho, cuando Marcos observó, que Hugo estaba pálido.  
 
     —No es nada, solo un poco de ansiedad —Le indicó Hugo. 
 
     Marcos le dio la medicación de rescate, pautada por el psiquiatra para esas situaciones y le dejó sentado en el sofá, mientras él recogía archivos y documentos. 
 
     —Creo que lo tengo todo —Dijo, tras una hora de organizar papeles—, solo queda que mañana nos lleven las cajas a casa y que Rosa se incorpore. 
 
     —Pobre —Observó Hugo—, la que le ha caído con nosotros. 
 
     —¡Qué va! está encantada. Cuando se lo propuse le pareció una maravillosa idea. No vive lejos de nosotros y no ve problema en ser la pasante de los dos. 
 
     Al final voy a tener que darte la razón cuando ideaste, el tener los despachos en casa. 
 
     Después de hablar mucho sobre el tema, habían decidido dejar, el que durante años había sido la sede de abogados Santana y remodelar la casa para poder ubicar el bufete en su domicilio y así trabajar desde allí. Hoy en día, gracias a las nuevas tecnologías, no era difícil mantener conversaciones con clientes a través de videollamadas e incluso si tuviesen que recibir a algún cliente, con tan solo hacer una entrada independiente a la parte de atrás, su hogar quedaba separado de su zona de trabajo. 
 
     —Echaré de menos a Neus —dijo Hugo— pero entiendo que quiera volver a Barcelona. 
 
     —Yo también. ¿Estás mejor? —se agachó para ponerse a su altura. 
 
     —Sí. 
 
     —Bien pues vámonos que nos esperan nuestros padres para comer. 
 
      
 
     Lucía había preparado cocido y Agnes le ayudaba mientras tomaba nota de como se hacía y comentaban entre las dos,  las diferencias entre la escudella y el cocido. Cuando llegó el matrimonio, tras los saludos, se sentaron en el comedor dispuestos a comer. 
 
     —Entonces ¿habéis dejado ya vacíos los despachos? 
 
     —No, mañana pasarán los de la mudanza a recoger todo. Hoy hemos recogido lo necesario para poder trabajar estos días en casa. 
 
     —Se me va a hacer raro —dijo Lucía— que después de dos generaciones, desaparezca. 
 
     —Lucía —dijo Eduardo con cariño—. La firma no desaparece, solo cambia de ubicación y creo que es una idea excelente. Si en mis tiempos la tecnología me lo hubiese permitido, me habría ahorrado estar tan alejados de vosotros dos. 
 
     Ella asintió.  
 
     —¿Debo suponer entonces que ya no me necesitáis? —comentó Eduardo mirándoles a ambos. 
 
     —Papá, la verdad es que estamos muy agradecidos por todo lo que nos has ayudado, pero creo que es momento de que retomemos nuestra vida. Los dos necesitamos seguir adelante, volver a nuestra rutina.  
 
     —No sabéis la alegría que nos estáis dando —comentó Lucia emocionada.  
 
     —Estoy de acuerdo —Eduardo hizo un gesto afirmativo—. ¿Cuándo queréis instalaros aquí de nuevo? 
 
     —Mañana los de la mudanza traerán aquí, si os parece bien, el mobiliario y las cajas con todos los archivos y libros. Hemos dejado los casos más importantes para ir trabajando en ellos estos días. Así que en principio, en cualquier momento volveríamos, no hay prisa. 
 
     —¿Sigue en pie el pasar las Navidades todos juntos en Castelldefels? —Preguntó Agnes. 
 
     —Sí, allí estaremos. Nos vendrá bien un cambio de aires y ver a las enanas —respondió Marcos. 
 
     —Entonces arreglado, este fin de semana nos volvemos los tres para Barcelona ¿De acuerdo señoras? —Eduardo las miró a las dos y estas asintieron. 
 
     —Tu hermana Susanna —dijo Agnes a Hugo— me está volviendo loca con las niñas.  
 
     —Ya, ya me contó el otro día —Miró sonriendo con cariño a su madre—. Aquí has hecho mucho mamá —le agarró las manos— y entiendo que te necesiten en casa.  
 
     —A las niñas les dan las vacaciones la semana que viene y no tiene con quien dejarlas. —Miró a los padres de Marcos—. Nosotros aquí ya no podemos hacer más y es cierto que debéis retomar vuestra vida. 
 
     —No te disculpes, estoy bien y además, nos vamos a ver en pocos días.   
 
     —Cambiando de tema ¿habéis pensado ya, si viajaréis   a Canadá? —Preguntó Lucía. 
 
     —Creo que sí. Que definitivamente lo haremos —respondió Marcos, con una sonrisa boba en la cara. 
 
     —¡¡Pero eso es una maravillosa noticia, hijos!! —Lucía se levantó para besarlos a ambos. Agnes hizo lo mismo, haciéndoles reír, al verlas tan emocionadas. 
 
     —¿Ya habéis contactado con la clínica que nos comentasteis? —Eduardo les palmeó el brazo a cada uno de ellos, dado que les tenía sentados a ambos lados de él.  
 
     —Hace dos noches volvimos a hablar con Sophie y después mantuvimos una conversación con uno de los médicos de la clínica de reproducción asistida.  
 
     —Vaya, bien, eso son buenas noticias —comentó Eduardo. 
 
     —Deberíamos estar allí al menos mes y medio… 
 
     —¿Tan largo es el proceso? —Interrumpió curiosa Lucía. 
 
     —No, no. En realidad es sencillo.  
 
    Hugo les contó todo el procedimiento, que consistía, básicamente, en acudir a un banco de óvulos, donde con una muestra de semen  de cada uno de ellos, proceder a la fecundación. Una vez se desarrollase un embrión, este se implantaría en la gestante. Los resultados se sabrían a los pocos días. 
 
     —¿Entonces para qué tanto tiempo? 
 
     —Bueno mamá —comentó esta vez Marcos—, el proceso es sencillo, pero lleva su tiempo y no es seguro que se consiga a la primera. 
 
     —Y si se diese un embarazo —continuó Hugo—, nos gustaría estar allí para vivir ese momento. 
 
     —Ojalá pudiésemos estar junto a ella toda la gestación, pero es inviable. Mantendremos contacto continuo a través del ordenador, pero ese momento, el de saber que seremos padres, sí nos gustaría vivirlo junto a ella y   nuestro pequeño.  
 
     —Por supuesto —respondió Eduardo—. Es uno de los momentos más importantes en la vida de una persona, el de saber que va a tener un hijo. 
 
     —¿Tenéis pensada una fecha para iros? —Preguntó Agnes. 
 
     —Pues con todo esto, no, aún no hemos hablado de fechas. Llevamos tiempo alejados del trabajo y creo que lo mejor sería dejarlo para el verano que viene. 
 
     —Bien —dijo Eduardo—. Por supuesto es un tema que debéis comentar entre vosotros, pero aquí estoy y yo creo que no lo he hecho tan mal después de todo estas semanas. Cuando decidáis intentarlo, solo tenéis que decírmelo y aquí estaré.  
 
     Marcos y Hugo se miraron. Era una posibilidad desde luego.  
 
     —Bueno, se acercan las Navidades y quizás… —dijo Hugo mirando a Marcos—, podríamos hacerlo para después de Reyes. 
 
     —¿Tan rápido? Uy que tonta —Lucía agarró el pañuelo de papel que Eduardo le tendía para secarse las lágrimas.  
 
     —Por supuesto. Me parece una espléndida idea. ¡¡Estos chicos nos van a hacer abuelos!! —respondió el padre de Marcos, sujetándolos a ambos por la nuca.  
 
     La puerta sonó en ese momento. 
 
     —Debe ser Andreu —comentó Hugo—. Dijo que vendría a enseñarnos el proyecto que ha diseñado para reubicar los despachos. 
 
     Agnes fue a abrir y volvió con un sonriente Andreu. 
 
     —¿Celebramos algo? Os veo muy contentos —Se agachó para besar a Lucía. 
 
     —Creo que acabamos de decidir que quizás en enero viajemos  a Canadá —respondió un Hugo sonriente. 
 
     —Pero eso es una muy buena noticia. Felicitaciones entonces a todos. Estoy deseando ver la cara de Natalia cuando se entere que va a tener un primo. 
 
     —O prima —Apuntó Hugo. 
 
     —Esperemos primero a ver si lo logramos. —respondió Marcos, al que aquella conversación le estaba desbordando. Veía a Hugo muy ilusionado, ambos lo estaban. Pero el anunciarlo y crear expectativas que no sabía si se podrían cumplir… No sabía cómo exponer su miedo a no poder darle a Hugo la familia que siempre quiso tener.  El miedo a qué quizás su matrimonio se resintiese por la falta de un hijo, en un futuro. 
 
     —Claro hombre. No seas agorero.  
 
     —Marcos tiene razón —Hugo que le conocía perfectamente, supo al instante lo que pasaba por la cabeza de Marcos en aquellos momentos—. Vayamos paso a paso. 
 
     Sirvieron el postre junto al café, al que se unió el recién llegado.  
 
     Después de la sobremesa, recogieron entre todos y despidiendo a las dos mujeres, que se iban a pasear aprovechando las pocas horas de luz que aún quedaban, los cuatro se dispusieron a ver el proyecto que Andreu había preparado para ellos. 
 
     —Bien esta es mi idea —extendió varios planos sobre la mesa del comedor—. La casa es grande y se podría hacer una zona independiente que ahora os enseñaré. Pero he pensado otra cosa, a ver que os parece. Les señaló un plano diferente. 
 
     —Tenéis terreno más que suficiente que no os da más que trabajo. He pensado construir una casa en esta parte del jardín. Separaríamos el terreno, dividiéndolo en dos.  En la zona de la casa seguís teniendo todo este espacio —les señaló— no habría más, que convertir en habitable toda la zona que tenéis oculta entre esos setos. 
 
     —Tendría por lo que veo una entrada independiente —dijo Eduardo. 
 
     —Por supuesto. Serían dos terrenos diferentes desde fuera. Desde dentro colocaríamos una puerta de conexión entre los dos jardines para permitir un acceso más cómodo. 
 
     —No suena mal —comentó Hugo. 
 
     —La verdad que siempre dijimos que era mucho terreno. 
 
     —Bueno pues ahora lo podríais aprovechar. Bien mirar, esta es mi idea. Haríamos una casa con dos despachos, sala de reuniones, cocina, dos baños y una sala de espera. ¿Qué os parece? 
 
     —A mí me gusta —dijo Hugo. 
 
     —A mí también.  
 
     —Claro. Lo cierto —Andreu sonrió—, es que me daba pena modificar la casa. Tenéis familia fuera de aquí, que pasan temporadas con vosotros y sería una pena desaprovechar el espacio. Donde están los despachos ahora, haríamos dos habitaciones con sus baños correspondientes. 
 
     —Y creo que deberíamos mirar de hacer dos dormitorios arriba —dijo Marcos muy concentrado en los planos—. No quiero que el día que tengamos hijos duerman en otra planta diferente a nosotros, al menos mientras sean pequeños 
 
     —Podría hacerse, sí. 
 
     —¿Cuándo podrías empezar? —preguntó Hugo. 
 
     —Como siempre, no tengo tiempo, pero si me dejáis que pospongamos las reformas de la casa del pantano, podría ingeniármelas para empezar enseguida. 
 
     —Vale, déjanos que lo hablemos y te decimos algo. Tenemos que organizarnos y aún no sabemos por dónde empezar. 
 
     —Claro, llamarme y empezamos. 
 
     —Lo haremos y ahora creo, que debemos marcharnos —comentó Marcos al ver la hora que era—. Mañana tenemos que trabajar y aún nos queda un rato de viaje. 
 
     Una vez en el coche, Hugo se recostó sobre el asiento, agotado. Marcos le acarició la nuca en un gesto íntimo. 
 
     —¿Muy cansado? 
 
     —Sí. No veo la hora de llegar a casa y acostarme. 
 
     —Bien, pues vámonos. 
 
     Conectó la playlist y buscó algo suave. Elton John comenzó a sonar a un volumen bajo.  
 
     —¿Crees que deberíamos aprovechar la oferta de tu padre? 
 
     —Supongo que sí. El día que decidamos hacerlo desde luego tendremos que contar con su ayuda. Pero me gustaría que antes estuvieses bien. Vamos a estar sometidos a mucho estrés y tienes que estar fuerte. 
 
     Hugo se giró sin responder y miró por la ventanilla. Marcos sin dejarle que se auto compadeciese, le sacó de lo que estuviese pensando. 
 
     —Creo que podrías comentarlo con tu terapeuta. 
 
     —Lo haré. Sí.  
 
     —Pues mañana te toca sesión, quien sabe, quizás estemos  más cerca de ser padres de lo que pensamos —Le posó la mano en el muslo e inmediatamente Hugo se la agarró. 
 
     Esa noche al llegar a casa se dieron una ducha y apenas cenaron nada más que fruta. Se metieron en la cama temprano, Hugo necesitaba desconectar y Marcos le acompañó. 
 
     —He puesto el despertador a las siete —le informó a Hugo mientras conectaba la alarma del móvil—. Mañana quiero volver a hacer ejercicio.  
 
     Al ver que Hugo no decía nada, le besó en la sien y se colocó buscando la postura de cada noche. Abrazado a él.  
 
     —Despiértame yo también quiero volver a hacer ejercicio. 
 
     Marcos sonrió en la oscuridad. Poco a poco Hugo lo estaba consiguiendo. Cada avance le costaba un mundo, pero seguía intentándolo cada día. Le abrazó más fuerte y se durmió soñando con una niña con los ojos tan verdes como los de su padre. 
 
      
 
     A la mañana siguiente corrieron hasta llegar al pantano. El final del otoño en aquella zona dejaba unos parajes increíbles. Ambos frenaron su carrera para contemplar el color de los árboles en esa época y para respirar el aire puro. Marcos era un enamorado de aquella zona y había contagiado a Hugo su amor por ella. 
 
     —Me va a dar pena irnos de aquí —comentó mientras preparaban el desayuno ya de vuelta en casa. 
 
     —Lo sé, a mí también. Tenemos que hacernos la promesa de venir más a menudo. 
 
     —Estoy de acuerdo. ¿Los de la mudanza cuando llegaban?   
 
     —Si no se equivocan, a las nueve estarán en casa —respondió Marcos mirando el gran reloj que tenían en la cocina—. Aún nos queda tiempo. Toma y pásame otro plato —Le dio un plato con huevos revueltos y bacón.  
 
     Hugo dejó de preparar los zumos para acercárselo.  
 
     —Esta tarde me gustaría ir solo a la consulta —Soltó de pronto Hugo. 
 
     —¿Estás seguro? 
 
     —Sí. Quiero recuperar nuestra vida del todo y tengo que ir haciendo cosas por mí solo. 
 
     Marcos le miró valorando sus palabras y entendiendo que tenía razón. 
 
     —Bien, entonces de acuerdo. Te esperaré en casa. 
 
     A las ocho comenzaron a trabajar. La casa no contaba más que con un despacho, Hugo se instaló en él y Marcos se quedó arriba en el salón. Eduardo les llamó para avisarles que los de la mudanza ya habían descargado. Bien, otra cosa menos —pensó Marcos. 
 
     La hora de la comida les encontró enfrascados cada uno en sus litigios. Marcos apenas pudo levantar la cabeza de los papeles y Hugo no dejó el teléfono ni para tomar un café a media mañana. 
 
     A las cinco tras una ducha, se despidió de Marcos y puso rumbo a la capital para acudir a su cita con la terapeuta. 
 
     A la salida sonreía. Sonreía mucho, por fin veía la luz. La sesión de hoy le había dejado con muy buen sabor de boca. Los avances en su recuperación eran notables. Le habían bajado la medicación y aunque debería seguir acudiendo a terapia, estas se esparcían en el tiempo. En cuanto a viajar a Canadá y ver realizado su sueño de ser padres, la psicóloga lo vio perfecto. No había impedimentos si él no los tenía. Se montó en el coche y sin dejar de sonreír puso rumbo a su casa, la que esperaba que pronto estuviese llena de las risas de su hijo. 
 
     Al meter el coche en el garaje, Marcos le esperaba apoyado contra la pared del mismo. Hugo salió y se acercó a él, despacio, muy despacio, con su siempre sonrisa en la cara, esa que volvía loco a Marcos y sin dejar de mirarle a los ojos. Al llegar a su lado, Marcos se incorporó y le pasó la mano por el cuello, le acercó a su boca y le besó. Hugo se aferró a su espalda y le devolvió el beso. 
 
     —¿Estás bien? 
 
     —Sí. Ahora sí. 
 
     Se reconfortaron en los brazos del otro. 
 
     —Creo que deberíamos llamar a Eduardo —dijo Hugo tras un rato de silencio. 
 
     Marcos entendiendo lo que le decía, le besó la sien, le apretó contra él y suspiró aliviado. Su marido había vuelto, era hora de avanzar. 
 
      
 
    Canadá 
 
      
 
      
 
     Después del día de Reyes llegaron a Canadá. Gracias al marido de Sophie, se alojarían en un hotel cerca de la clínica y de la casa del matrimonio. 
 
     Cogieron un taxi en el aeropuerto, Marcos le dio le dirección al taxista, mientras Hugo no dejaba de admirar el frío del demonio que hacía allí. 
 
     —Necesito una ducha para entrar en calor. 
 
     —Sí que hace frío sí.  
 
     Marcos  miró lo poco que se veía de su marido. Llevaba una chaqueta térmica abrochada hasta debajo de la barbilla, un gorro de lana y un cuello térmico que solo le dejaba los ojos a la vista. Sonrió pensando que seguía pareciéndole el hombre más atractivo que hubiese visto nunca. Le agarró de la mano y se dedicó a mirar por la ventanilla, observando el paisaje nevado y pensando en los últimos días en Madrid antes del viaje. 
 
     El fin de semana después de la conversación con los tres padres, Marcos y Hugo volvieron a instalarse en su casa tras la marcha de sus progenitores a la ciudad condal. Volvieron a retomar la rutina diaria de trabajo pero esta vez sin salir de casa, cada uno en su despacho. De momento, Rosa se incorporaría después de las fiestas de Navidad. El día anterior a Nochebuena, organizaron una cena con los amigos a la que acudieron todos, incluso Alejandro, que se había vuelto un habitual en las reuniones y a la mañana siguiente cerraron su casa y metieron las maletas en un taxi para viajar hasta Barcelona donde pasaron allí todas las vacaciones.  
 
     Marcos pensó que eran muy afortunados. Estaban rodeados de una gran familia y de unos maravillosos amigos que les apoyaban y con los que podían contar.  
 
     —Ya hemos llegado —susurró Hugo. 
 
     Pagaron al taxista y abrigados hasta las cejas, cogieron las maletas y entraron en el hotel. 
 
     La habitación que les asignaron era sencilla, aunque no le faltaba detalle. Lo único que Marcos iba a echar de menos era su cama. Aquella era grande, pero sin ser excesiva y ya sabía dónde iba a acabar cada noche. En el suelo. Hugo tenía tendencia a arrinconarle mientras dormían y no sería la primera vez que amanecía agarrado al colchón para no caerse. 
 
     —¿Te das una ducha mientras deshago las maletas? — preguntó a Hugo. 
 
     —Sí, necesito entrar en calor.  
 
     —Ahora te acerco ropa limpia —Le besó y se dispuso a llenar los armarios. 
 
     Una hora después recibían una llamada de Sophie. 
 
     —¿Ya estáis aquí?  
 
     —Sí, estábamos alojándonos, ¿Qué tal, como estáis? 
 
     —Abajo esperándoos. Daros prisa —respondió con voz risueña. 
 
     Recogieron las prendas de abrigo y cinco minutos después bajaban hasta recepción donde Sophie y su marido les esperaban. Tras los saludos y primeras impresiones se dirigieron al restaurante para poder hablar mientras tomaban; unas infusiones, los canadienses y cafés, los españoles. 
 
     —¡Qué ganas tenía de conoceros! —dijo Sophie. 
 
     —Nosotros sí que teníamos ganas y sobre todo queríamos daros las gracias por lo que vais a hacer. Para nosotros… 
 
     —Sé lo que significa para vosotros y tenemos mucho tiempo para hablar, pero ahora he de deciros que tenemos hora en —miró su reloj— media hora en la clínica. ¿Estáis preparados? 
 
     —Nosotros lo estamos si tú lo estás. 
 
     —Pues vámonos. 
 
     La visita a la clínica no fue rápida. Información, preguntas, formularios, más preguntas. Dos horas después salían los cuatro en dirección a la casa de Sophie, donde cenarían invitados por la pareja canadiense y donde podrían comentar todo lo  ocurrido en la clínica. 
 
     El matrimonio vivía en un barrio residencial de calles anchas y casas a ambos lados de las aceras con jardines de diferentes tamaños. Parecía que estaban en una película americana. La casa de ellos tenía un tamaño considerable y un bonito jardín. Al entrar, dos niños salieron a recibirles mientras que el mayor de los tres hermanos, llegaba corriendo tras ellos para evitar que abriesen la puerta. 
 
     Marcos y Hugo pudieron comprobar a lo largo de la tarde, la maravillosa relación familiar que tenían los cinco. Hablaban, reían, se gastaban bromas. Había complicidad entre ellos. 
 
     Después de la cena, cuando los tres niños estaban ya en sus habitaciones, se instalaron en el salón. 
 
     —¿Queréis beber algo? —preguntó Christian, el marido de Sophie. 
 
     —No gracias, no solemos beber —respondió Hugo. 
 
     —¿Una cerveza sin alcohol tampoco? 
 
     —Eso sí, una cerveza no me va a venir mal ahora mismo. 
 
     —¿Marcos?  
 
     —No, no gracias, casi prefiero el café que me ha ofrecido Sophie. 
 
     —Bien aquí está, ten —dijo Sophie entrando en la sala. 
 
     Se tomaron sus bebidas en silencio, valorando cada uno lo que iba a decir. Al final fue Marcos quien rompió ese silencio. 
 
     —Bueno, primero queríamos daros de nuevo las gracias por todo lo que estáis haciendo. —Hugo le cogió la mano—. No tenemos palabras para agradeceros tanta generosidad. Sois una familia maravillosa y tras este proceso, cuando todo acabe, nos gustaría que pudiésemos seguir en contacto. 
 
     —Por supuesto, contar con ello. Siempre hemos querido conocer España y ahora ya no tenemos excusa —dijo Christian riéndose. 
 
     —Dalo por hecho. Invitados estáis –respondió Hugo. 
 
     —Bueno chicos, ¿Qué queréis hacer? —preguntó Sophie que no se andaba por las ramas. 
 
     Marcos se pasó las manos por el pelo y miró a Hugo. 
 
     —No lo sabemos, realmente preferimos escucharte a ti, que nos des tu opinión y por supuesto la de tu marido —Volvió a hablar Marcos. 
 
     —Bien —Sophie se recostó en el sofá—. Con las cartas sobre la mesa. Ya sabéis que en Canadá, al menos en esta provincia, la inseminación no está permitida, aquí se prohíbe que una mujer acoja en su útero un embrión, cuyo óvulo es de ella misma. Por lo tanto tenéis solo la opción de la  fecundación in vitro.    
 
     —Sí —dijo Hugo. 
 
     —Todo eso ya lo sabíamos, sí. La cuestión es que con esta técnica, según nos acaban de explicar, lo recomendable es implantar dos embriones para así asegurarse el éxito de un embarazo, pero que podría ser que los dos madurasen, con lo que sería un embarazo múltiple con lo que ello conlleva y que desde luego nosotros no vamos a permitir eso —Razonó Marcos. 
 
     —Bueno, me habéis dicho que decida yo y creo que es la mejor opción. ¿Queremos tener las probabilidades a nuestro favor no? Pues chicos, vayamos a lo seguro. Ahora sois vosotros los que debéis valorar si os gustaría tener a dos enanos corriendo por la casa. 
 
     La cara de Hugo no tenía precio y Marcos tuvo que dejar de mirarle para no romper a reír. 
 
     —¿Por qué haces esto Sophie? —preguntó Hugo pasados unos segundos—. Quiero decir, un embarazo no es fácil ni es poco tiempo. Tu cuerpo se transforma, sufre y aunque para nosotros es la única manera de poder tener un hijo biológico, no podríamos soportar hacerlo sabiendo que puedas sufrir. 
 
     Sophie le miró emocionada y le agarró una mano. 
 
     —Veréis, voy a hablaros de mi caso, el porque me ofrezco como dices tú. No sé el resto de mujeres, pero en el mío solo nos mueve la capacidad de ayudar, nada más. No necesitamos que nadie lo entienda ni acepte. 
 
     Cada uno puede y debe hacer lo que necesite, dentro de un marco legal. Veréis, antes de nacer nuestro segundo hijo, mi cuñada, la hermana de Christian, tuvo cáncer de útero, se lo tuvieron que extirpar quitándole así todas las posibilidades de ser madre. Llevaban años atrás intentándolo sin resultado y tras recuperarse de la cirugía y de las sesiones de quimio, me planteó la posibilidad de poder ayudarle alojando a su bebé. No lo pensamos demasiado, el dolor que veíamos en ella, nosotros podríamos ayudar a mitigarlo, así que me quedé embarazada del hijo de ellos. A partir de ahí, no era mi intención repetir la experiencia, pero no sé, cuando me hablaron de vosotros quise conoceros y al hacerlo, decidimos que si yo podía ayudaros, lo haría. Mirar, para que me entendáis. Tenemos tres hijos, que para nosotros son nuestra mayor felicidad. Viví sus embarazos con la mayor ilusión y amor del mundo. Pero porque son nuestros, de mi marido y mío. Mi sobrino es un tesoro, pero no lo sentí de la misma manera. Te cuidas por supuesto y le procuras el mejor cobijo, pero no es ese amor maternal que sentí por mis pequeños. Se diferenciar, por eso nunca podría donar óvulos ni mucho menos  dar a luz a un bebé genéticamente mío.  
 
     —No sé qué decir —respondió Marcos que escuchaba con atención— Creo que eres un ángel. 
 
     —No te equivoques —Se rio—. Lo que no hago es juzgar. Vive y deja vivir es mi lema. Pero te diré una cosa. Se habla mucho del desarraigo en la gestación subrogada, peor veo que el dar a un niño en adopción, eso sí es desarraigo y no está penalizado y además los padres adoptantes pagan por ellos, otro de los motivos de rechazo de la sociedad ante esta técnica de reproducción. A veces, los prejuicios de la gente me sacan de mis casillas. No dejéis que nadie os haga creer que habéis hecho algo mal. Porque tener un hijo y quererle es lo más maravilloso del mundo. Y ahora hablarlo, meditarlo y llamar a la clínica para comenzar cuanto antes. 
 
     Con aquella conversación se fueron al hotel más tranquilos. 
 
     Al llegar, se volvieron a dar otra ducha para entrar en calor, habían hecho el trayecto andando, no quedaba lejos y necesitaban despejarse para poder analizar todo lo que se había hablado. 
 
     —Creo que la idea de tener mellizos o gemelos no te ha hecho mucha gracia —dijo Marcos a un Hugo que en esos momentos, se estaba desprendiendo de los pantalones, para meterse bajo el chorro caliente de agua. 
 
     —¿Gracia? —dijo volviéndose a mirarle—. ¡¡Marcos!! ¡¡Me ha dado un ataque de pensarlo!! ¿Imaginas dos Marcos por la casa tocándolo todo? ¿O volcando las papillas a la vez? 
 
     Marcos no paraba de reír viendo gesticular a Hugo. 
 
     —Frena el carro catalán. Si hablas con mis padres te dirán que fui un encanto de bebé. Cuídate que no salgan a ti, o serán dos pequeños demonios en potencia. 
 
     Le abrazó mientras seguía riendo. 
 
     —La verdad, es que no  me importaría si fuesen uno o dos. Habría que reajustarse más, pero sé que podríamos con ellos, aunque nos volviesen locos. —Hugo se apoyó en su pecho. 
 
     —Me encantaría hacerte el amor —dijo Marcos  mordiéndole el cuello. 
 
     —¿Y qué te lo impide? —jadeó Hugo dejándole espacio. 
 
     —El médico ¿recuerdas? Nada de sexo hasta la extracción. 
 
     Hugo se separó de él. 
 
     —Aún no hay rastro de Mateo y ya está impidiendo que sus padres mantengan relaciones. ¡¡Apañados vamos!! 
 
     —Anda gruñón, duchémonos que mañana nos espera un largo día. 
 
      
 
     Antes de apagar la luz, Marcos mandó un mensaje a Sophie. 
 
    “Estamos preparados” 
 
    “Perfecto, mañana llamo a la clínica a primera hora” 
 
      
 
     A la mañana siguiente, Marcos ya duchado y afeitado, se estaba terminando de poner un jersey de lana gruesa cuando oyó a Hugo que en esos momentos se despertaba. 
 
     —Hola —susurró Hugo— ¿Te caíste de la cama? —comentó mirando su reloj de pulsera que tenía en la mesilla de noche. 
 
     —No —Se acercó hasta su boca—. Me levanté temprano. 
 
     Hugo enlazó sus brazos alrededor de su cuello. 
 
     —¿Tiene el señor, intención de levantarse esta mañana? 
 
     —Cuando me beses, antes no.  
 
     Por supuesto Marcos le besó.  
 
     —¿Quieres saber porque me levanté temprano? —hablaba a trompicones, entre beso y beso. 
 
     —Cuando termine de besarte. Hummm, esta es casi la mejor parte del día. Cuando vuelvo a verte después de las horas de sueño. 
 
     —Estoy de acuerdo —Marcos se dejó caer sobre él y profundizó el beso, al tiempo que le abarcaba la cara con ambas manos. 
 
     Hugo le acarició la espalda bajo todas aquellas capas de ropa que llevaba. Sentir su piel, se había convertido en una necesidad, en una adicción de la que no quería privarse. Para él, pensar en ella era sinónimo de hogar, de calor, de bienestar, de amor. ¡Dios, le amaba tanto! Dejó de besarle para meter la nariz en su cuello y así poder llenarse de su olor. 
 
     —¿Estás bien? —preguntó acariciándole el cabello. 
 
     —Te amo. 
 
     —No más que yo —susurró Marcos llenándole la sien de besos. 
 
     —¿Marcos? 
 
     —Humm. 
 
     —¿Qué haces levantado tan temprano? 
 
     —Ahhh, bien, ya estás despierto del todo. Perfecto —Se incorporó sin levantarse de encima suyo, para poder mirarle a los ojos—. Pedí que nos subiesen el desayuno, estarán apunto de traérnoslo. Deberías aprovechar y darte una ducha, porque exactamente en una hora, tenemos que estar en la clínica. 
 
     —¿Hoy? ¿Ya? 
 
     Marcos asintió sin dejar de mirarle. 
 
     —¿Estás preparado? 
 
    —Más que eso, estoy deseándolo. Aunque también estoy muy asustado. 
 
     —Y yo. 
 
     Con un último beso, se levantó para que Hugo pudiese ponerse en marcha. 
 
     Cincuenta minutos más tarde, cogidos de la mano, llegaban ante las puertas del edificio, donde, si tenían suerte, comenzaría la vida del que sería su futuro hijo. 
 
     Sophie  llegó sola pocos minutos después que ellos. 
 
     —¿Nerviosos? 
 
     —Mucho —respondió Hugo— ¿Tú cómo estás? 
 
     —Preparada. 
 
     Esa vez la visita fue rápida. Las pruebas determinaron, que en el plazo de seis días, el cuerpo de Sophie estaría preparado para la implantación, así que no había tiempo que perder.  
 
     Lo primero era obtener una muestra del semen de ambos, analizarla y la que tuviese mayor calidad en sus espermatozoides, sería la candidata para inseminar los óvulos de la donante anónima. 
 
     Una vez recogidas las dos muestras y tras analizarlas, les informaron que los resultados eran prácticamente idénticos. Los dos tenían los espermatozoides de una calidad y cantidad idónea, por lo que los médicos junto con Marcos y Hugo determinaron, que los dos serían los donantes y que procedían en ese momento, a la inseminación con los óvulos. Durante las siguientes horas les irían comunicando el desarrollo celular, si se producía, en cada fase.  
 
     Hecho. Ya estaba hecho, eso pensó Hugo mientras escuchaba al médico. Una sensación le recorrió la columna y mirando a Marcos comprendió que él estaba igual. 
 
     A la salida, Sophie les ofreció comer juntos, pero Hugo rechazó la invitación. 
 
     —Gracias Sophie, pero ¿lo dejamos para mañana? Realmente, Marcos y yo necesitamos asimilar todo esto. 
 
     —Por supuesto, lo entiendo.  
 
     Hugo se agachó para besarle la mejilla. 
 
     —Mantenerme al tanto de lo que os vayan diciendo en la clínica ¿Sí? 
 
     —Cada vez que sepamos algo, te lo haremos saber —Marcos también se agachó para besarla —. Mañana, si os parece bien, os invitamos nosotros a comer. 
 
     —¡Maravilloso! Ya nos diréis entonces. 
 
     La acompañaron hasta su coche y esperaron  hasta que el coche desapareció de su vista. 
 
     —Vamos Hugo.  
 
     Le agarró del codo y caminaron en silencio hasta su habitación del hotel. Llamó para que les subieran algo de comer y se sentaron frente a frente mientras intentaban ingerir algo de lo que les habían traído. Hugo fue el primero en romper el silencio. 
 
     —He tenido la sensación de estar ante un catálogo.  
 
     —Sí, ha sido todo demasiado aséptico y frío. Ya sabíamos que sería así, pero se ha sentido extraño. 
 
     —Lo sé, pero quiero decir, a ver cómo te lo explico.  
 
     Hugo se limpió la boca con la servilleta y dejó pasar varios segundos mirando a la nada mientras ponía en orden sus pensamientos. 
 
     —Deseo tener hijos, contigo, tuyos. Quiero que tengamos una familia, que podamos verlos crecer, enseñarles a ser buenas personas y procurar que sean felices y sé, que la única manera que tenemos de conseguirlo es esta. Pero… no me imaginaba que me iba a sentir tan frío.  
 
     —Hugo… —Le tomó la mano por encima de la mesa— Se lo que intentas decirme, también me he sentido así y lo siento tanto, siento no poder tener hijos de una manera natural contigo, no sabes cuánto lo siento. Yo también daría lo que fuera por vernos a uno de los dos llevando dentro a nuestro hijo, dormir cada noche sintiéndolo crecer, pero no es posible. Ahora, también sé —dijo acariciándole la mano—, que lo amaré tanto como te amo a ti.  
 
     —Sí. Una personita que sea un pedacito de los dos. ¿Sabes una cosa? No cambiaría lo nuestro, nada de lo que tenemos. No podría ser feliz con nadie más. Solo contigo.  
 
     —Te quiero, ¿lo sabes verdad? 
 
     —Lo sé, y yo a ti Marcos.  
 
     —Bien, pues terminemos de comer que nos vamos a conocer la ciudad que formará parte de nuestro hijo. 
 
     Durante las horas siguientes aprovecharon para hacer turismo, aunque siempre pendientes del teléfono, esperando recibir cualquier noticia de la clínica. La primera llamada se produjo varias horas después. Se habían conseguido fecundar, seis óvulos. Ahora había que esperar unos cinco días para ver si la división se completaba y en cuántos de ellos se producía. 
 
     El tercer día, de nuevo, recibieron otra llamada. Esta vez les informaron, que uno había dejado de dividirse, dándose por perdido. Los cinco restantes continuaban su división.  
 
      
 
     Esos días no solo pasearon y descubrieron una preciosa y fría de narices ciudad, palabras de Hugo. También pasaron muchas horas con Sophie y su familia. Sobre todo con ella. Christian trabajaba y solían reunirse con él a la hora de la cena. Los niños en horario escolar, estaban encantados al recibir tantas atenciones aquellos días. Marcos y Hugo estaban siendo los encargados de llevarlos y traerlos del colegio. Después los tres se iban a desayunar al local que era habitual de la familia. Acompañaban a Sophie a hacer la compra y solían ser ellos, los que acaparando la cocina de la canadiense, preparaban la comida y cena para todos. 
 
     El quinto día prefirieron pasarlo solos. Si todo iba bien y nada parecía decir lo contrario, al día siguiente se produciría la implantación en el cuerpo de Sophie. Ambos llevaban sintiendo una mezcla de miedo y ansiedad junto con mucha contención emocional desde hacía varias semanas. Las decisiones, conversaciones con Canadá a un nivel clínico, los preparativos, todo les estaba pasando factura. Estaban física y mentalmente agotados. Y todo eso sabiendo que podrían no tener éxito.  
 
     Ese quinto día no salieron de la habitación del hotel. Durmieron a ratos y hablaron mucho. Pero sobre todo, se reconfortaron uno al otro.  
 
     A última hora de la tarde, recibieron la llamada esperada. Fue Marcos quien descolgó el teléfono. 
 
     —Hola ¿Marcos? —Era Sophie. 
 
     Marcos conectó el altavoz del dispositivo móvil, para que ambos pudiesen escucharla a la vez. 
 
     —Sí, dinos. Te estamos escuchando. 
 
     —¡¡TENEMOS CINCO EMBRIONES!! 
 
      
 
     Al día siguiente acudieron a la clínica y allí, en la puerta del centro,  esperaron a Sophie.  
 
     Ella apareció radiante acompañada de su marido. 
 
     —¿Listos? 
 
     —Nosotros creo que sí desde luego. 
 
     —Yo también, en marcha entonces. 
 
     Al entrar en la consulta el médico les informó que los cinco embriones estaban completamente desarrollados. Hablaron sobre la posibilidad de transferir dos, para aumentar así las posibilidades de éxito y el resto congelarlos por si no se producía el embarazo. 
 
     —Realmente —habló Marcos— ¿qué posibilidades reales, si es que se puede saber, hay, de que se produzca un embarazo con un solo embrión? 
 
     —En realidad todas —respondió el médico— Sophie ya ha tenido embarazos anteriores sin ninguna dificultad. Si recomendamos la implantación de dos embriones es como ya os dije para aumentar las posibilidades, pero es decisión vuestra, por supuesto. 
 
     No hizo falta que Marcos mirase a Hugo para saber qué opinaba, un leve roce en su mano le indicó lo que necesitaba saber. 
 
     —Tenemos la suerte de que vamos a poder intentar tener un hijo gracias a Sophie, eso es mucho más de lo que nosotros pensábamos que podríamos tener nunca. 
 
      
 
      
 
     Sí estuviésemos hablando de un embarazo múltiple concebido de manera tradicional, mi marido y yo —dijo mirando de reojo a Hugo— lo celebraríamos. Pero en este caso, exponer a Sophie no entra dentro de nuestros planes. 
 
     —¿Estamos de acuerdo? —preguntó el doctor. 
 
     Todos estuvieron de acuerdo y procedieron entonces a llevarse a Sophie para la implantación. Marcos y Hugo completamente emocionados se despidieron de ella pensando que realmente era un ángel. 
 
     Quince minutos después les informaron que estaría cuarenta minutos de reposo y ya podrían irse. 
 
     Los tres sentados esperando, eran un cuadro. Christian leía una revista mientras Marcos y Hugo estaban atacados de los nervios. 
 
     —Christian —dijo Hugo— ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
     —Por supuesto, dime. 
 
     —¿Qué sientes? 
 
     —¿Ahora? 
 
     —Sí. 
 
     —Hambre —Se echó a reír—. A ver pareja, en serio. Nos gustaría que os relajéis y viváis estos momentos como algo especial. Sophie y yo estamos felices de poder ayudaros, nadie nos está obligando y nos sentimos orgullosos de poder contribuir a que tengáis la familia que anheláis. Cuidaremos de vuestro hijo y Sophie estará bien, os lo prometo. 
 
     —Gracias, no sabéis lo que estáis haciendo por nosotros. 
 
     —Recuérdalo cuando no puedas dormir, ni comer, ni respirar o cuando tengas que tener mil ojos para procurar que no se electrocute o se caiga. 
 
     —Vale, vale ya nos hacemos una idea —rio Hugo—. Aun así gracias —respondió poniéndose serio de nuevo. 
 
     Sophie apareció acompañada de una enfermera, venía sonriente y ambos la abrazaron por turnos.  
 
     Marcos le acarició el vientre con permiso de Sophie y cerró los ojos emocionado, imaginando a su hijo creciendo dentro. Hugo colocó su mano al lado de la de él y las entrelazaron intentando transmitir a ese futuro hijo, la fuerza que necesitaría para agarrarse fuerte a la vida y esperaban que pudiese notar todo el amor que ya sentían por él. 
 
     Decidieron dejar descansar a Sophie y se despidieron en la puerta de la casa del matrimonio. Ambos sonrientes y caminando agarrados de la mano, fueron sin darse cuenta de vuelta al hotel. Ninguno de los dos tenía en mente quedarse metido en la habitación, pero una fuerza les llevó hasta allí. Una vez dentro del cuarto, Marcos se acercó a Hugo y le quitó el jersey de cuello vuelto que llevaba puesto, él se quitó uno igual al suyo pero de diferente color. Le acarició los brazos lentamente, hasta poner sus manos en el bajo de la camiseta térmica que llevaba. La subió por su cuerpo a la vez que se arrodillaba para ir besando cada milímetro de piel que iba quedando expuesta. Al llegar a los pezones se incorporó para poder metérselos en la boca. Primero el izquierdo, despacio. Lo absorbió produciendo que se endureciese y la piel de alrededor se le pusiera de gallina. Después se centró en el derecho,  apretando todo el pectoral con una mano para seguidamente meterse en la boca el pequeño botón de color oscuro. Hugo sabía realmente bien —pensó—. Con la camiseta a medias de quitar, Hugo intentó sacársela por la cabeza para poder mover los brazos, pero Marcos se lo impidió. En cambio se puso de pie y se quitó la suya, tirándola, sin mirar donde. Se descalzó y quitó los calcetines y se desabrochó los pantalones dejándoselos abiertos. 
 
     —Hoy será rápido, demasiado tiempo sin tenerte. 
 
     Hugo asintió, él también sentía la urgencia de tener a Marcos, de sentir su piel junto a la suya. 
 
     —No te voy a penetrar, te haría daño. —Le iba explicando mientras le despojaba de sus botas y calcetines—, estoy demasiado excitado. Pero te vas a correr, vaya si lo harás, y yo también. —Le bajó los pantalones con ayuda de Hugo—. Y no me tocarás. Hoy seré yo quien mande y tú vas a estar muy callado. —Le acercó a la cama y le ayudó a tumbarse. Con la camiseta medio quitada, se la subió de tal manera que los brazos quedaban por encima de la cabeza y la cara tapada con la tela—. Te voy a devorar entero. 
 
     Se terminó de quitar la ropa observando como el pecho de su marido subía y bajaba rápidamente por la excitación, miró al bulto entre las piernas y vio como el calzoncillo tenía una mancha de humedad y debajo de la tela una gran erección estaba ya más que lista. Sujetándole los muslos, le acercó al borde de la cama, justo hasta que la nariz de un Marcos arrodillado chocaba contra su pubis. 
 
     Le olió tomando una gran bocanada de aire y abrió la boca para abarcar todo lo que pudiese del miembro tapado de su marido. El gruñido de Hugo no se hizo esperar. Lo mordisqueó entero, lo sopló, lo succionó, hasta que las caderas de Hugo, no dejaban que pudiese dedicarse por entero, a lo que tanto placer les daba a ambos. Se incorporó para quitarle los calzoncillos y como un loco se tiró a su polla. Le agarró las piernas y se las colocó sobre los hombros mientras con las manos le sujetaba de las ingles para dejarse más espacio y de paso evitar que Hugo se moviese tanto. Le tragó entero a la vez que jugaba con sus testículos. Comenzó un movimiento frenético con la boca sin llegar a sacársela del todo. Era un placer notar a Hugo tan receptivo siempre, tan dispuesto y disfrutando de cada cosa que hacían. Ese era el mayor estímulo de Marcos. La excitación y el placer de su marido. 
 
     —¡¡Marcos por Dios!! —gimió Hugo. 
 
     Marcos dejó quieta la cabeza para mirarle. Tenía los pezones totalmente fruncidos, la piel del torso sonrosada y con una pátina de sudor, su pecho se movía frenético. Sabía lo que necesitaba y se lo dio. Se tumbó encima de él y le ayudó a quitarse la camiseta. 
 
     No hubo tiempo de mirarse demasiado, ambos se besaron como poseídos. Lenguas, labios y dientes, todo valía, todo era necesario en aquellos momentos. Las manos de Marcos enmarcando la cara de Hugo. Las manos de Hugo enmarcando la de Marcos.  
 
     Las pelvis moviéndose desenfrenadas, frotándose entre ellas. Los estómagos de ambos llenos del líquido pre seminal de los dos. No hizo falta que ninguna mano ayudase a que se corriesen. Hugo fue el primero que se encorvó, momento que aprovechó Marcos para apretarle de las nalgas y así atraerle más a él consiguiendo que la fricción fuese más fuerte. 
 
     Al primer espasmo de Hugo, Marcos le siguió, ambos bufando, gimiendo, gruñendo, se corrieron dejándoles exhaustos.  
 
     —No puedo moverme —dijo Hugo un rato después. 
 
     —Es porque estoy encima —susurró en su cuello. 
 
     —No te muevas —Le pidió al ver que Marcos se iba a mover—, me refiero a que estoy agotado. 
 
     —Yo también —Le besó en el cuello— y no pensaba moverme. 
 
    Hugo apretó más el abrazo con el que tenía envuelto a Marcos. 
 
     —Te amo —dijo Marcos. 
 
     —Y yo a ti —Le besó la sien. 
 
      
 
     Lo siguientes días intentaron no agobiar mucho a Sophie y aunque se vieron prácticamente cada día,  procuraron que fuese ella quien pusiera el dónde y cuándo hacerlo.  
 
     Al undécimo día acudieron a la clínica para realizar una prueba de embarazo a través de una analítica en sangre.  
 
     Esa mañana desayunaron en silencio, nerviosos. Quizás hoy fuese el último desayuno de su nueva vida —pensó Marcos—. Hugo fue el primero en terminar y se dedicó a mirar a Marcos mientras este terminaba su café. 
 
     —Ya acabo, ansias  —Sonrió Marcos. 
 
     —No tengo prisa, solo pensaba. 
 
     —¿En qué? —dio un último trago a su taza. 
 
     —En nosotros, en nuestra vida. 
 
     —¿Y? 
 
     —En lo afortunados que somos. 
 
     —Lo somos, sí. 
 
     —Y que estoy nervioso. 
 
     —Lo sé. Yo también lo estoy. 
 
     —Va a ser un cambio muy grande si tenemos un hijo. 
 
     —Va a ser una locura Hugo.  
 
     —Quiero esa locura, contigo. 
 
     —Pues señor Casals —dijo poniéndose en pie—, vayamos a conocer los resultados. 
 
      
 
     Llegaron a la clínica de nuevo antes que el matrimonio y les esperaron en la entrada, como la vez anterior durante apenas unos minutos. 
 
     —¿Cómo te encuentras? —preguntó Marcos a Sophie mientras le daba un beso en la mejilla. 
 
     —Perfectamente y deseando que nos digan algo. 
 
     Fue el turno de Hugo de saludarla, después de hacerlo con Christian. 
 
     —¿Entramos a saber los resultados? —Christian le dio una palmada en el hombro a Marcos. 
 
     Entraron directamente a la sala de laboratorio y cinco minutos después, los cuatro esperaban sentados a que algún médico les informase de los resultados.  
 
     Hugo le agarró la mano a Marcos cuando una puerta se abrió y los llamaron para que entrasen. Entraron y ya solo por la cara del médico, que les esperaba sentado, tras la mesa de su escritorio, supieron el resultado. 
 
     —Bien —Comenzó nada más entraron los cuatro en la consulta—. Tengo que daros la enhorabuena. Estáis esperando un bebé. 
 
     Marcos tomó la mano de Hugo y se la apretó, recibiendo la misma respuesta de él. Se miraron y el mismo brillo asomaba en los ojos de ambos, la misma sonrisa que se dedicaron, cargada de tanto significado. 
 
     Ahora… —Se puso de pie— vamos a reconocer a Sophie para asegurarnos que todo está bien. 
 
     Al pasar por el lado de ambos, Marcos le pellizcó la mejilla. 
 
     —Gracias —dijo sin emitir sonido alguno. 
 
     Ambos esperaron en la consulta, mientras Sophie era llevada a la sala contigua. 
 
     Marcos y Hugo aún sujetos de la mano se miraron intentando guardar las formas. 
 
     —¡Mierda ven aquí! —exclamó Marcos, cuando se quedaron solos. Cogió a su marido del cuello y lo abrazó. 
 
     Hugo se enlazó en su espalda. 
 
     —¡Dios Marcos! —susurró en su oído. 
 
     —Te quiero. 
 
     —Y yo a ti. 
 
     Se separaron ante la sonrisa de los tres que acababan de regresar.  
 
     El médico carraspeó, sentándose de nuevo en su silla. 
 
     —Está todo perfecto. 
 
      
 
     Los análisis previos a la implantación, ya nos indicaron que los cinco óvulos fecundados, no presentaban ninguna anomalía genética, pero también nos dijeron el sexo de todos ellos.  
 
     —¿Podemos saberlo ya? —preguntó sorprendido Hugo. 
 
     —¿Queréis saberlo? 
 
     Ambos se miraron y asintieron. 
 
     —Es un niño. Ahora tendremos que esperar veintidós días para realizar la primera ecografía y comprobar que todo va como debe ir. 
 
      
 
     A la salida, se montaron en el coche de Christian, irían a desayunar al local habitual del matrimonio. 
 
     Marcos y Hugo, sentados en el asiento de atrás, no soltaban la mano del otro. Demasiadas emociones, demasiados miedos. Iban a ser padres de un pequeño, del cual en pocos días tendrían que separarse. La felicidad provocada por la noticia, se empañaba pensando en esa primera separación.  
 
     Ambos debieron intuir el pensamiento del otro, porque se miraron y Hugo con voz queda dijo: 
 
     —Estará bien. 
 
     Marcos asintió acariciando la mano que tenía sobre la suya. 
 
    

  

 
   
      
 
    Vuelta a casa 
 
      
 
      
 
     Los siguientes días estuvieron llenos de alegría y expectación. Pasaron muchas horas con el matrimonio y sus hijos, incluso hubo días que para que sus progenitores descansasen, Marcos y Hugo se habían llevado a los niños a merendar fuera o a hacer alguna actividad.  
 
     Aparte del vínculo que les unía, estaban creando unos lazos fuertes y eso era más de lo que los españoles hubiesen soñado nunca. 
 
     Las horas que pasaban solos las dedicaban a hablar, planificar, pasear y disfrutar de Toronto, a hablar con la familia y amigos, pero sobre todo a amarse, a disfrutar el uno del otro. 
 
     El día de la ecografía llegó y con ella de nuevo la ansiedad por oírle y saber que todo iba bien. 
 
     —Perfecto mirar —dijo el médico enseñándoles la pantalla—, ¿veis esto de aquí? 
 
     Ambos se acercaron a mirar más de cerca, pero apenas  distinguieron más que un pequeño garbanzo. 
 
     —Este es vuestro futuro bebé —Les indicó el médico— y está perfectamente implantado. Ahora, escuchar esto. 
 
     Un golpeteo rápido y constante se oyó en toda la habitación. 
 
     —¿Es su corazón? —susurró Marcos. 
 
     —Exacto y lleva buen ritmo ¿no creéis? 
 
     El médico después de tomar medidas, apagó el monitor y limpio a Sophie el abdomen. Hugo posó su mano inmediatamente en él y Marcos le pasó un brazo por los hombros a Hugo. 
 
     —Veamos. La fecha prevista para el nacimiento será, el dieciséis de Octubre y ahora tomar, la primera foto de vuestro niño. 
 
     Ambos embobados miraban sin ver absolutamente nada, pero sabiendo que ese pequeño garbanzo sería en pocos meses su Mateo. 
 
     Al salir de la clínica, Sophie y Christian les informaron que tenían una visita familiar, pero que al día siguiente querían verlos en su casa para comer y así poder despedirse de ellos, ya que era la fecha que tenían programada para volver a España. Ambos quedaron en encargarse de llevar la comida para todos. 
 
     Ya solos y cogidos de la mano llegaron a una cafetería donde se sentaron a tomar un café cada uno. 
 
     —¿Cómo estás? —Se interesó Hugo. 
 
     —Increíblemente feliz y asustado a la vez. Pero sobre todo feliz. 
 
     Hugo sonrió con esa sonrisa que le iluminaba la cara y que hacía que a Marcos le diese un vuelco el corazón. 
 
     —Tenemos mil cosas que organizar en cuanto lleguemos a casa. 
 
     —Cierto, y aunque no me apetece separarme de Sophie, por otro lado estoy deseando volver a casa para comenzar a incluir a Mateo en  nuestra vida. 
 
     —De momento creo que deberíamos hacer una videollamada para contarles las novedades a nuestros padres y de paso avisarles de la llegada de nuestro vuelo pasado mañana. 
 
      
 
     Al día siguiente, tras la comida, llegó el momento de la despedida momentánea. El vuelo salía en menos de veinti cuatro horas y aún tenían que preparar las maletas y dormir un poco. 
 
     —Cuidaremos de Mateo —Les dijo Sophie sonriente. 
 
     —Gracias, nunca nos cansaremos de decirte lo que significa para nosotros lo que estás haciendo —respondió Hugo. 
 
     Sophie posó su mano sobre la de él. 
 
     —Con saber que he ayudado a que Mateo os encuentre, me doy por satisfecha.  Realmente sois fabulosos. 
 
     —Tú sí que lo eres —La abrazó Marcos—. Ojalá algún día podamos devolverte lo que estás haciendo. 
 
     —Anda iros ya, que debéis madrugar mucho. 
 
     Abrazaron a Christian y a los niños y se marcharon al hotel a terminar de preparar el equipaje. 
 
      
 
     Llegaron a Madrid después de un vuelo de 9 horas, cansados, deseando llegar a su casa. Cogieron un taxi en la puerta de la terminal y durante el trayecto se dedicaron a informar a la familia y amigos que acababan de aterrizar y que ya les verían el fin de semana. De momento necesitaban reubicarse y tomar conciencia de su nueva situación, los dos solos, sin interferencias. 
 
     A las cuatro de la tarde entraban por fin en su domicilio de Madrid.  Dejaron las maletas en el lavadero y mientras Hugo se duchaba, Marcos llamó para pedir algo de comida.  
 
     —He hecho un pedido en el italiano que nos gusta tanto —dijo al verle entrar en la cocina—, en quince minutos estarán aquí. ¿Vas poniendo la mesa en lo que me doy una ducha? 
 
     —Claro —Se acercó para darle un beso—. No tardes, me muero de hambre. 
 
     Al subir a la planta donde se encontraba su dormitorio, se paró un momento, miró con ojo crítico la distribución de la misma y sonrió al imaginar por allí correteando al enano. Entró al baño y se dio una reconfortante ducha. Se puso sus pantalones de algodón grises y una camiseta blanca y bajó justo para sentarse a comer. 
 
     —¡Ay que joderse que bueno estás! —silbó Hugo. 
 
     —He cogido dos kilos estas semanas. Mañana empiezo a hacer ejercicio —Se pellizcó la cintura que apenas había engrosado. 
 
     —A mí me pones y mucho. 
 
     Marcos intentó disimular la sonrisa, pero no fue capaz.  
 
     —¿Te sirvo la cena o vas a seguir mirándome? 
 
     —Sírvela, por mí no te detengas —dijo recostándose en la silla. 
 
     Marcos levantó una ceja y Hugo le sonrió canalla. Negando con la cabeza, acabó de llenar los platos y se sentó a comer frente a Hugo. 
 
     —¿Estaba pensando una cosa? 
 
     —Dime —contestó Marcos mientras se metía el tenedor en la boca. 
 
     —Donde te voy a follar. 
 
     Marcos tosió y tosió hasta que Hugo, le acercó el vaso lleno de agua. 
 
     —Había pensado en la encimera ¿qué te parece? Come. 
 
     Marcos ya no tenía hambre, solo era capaz de mirar alucinado a su marido. 
 
     —Come o no te follaré. Bueno sí, pero no será un polvo espectacular. 
 
     —¿Estás graciosillo? 
 
     —No. Estoy cachondo. Me pones mucho ya te lo he dicho —Se encogió de hombros, agarró su tenedor y comenzó a comer. 
 
     Marcos le imitó, excitado ante las palabras de Hugo. Su marido tenía la capacidad tanto de hacerle reír como de asombrarle con solo dos palabras y amaba eso de él. 
 
     El resto de la comida pasó, como si no se hubiese pronunciado palabra alguna, excepto por las miradas y el lenguaje corporal que ambos expresaban. Hugo jugó con su boca cada vez que se llevaba algo de comida a ella y Marcos que seguía alucinado no sabía si reír o temblar. 
 
     —¿Te queda mucho? —preguntó despreocupado Hugo. 
 
     —Creo que he terminado —Le contestó mirándole por encima de las gafas. 
 
     —Bien, pues ¡Hale! te diré lo que vas a hacer —Acercó su cara por encima de la mesa a la de Marcos—. Te vas a poner de cara a la encimera y te vas a bajar los pantalones, digamos… hasta medio muslo y te vas a quedar ahí esperando a que yo llegue.  
 
     Ante el silencio de Marcos, Hugo chasqueó la lengua. 
 
     —¿Algún problemilla? 
 
     —Ninguno, solo barajaba mis posibilidades. 
 
     —Ya te digo yo que ninguna. ¡Andando! —Le apremió con un movimiento de la mano. 
 
     Marcos se levantó despacio sin dejar de mirarle, colocó la silla en su sitio y se quedó con las manos en el respaldo mirando, mirando, mirando. 
 
     —Estás haciéndome esperar Marquitos y no estoy para muchos miramientos. Avisado quedas. 
 
     Marcos se dirigió a la encimera tal como le había indicado y se comenzó a bajar los pantalones mientras con la cabeza girada no dejaba de mirar a Hugo. Este le apremió de nuevo con la mano y Marcos descubrió sus nalgas. 
 
     —Más. Bájatelos más —ordenó Hugo. 
 
     Metió la mano por delante de sus pantalones y se sacó el pene y los testículos. Vio como las fosas nasales de Hugo se dilataban y cogía aire. Bien —pensó—, que aprenda. Arrastrando los pantalones con las palmas de las manos se los bajó hasta medio muslo, pero no se quedó ahí. Se agarró el pene completamente erecto y se pasó el pulgar por la punta amoratada y regordeta, que comenzaba a estar húmeda. Inspiró hondo ante la sensación y con el dedo impregnado de su lubricación se levantó la camiseta y se lo pasó por los pezones. Echó la cabeza hacia atrás con la boca abierta y gimió. Soltó su pene y se acarició los testículos. 
 
     Hugo que observaba la escena decidió que ya estaba bien de juegos. Se lo iba a follar y punto.  
 
     Se levantó tan deprisa que la silla cayó hacia atrás, no se molestó en recogerla. Su marido estaba provocándole y él no era conocido por su paciencia, cuando de Marcos se trataba. De camino al cuerpo de Marcos se quitó la camiseta y la lanzó, cayendo vete tú a saber dónde. Se paró solo para quitarse los pantalones, que aterrizaron tampoco importaba el sitio. Al llegar a su lado le agarró del cuello y le giró para besarle. La boca de Marcos era cálida, siempre era cálida y acogedora. Besarle era como estar en el cielo. Había veces, que estando solo, le recorría un escalofrío al pensar en los besos de su marido. Marcos besaba con el alma. Daba igual si era un beso de saludo, de pasión o simplemente de confort, siempre se entregaba por completo y Hugo se moría por sentir esos labios. 
 
     Y de nuevo Marcos no le defraudó, volvió a hacerle sentir en casa con esa forma de besarle que tenía. Volvía a hacerle vulnerable a la vez que invencible, porque ser el receptor de esa boca, era un privilegio. 
 
     —No te veo ya tan gallito —susurró Marcos en su oído. 
 
     —Si no me besases así no se me iría la cabeza. 
 
     —¿Entonces me estás diciendo que voy a tener que follarte yo a ti? porque estoy bastante dispuesto —Le agarró la mano y se la llevó a su miembro. 
 
     —No tan rápido —De un movimiento le volvió de cara a la barra y agarrándole de la nuca situó su cabeza encima de ella, dejándole completamente doblado. 
 
     —Así. Así es como llevo imaginándote toda la mañana —Le susurró entre jadeos. 
 
     Se separó de él para poder admirar el cuerpo de Marcos. La camiseta levantada hasta debajo de los brazos, los pantalones bajados hasta la mitad de los muslos, descalzo, y aquel olor que le volvía loco. Se acercó a su cuello y aspiró profundamente para llenarse de su aroma, dejándole un beso en la unión con su hombro. Pasó las manos por su espalda, acariciándosela y notando cada músculo. Bajó a su cintura y se la apretó. Las caderas de Marcos estaban coronadas por su culo. Prieto, duro, imponente. Se agachó poniéndose en cuclillas y besó cada globo, mordió cada nalga para pasar la lengua después. Marcos dio un respingo al notar la humedad de la lengua de Hugo. 
 
     —¿Te gusta? 
 
     —Sí —jadeó. 
 
     Las acarició y separó con ambas manos dejando su ano expuesto. 
 
     —Tengo entendido que es muy importante dilatarte y me voy a esmerar. Te lo prometo. 
 
     Dicho esto metió la cabeza entre sus nalgas y besó su apretado agujero.  
 
     El aire inspirado que cogió Marcos retumbó por toda la cocina. Intentó abrir más las piernas pero los pantalones no se lo permitieron. Tenía los brazos rectos en la barra, sujetando su peso y empezaron a temblarle, los dobló metiendo la cabeza entre ellos. 
 
     Habían aprendido a darse placer con la lengua en aquella zona tan íntima y ambos disfrutaban realmente, cada vez que hacían alguna incursión allí. Hugo sacó la lengua y la paseó por toda la separación entre las nalgas. De arriba debajo de abajo a arriba, llegando incluso a rozar los testículos que estaban apretados. 
 
     Separándoselas aún más, metió  la punta de la lengua en el ano, estaba tan estrecho que le costaba introducirla, así que dejando saliva en él y con ayuda de dos dedos que introdujo, para que le abrieran la zona, consiguió meterla entera. Marcos pegó un grito y apretó la frente entre sus brazos.  
 
     Hugo movió la lengua con movimientos circulares. La sacó y metió sin sacarla del todo, hasta que notó que la musculatura de alrededor se relajaba. 
 
     Entonces se dio cuenta que quería hacerle una felación ¡mierda! demasiado tarde, ahora no podría, a no ser que quisiera provocarle una infección a Marcos, pero se le ocurrió una idea. Salió de él, se levantó y desapareció de la cocina dejando a Marcos a punto de llorar. Corrió al cuarto de baño, se lavó los dientes y contempló el elixir bucal que tenía al lado. Sonrió para sí, ante una nueva brillante idea. Dio un trago al colutorio, bastante, hizo varios enjuagues y el último se lo dejó en la boca hasta que se le saltaron las lágrimas del picor. Volvió corriendo a la cocina.  Al entrar, Marcos estaba cruzado de brazos con la ceja levantada, esperando una explicación. Pero solo recibió esa sonrisa canalla que no presagiaba nada bueno. Se dejó caer delante de Marcos y le sopló la polla. 
 
     —¡¡Joder!! ¿Qué has hecho? —exclamó con los ojos en blanco. 
 
     —Calla, que se pasa el efecto. Verás que increíble lo vas a sentir. 
 
     Y se metió la punta dentro. Agarró la base y la removió dentro de su boca, para que llegase a cada rincón. Marcos notó una quemazón junto con un frescor curioso que, mezclado con el calor de la boca de su marido, hizo que estuviese a punto de correrse. 
 
     —¡Apriétame la polla que me voy a correr! —Le avisó. 
 
     Hugo le dio un fuerte apretón a la base con su mano y en el glande con los labios. Pero el que casi se corre al oírle fue él. Marcos, tan correcto y educado, era un hombre completamente desinhibido en el sexo y aún a veces, después de tanto tiempo, conseguía descolocarle excitándole en exceso, con ese vocabulario que usaba cuando estaban manteniendo relaciones. 
 
     Cuando Marcos notó que el orgasmo desaparecía, le animó a continuar y Hugo por supuesto no se hizo de rogar. Comenzó a tragarle hasta que llegó al punto de incomodidad, entonces, con ayuda de la lengua le chupó a conciencia. Marcos le agarró la cabeza con ambas manos ayudándole en el ritmo, mientras miraba como su marido de rodillas, le daba un placer que jamás hubiese pensado experimentar.  
 
     Hugo, agarrado a sus nalgas, le fue metiendo dedos, varios, en su ano, poco a poco. Faltaba lubricación para no lastimarlo, los sacó y poniéndose de pie le dio la vuelta colocándolo de nuevo doblado sobre su cintura. Le terminó de bajar los pantalones y con ayuda de Marcos, sacó una de las perneras del mismo, dejando así que pudiese abrir las piernas.  
 
     —Ábrelas y no te muevas —Le pidió. 
 
     Marcos lo hizo, las separó, hasta que se dio cuenta que no tenía a Hugo detrás. 
 
     Esta vez estaba recogiendo sus propios pantalones del suelo, de donde cogió del bolsillo un sobre de lubricante. Lo abrió y se echó un buen chorro en la polla, con el sobrante se lo echó en lo dedos que acudieron rápidamente a buscar el ano de Marcos.  
 
     —Te juro que la próxima vez tendré todo a mano —dijo, acordándose de la risa que le daba a Marcos, las veces que Hugo iniciaba un encuentro, pero algo le faltaba para poder realizarlo, dejándolo solo y con un calentón de la leche, para acudir a buscar lo que le faltaba. 
 
     —No lo hago adrede, es que me desconcentras —dijo mientras se posicionaba detrás de él, le abría las nalgas con ambas manos y comenzaba a penetrarle, despacio, muy despacio—. 
 
     Pero ese día te aburrirás porque —Entró del todo y se quedó quieto—, esto es lo que hace que seamos únicos. —Apoyó la frente en el hombro de Marcos, ambos soplando con fuerza—. ¡¡Joder Marcos, que culo más apretado tienes!! Avísame cuando pueda moverme. 
 
     Marcos estaba en una situación en la que no podía reírse, pero es que Hugo era único. Cuando hablaba durante el sexo era muy cómico, al margen de la de veces que se había encontrado solo, en mitad de algún preliminar por algún despiste o porque se la había ocurrido algo a última hora. Desde luego aburrirse con él era imposible. Cuando notó que estaba preparado le avisó con un movimiento de su culo. 
 
     —Estoy listo. 
 
     En cuanto se movió, las risas desaparecieron de golpe. Hugo agarrado a sus caderas comenzó a salir casi del todo, para entrar a continuación, de golpe, despacio.  
 
     —Me mata verte el culo mientras te lo follo —susurró con los ojos puestos en la unión de los dos cuerpos. Aumentó el movimiento apenas sin darse cuenta. Marcos apretó los dientes y Hugo le penetró con más fuerza haciendo que el choque de los cuerpos sonase por la habitación.  
 
     —Dime si te hago daño. Marcos no puedo parar ¡Joder que gusto! 
 
     —Sigue, no —jadeó— no me haces daño, sigue. 
 
     Apretó el culo y embistió intentando controlarse, pero sabiendo que le estaba siendo muy difícil. 
 
     —Me pasaría la noche dentro de ti. Me matas —Su respiración estaba descontrolada. Apoyó todo su cuerpo junto al de su marido y le besó la sien mientras le sujetaba ambas manos con las suyas. 
 
     —Estoy a punto de correrme. ¿Lo notas? 
 
     —Sí. Sí. Suéltame Hugo, deja que me toque. 
 
     Hugo no le hizo caso y comenzó a correrse dentro del cuerpo de Marcos. Gruñó, jadeó y por último gimió de placer. Nada más terminar salió de él y girando a Marcos, se volvió a arrodillar y a llevarse su polla a la boca. 
 
     Se la chupó como un poseso mientras Marcos se masturbaba en su boca.  
 
     —Aprieta los labios. Así, fuerte —Le indicó mientras no dejaba de meter y sacar su polla de la boca de Hugo—. ¡No, no abras la boca por Dios! Estoy casi llegando. 
 
     Hugo le agarró fuerte de las caderas para sujetarse  y apretarle más a él y juntó sus labios con violencia. Abrió los ojos y gimió al encontrarse a Marcos corriéndose. Su cuerpo en tensión, todos los músculos marcándose. La cabeza echada hacia atrás, la boca abierta, los ojos cerrados. El brazo que bombeaba su polla lleno de venas prominentes al igual que su mano. —Que hermoso era —pensó y era todo suyo. 
 
     Hugo tragó todo lo que su marido le estaba entregando sin dejar escapar una gota. Las manos de Marcos se relajaron sobre su cabeza y comenzó a acariciarle el pelo mientras se arrodillaba a su lado. 
 
     —Creo que no me voy a mover de aquí. 
 
     —¿Sabes lo que haremos? —dijo Hugo— Vamos a desconectar los teléfonos, a meternos en la cama y a despertar cuando sea que lo hagamos. Ven —Se incorporó tendiéndole la mano a Marcos. 
 
     Se dieron otra ducha y se metieron en la cama donde no tardaron en quedarse dormidos. 
 
      
 
     Marcos como siempre fue el primero en despertar y  también como siempre, se encontraba en el borde de la cama. Giró la cabeza para ver a Hugo boca abajo con los brazos completamente abiertos y extendidos, las piernas aunque no las veía suponía estaban de la misma forma por cómo le tocaba uno de sus pies. Vamos, estilo estrella de mar. Se incorporó y se posicionó a cuatro patas encima de su cuerpo. Era increíble la capacidad para dormir que tenía. Le sopló la oreja suavemente, nada, ni se inmutó. Le besó el cuello y dejó la nariz metida para poder olerle. Metió los brazos por debajo de su torso y le abrazó. Al final se dejó caer hasta quedar tumbado encima de él.  
 
     Le miraba tan de cerca que pudo ver como pestañeó mientras intentaba abrir los ojos. 
 
     —Hola —susurró Marcos. 
 
     —¿Qué hora es? 
 
     —Las cinco y media. 
 
     —¿Por qué me odias? —protestó mientras intentaba darse la vuelta. Marcos se apartó lo suficiente para dejarle moverse hasta que ambos quedaron de lado cara a cara. 
 
     —Voy a prepararme para hacer algo de deporte y pensé que querrías venir conmigo. 
 
     —Estoy en forma. —Y se quedó tan fresco. 
 
     —Vale, pues duerme un poco más y te despierto cuando acabe. —Le dio un beso y se levantó de la cama.  
 
     No hizo más que abrir un cajón para coger la ropa y Hugo ya estaba dormido de nuevo. Salió sin hacer ruido y se dirigió al gimnasio que tenían en su casa.  
 
     La rutina le sentó bien. Habían pasado unos meses muy duros y estresantes y volver a sus hábitos se le hacía imprescindible para recuperar la vida que tenían. 
 
     Al llegar a la cocina después de ducharse, Hugo estaba preparando el desayuno. Se acercó a él secándose aún el pelo con una toalla y le dio un beso —Buenos días, ¡Humm! qué bien huele. Me muero de hambre. 
 
     —Pues siéntate que enseguida estará.  
 
     —¿Qué voy preparando? 
 
     —Nada, ya lo tengo todo. ¿Qué tal el ejercicio? 
 
     —Bien, la verdad que lo necesitaba, estoy como nuevo. 
 
     —Mañana me animo, hoy no podía ni con mi alma. 
 
     —Ya te he visto. ¿Dormiste algo más? 
 
     —A ratos, lo suficiente para haberme recuperado. ¿Vendrás hoy a comer? 
 
     —Espero que sí. Pásame la mermelada. En principio la reunión es a las diez y quiero dedicar el día de hoy para llamar a algunos clientes. 
 
     —Sí. Yo tengo un correo, bueno uno no, cientos, de un cliente, tengo que hablar con él para ver si hacemos un recurso. 
 
     —¿El del accidente de tráfico? 
 
     Hugo asintió con la cabeza mientras daba un sorbo a su café. 
 
     —Es culpable y no acepta la decisión judicial.  
 
     —¿Qué vas a hacer? 
 
     —Defenderle, no me queda otra, aunque volveré a intentar aclararle como son las leyes en este país. 
 
     —Tendrías que haberte dedicado a mercantil —argumentó Marcos dando un mordisco a su tostada—, te hubieses quitado de muchos problemas. 
 
     —Claro, como que a ti no te los dan con tanto fraude… 
 
     —Cierto, muy cierto, pero creo que es más grato. 
 
     —Sí, eso sí. Marcos, he estado pensando… 
 
     —¿Tengo que asustarme? 
 
     —¡Uy! me ofendes —respondió haciendo aspavientos con las manos. 
 
     Marcos le miró expectante con la taza a medio camino hacia su boca. 
 
     —Es sobre la obra de casa. Deberíamos llamar a Andreu para concretar cuándo puede empezar, ¿no te parece? 
 
     —Sí, le llamas tú o lo hago yo. De camino a la reunión tengo un rato. 
 
     —Le llamo yo.  
 
     —Vale —Miró su reloj—. Tengo que irme —Se levantó y le dio un beso—. Te aviso a qué hora acabo. 
 
     Hugo enroscó los brazos alrededor de su cuello y le obligó a que el beso fuese más largo. 
 
     —Tèstimo —susurró pegado a su boca. 
 
     —Te quiero —Abrió la boca para recibir la lengua de su marido—. Humm, así no voy a poder irme. 
 
     —No, así me aseguro que vuelvas cuanto antes. 
 
    

  

 
   
      
 
    Inauguración 
 
      
 
      
 
     Febrero y Marzo pasaron entre el caos de la remodelación de la casa y el trabajo de ambos. La buena noticia, que para Semana Santa, a primeros de abril, estarían terminadas las obras y la mala, que no podrían viajar a Canadá como tenían pensado. La madre de Sophie estaba enferma y esta, había viajado para cuidarla. A pesar de que casi cada noche la veían por videollamada, les hubiese gustado poder ver el cambio en ella, señal que su hijo crecía bien. Se les estaba haciendo cuesta arriba estar tan lejos. Sophie les aseguraba que estaba perfectamente y que estaba teniendo un embarazo de libro. Ya habían pasado los tres primeros meses y según ella, su vientre empezaba a redondearse. Por decisión propia, su marido le fotografiaba el vientre cada semana y les iban enviando las imágenes puntualmente. Marcos compró un álbum infantil y junto a la primera ecografía de Mateo colocó cada una de las fotos que iban recibiendo. 
 
     Al no poder viajar a Canadá optaron por quedarse en Madrid, así aprovechaban en amueblar las nuevas habitaciones, ya que durante el resto del año se les iba a hacer más complicado.  
 
     Dos noches antes de las vacaciones, Marcos y Hugo estaban tumbados en el sofá viendo una película cuando sonó uno de los teléfonos. 
 
     —Es el tuyo —dijo Hugo amodorrado. 
 
     Marcos trepó por el cuerpo de su marido para poder llegar al teléfono. 
 
     —Mierda, mi padre —Se subió las gafas con un dedo y descolgó. 
 
     —Hola papá. 
 
     —Hola hijo. ¿Os he despertado? 
 
     —No, no, estábamos viendo una película. ¿Todo bien? 
 
     —Perfectamente. —De fondo se oían voces—. Espera un momento —Oyó como su padre negociaba con Natalia—. Vale ya estoy. 
 
     —¿Están las niñas con vosotros? 
 
     —Ahhh sí. Natalia hoy tenía algo de fiebre y no fue a clase. Ha pasado el día con Agnes, pero ha preferido dormir con nosotros. Oye tenía una propuesta que hacerte. 
 
     —Claro dime. 
 
     —Les hemos prometido a las crías llevarlas a conocer Madrid estas vacaciones, Susanna estará de guardia. ¿Qué os parece si vamos a pasar con vosotros estas vacaciones? 
 
     —Ehhh, bueno —Se pasó la mano por la nuca y miró a Hugo que pendiente de la conversación le hacía gestos con las manos—. Estaría bien, si no fuese porque nos acaban de terminar las obras y tenemos todo desmontado. 
 
     —Coño, es verdad. Vale, pues nos iremos a nuestra casa entonces. Llegaremos el miércoles por la tarde. Supongo que el jueves podríamos comer juntos. Ya te llamará tu madre y ahora te dejo que la enana me quiere quitar el teléfono. 
 
     —Pásamela. 
 
     —Vale. Hasta luego hijo. 
 
     —Hola tío Marcos. 
 
     —Hola enana. ¿Qué haces? 
 
     —Hablar contigo, ¿no lo ves? 
 
     Marcos se apartó del teléfono para reírse. —Igualita a su tío Hugo —dijo a su marido. 
 
     Hugo le sonrió canalla sacando pecho. 
 
     —¿Sabes tío Marcos? En pocos días, espera ¿En cuántos días iremos  a Madrid? —le oyó preguntar a la niña—.Vale, en dos días iré a vuestra casa. ¿Sabes si ya habrá llegado Mateo? 
 
     —Pues creo que no. Aún tardará unos meses en venir  
 
     No podía remediarlo es que se moría de risa con ella. 
 
     —Es un poco pesadito ¿No? 
 
     —Eso me parece a mí también, sí. Cuando llegue se lo diremos ¿te parece? 
 
     —Sí. Pásame al tío Hugo. 
 
     — ¿Bueno, no me tiras un beso antes? 
 
     —Muac.  
 
     —Te quiero princesa. 
 
     —Y yo a ti tío Marcos. 
 
     Le pasó el teléfono a Hugo. 
 
     —Toma, tu clon. 
 
     Mientras Hugo hablaba con la niña, Marcos fue a beber agua y a poner una secadora. Deberían contratar a alguien para que les ayudase, pensó. Se apañaban perfectamente, pero les quitaba mucho tiempo encargarse del mantenimiento de la casa. Al día siguiente vendría una empresa para dar la primera limpieza tras las obras, hablaría con Hugo para que preguntasen si podían mandarles a alguien, un par de días a la semana. 
 
     —¿Qué piensas? —preguntó Hugo abrazándole por la espalda. 
 
     —En que deberíamos buscar ayuda, al menos un par de días por semana. 
 
     —Claro. Mañana buscamos, pero ahora vamos a dormir que mañana nos espera un día duro. 
 
     Se lavaron los dientes y se metieron en la cama. 
 
     —Natalia te va a hacer el lío, ve preparándote —dijo Hugo acurrucándose junto a Marcos. 
 
     —¿Qué quiere ahora? —Levantó el brazo para que Hugo se recostase en su pecho. 
 
     —Quedarse con nosotros. Está convencida que así nos acostumbraremos a tener niños en casa. 
 
     —No sabe nada la enana. 
 
     —Hace contigo lo que quiere. 
 
     Marcos suspiró y le acarició el pelo. 
 
     —Me recuerda tanto a ti que no puedo evitarlo.  
 
     —Yo no soy tan intenso —Se quejó. 
 
     —Hugo amor. Eres el ser más intenso que conozco y Natalia y Gemma han salido a ti —Le besó el pelo y dejó la boca allí. 
 
     Y sí, sé que hace conmigo lo que quiere, así que supongo que si a ti no te importa podría quedarse con nosotros. 
 
     —Ufff, ¿podrás con dos intensos? 
 
     —Podré. Buenas noches mi vida. 
 
     Hugo le besó el pecho. 
 
     —Que descanses. 
 
      
 
     Cuarenta y ocho horas después, ambos cerraban los despachos a la vez con una sonrisa de satisfacción. 
 
     —¡¡Vacaciones!! 
 
     —Dos meses duros sí —respondió Marcos pasándole un brazo por los hombros. 
 
     —Me apetece dar un paseo. ¿Vamos? 
 
     —Vamos. 
 
     Cogieron unas cazadoras térmicas de la entrada y caminaron hasta el principio de la urbanización donde vivían. 
 
     —¿Te ha confirmado Alejandro si vendrá el sábado? 
 
     —Aún no sabe si tiene guardia. Pero me da que hará lo posible por venir. —respondió Marcos. 
 
     —Ya, no se pierde una comida así lo ahoguen. 
 
     —No creo que ese sea el motivo. 
 
     —¿Ahhh no? ¿Qué sabes que yo no sepa? 
 
     —¿En serio no te has dado cuenta? —comentó Marcos. 
 
     —¿De qué? Es un tipo genial, me cae muy bien y creo que se lo pasa bien con nosotros. Ha congeniado en el grupo perfectamente. ¿Qué otro motivo podría tener? 
 
     —Y si te digo que le atrae Gemma. 
 
     Hugo se frenó de golpe. 
 
     —Repite eso. Pero despacito para que te entienda. 
 
     —Creo que a Alejandro le gusta tu hermana. ¡¡Vamos Hugo!! No es posible que no te hayas dado cuenta. Y es más, creo que a ella también le gusta él. 
 
     —¡¡Pero si es una niña por amor de Dios!! 
 
     —No es una niña —Se encogió de hombros—, tiene veintinueve años. 
 
     —Y él treinta y cuatro ¡Es una niña! 
 
     —Pues se gustan y me parecería genial si acabasen juntos. Hacen muy buena pareja. 
 
     Hugo resopló. 
 
     —¿Has resoplado? —Marcos se carcajeó. 
 
     —No te rías  —Le señaló con el dedo—, es mi hermana pequeña y me preocupo por ella. 
 
     —Lo sé y haces bien, pero ¿qué verías de malo en esa relación? 
 
     —Que es muy joven, así, por decirte algo. Que él es médico, por decirte algo más.  
 
     —A ver cielo, escucha. ¿Crees que eso es más importante que el decirle a tu familia que te has enamorado de un hombre a tus treinta y un años? Porque que yo sepa, te apoyaron sin restricciones. 
 
     —Eso es jugar sucio Marcos y lo sabes.  
 
     —No. Eso es hacerte ver que debes preocuparte por tu hermana, pero no ejercer de neandertal con ella. Nosotros teníamos casi su edad cuando nos conocimos y no recuerdo que fuésemos demasiado jóvenes.  
 
     —Nosotros éramos más maduros de lo que es ella. 
 
     —Deberías preocuparte del pobre Alejandro en vez de por tu hermana. Buena le ha caído si se enamora de ella —dijo abrazándolo muerto de risa mientras Hugo se intentaba librar de él. 
 
     —Pues no te veo a ti muy preocupado por haberte enamorado de mí. 
 
     —Yo sé llevarte —Se encogió de hombros—. Tengo paciencia —Le acarició la cara pese a las protestas de su marido—. Sé contar hasta veinte. 
 
     —Es hasta diez. 
 
     —Contigo créeme, es hasta veinte. 
 
     —Pues lo estás arreglando. 
 
     La carcajada resonó por toda la urbanización.  
 
     —Si le hace reír la mitad de lo que me haces reír tu a mí, les auguro una relación muy muy larga. 
 
     —No puedo contigo, de verdad. Estamos hablando de mi hermana y su posible mal gusto por un médico y tú riéndote. 
 
     —Hugo en serio —dijo secándose las lágrimas—, Alejandro es un buen tipo y si Gemma tiene tan buen criterio como tú, acertará. 
 
     Hugo levantó los brazos al cielo. 
 
     —Vaya tela, no si encima vamos a tener que estar agradecidos por haberos conocido. 
 
     Marcos se dobló por la mitad de la risa. Al levantar la mirada vio a Hugo sonriendo. 
 
     —Te amo Marcos. 
 
     —¡Madre de Dios! Ven aquí,  y yo a ti  —Le agarró de la nuca para acercarle a su boca y se la devoró. 
 
     —No cambies nunca Hugo. —susurró en su boca. 
 
     Un pitido les hizo interrumpir el beso. Ambos se separaron aunque Hugo lo hizo con una brusquedad que a Marcos no le pasó desapercibida. En lugar de mirar quien les pitaba, se dedicó a observar como Hugo se encogía. Le atrajo a su lado y le abrazó mientras miraba quien era el del coche. 
 
     —Mira cielo, ¿adivina quienes vienen a visitarnos? 
 
     Hugo miró pero no se relajó del todo. Su suegro al volante, con sus dos sobrinas detrás, venían cantando la canción de la tetera. 
 
     —Vaya tela papá —rio Marcos—, no me digas que venís así desde Barcelona. 
 
     —Casi. Decir hola niñas. Espera Natalia, no abras hasta que no te diga. ¿De acuerdo? 
 
     Marcos les abrió la puerta trasera y se apartó para que el torbellino pequeño saliese en estampida hacia sus brazos. Carla bajó detrás, algo más tranquila que su hermana. 
 
     —Voy a aparcar en vuestra casa, ahí os las dejo. 
 
     Ambos se quedaron saludándolas y escuchando como les narraban el viaje alucinante desde Barcelona. 
 
     —Ocho horas dicen que hemos tardado. ¿Podéis creerlo? — decía la pequeña Natalia. 
 
     —Se ha mareado dos veces y hemos tenido que parar y después se hacía pis y hemos tenido que parar de nuevo —contaba Carla. 
 
     Natalia asentía con la cabeza constatando que su hermana decía la verdad. 
 
     —¿Ya ha llegado Mateo? —preguntó Natalia. 
 
     —Noooo, pesadita. Te dijo la abuela que vendría después de las vacaciones de verano. 
 
     —Pues sí que es pesado, sí. 
 
     Marcos y Hugo las escuchaban mientras las llevaban de la mano hasta su casa. 
 
     —Bueno señoritas y nos podéis decir ¿qué hacéis por aquí a estas horas? —preguntó Marcos. 
 
     Natalia puso los ojos en blanco. 
 
     —Pues que va a ser. Venimos a dormir con vosotros. 
 
     —La abuela dijo que esperásemos a mañana, pero esta —dijo señalándola con el dedo—, estuvo llorando hasta que el abuelo Eduardo nos montó en el coche. 
 
     Marcos y Hugo se miraron, Hugo con expresión confusa y Marcos volviendo a estar muerto de risa. 
 
     —Igualita a su tío —Le susurró. 
 
     Llegaron a la casa donde les esperaba Eduardo observando las obras del jardín.  
 
     —Mañana las verás a la luz del día mejor. ¿Vendréis a comer, no? —Hugo se acercó a él tendiéndole la mano. 
 
     —Aquí estaremos. Espero que no os den mucha guerra, pero no pudimos convencer a Natalia —Le devolvió el apretón mientras con el otro brazo le atraía hacia él para darle un abrazo. 
 
     —Hola papá —saludó Marcos al llegar a su lado. Se abrazaron y dieron un beso en la mejilla. 
 
     —Hola hijo. Veo que han acabado y me gusta lo que habéis hecho. 
 
     —Sí bueno. Mañana os lo enseñamos. ¿Te quedas a cenar? 
 
     —No. Me marcho ya. Tu madre está esperándome para cenar —dijo entrando en el coche—. Ahh no preparéis comida. Vienen cargadas de alimentos —Encendió el motor y se fue. 
 
     Marcos abrazó a Hugo por detrás enlazando sus manos en su cintura y apoyó la cabeza en su hombro. 
 
     —¿Preparado para pasar la noche con tu sobrina y tu clon? 
 
     Hugo se giró entre sus brazos y le besó.  
 
     —Me hago pisssssssss.  
 
     —¡Joder! 
 
     —Ya voy yo —dijo Marcos.  
 
     Cogió a Natalia al vuelo que no dejaba de dar saltitos y echándosela sobre el hombro entraron corriendo derechos al cuarto de baño. 
 
     Una vez bañadas y con el pijama puesto, Marcos las llevó a la cocina, donde Hugo estaba sacando unas pizzas del horno. 
 
     —Mamá no nos deja comer pizza los días de cole. 
 
     —Esta es casera —dijo Hugo dejándola sobre una madera— y hoy no has ido al cole. 
 
     —Pero había, solo que no hemos ido para venir aquí. 
 
     —Vale, pues nos la comeremos el tío Marcos y yo y a vosotras os haré, a ver déjame mirar —comentó haciendo que miraba dentro de la nevera—, ahhh sí, estupendo, cenaréis brócoli —Cogió la verdura para enseñársela mientras le sonreía de oreja a oreja. 
 
     —Yo me comería la pizza princesa —dijo Marcos entrando en ese momento en la cocina. 
 
     Cenaron mientras veían, como Natalia, poco a poco se iba desconectando, como decía Hugo. Los ojos se le cerraban con los últimos bocados. Carla no estaba mucho mejor. 
 
     —Las voy a subir a acostar —Marcos cogió en brazos a Natalia y agarró de la mano a su hermana —. Vamos cariño. —Carla se aferró a él y dio un beso a Hugo. 
 
     —Bona nit tiet.[4] 
 
     —Bona nit cel.[5] 
 
     —Te espero arriba —dijo Marcos. 
 
     Hugo asintió y se dispuso a dejar recogida la cocina y puesta una lavadora. 
 
     Cuando entró en su habitación Marcos ya estaba acostado con la espalda apoyada en el cabecero mirando el móvil. 
 
     —Pues sí que se han dormido pronto. 
 
     Marcos le miró como se quitaba el jersey de lana que llevaba. 
 
      
 
     —Lo que no sé es como han aguantado tanto después del viaje —comentó, sin dejar de observar el torso ahora casi desnudo de su marido, mientras se quitaba la camiseta. 
 
      
 
     Hugo entró al cuarto de baño a lavarse los dientes con los vaqueros aún puestos. 
 
     —Mañana podríamos pedirle a tu madre que nos recomiende donde comprar las cortinas de las habitaciones —La imagen de Hugo medio desnudo, con el cepillo en la boca y el pelo despeinado caminando del baño a la habitación, hizo que su pene se desperezase. 
 
     —¿Me has oído? —preguntó volviendo al baño para enjuagarse la boca. 
 
     —Sí, vale, sí. Mañana se lo preguntamos. 
 
     Hugo salió del baño desabrochándose los pantalones. Se abrió botón a botón sin ser consciente de los ojos que le observaban sin perder detalle. 
 
     Se los bajó dejando ver unos calzoncillos cortos negros y luciendo sus increíbles piernas. Se agachó para terminar de sacárselos y se metió en la cama. Marcos ni mu dijo. Dejó que se colocase como cada noche, apoyado en su pecho, ya se llevaría la sorpresa cuando se acercase pensó y… justo. En un movimiento de Hugo para colocarse, rozó la erección de Marcos. Este siseó al notar el leve roce de su brazo. 
 
     —Uy pero ¿qué tenemos aquí? —Volvió a pasar el brazo, pero esta vez despacio—. ¿Me está saludando? —preguntó mordiéndole la oreja. 
 
     —Yo creo que está pidiendo otra cosa —jadeó al notar como esta vez eran sus dedos quienes le tocaban. 
 
     —A ver, a ver que me pide. —Acercó su cara hasta el miembro tapado por la ropa interior de su marido—. Dime corazón, ¿Qué te pasa a ti? —La acarició con un dedo—. ¿Te tienen encerrada? ¿Es eso lo que te pasa? Pobrecita mía —La besó con la boca abierta dejando un rastro húmedo en la tela. 
 
     —Hugo, deja de hablarle como si fuese un bebé y haz algo productivo —gruñó al notar el calor de la boca de Hugo. 
 
     Hugo levantó la mirada para observar a su marido y chasqueó la lengua poniendo los ojos en blanco —¿En dónde habría aprendido a hacer eso? se preguntó Marcos, ni idea. Llevaba un tiempo haciéndolo, pero ahora no iba a preguntarle, claro. 
 
     —Impaciente. 
 
     Metió la mano y sacó el pene de Marcos. Lo miró, besó la punta suavemente recreándose con la lengua y se lo metió en la boca. Las manos de Marcos fueron automáticamente a su pelo.  
 
     —¿Te he contado alguna vez —gimió— cuál fue mi primera imagen erótica contigo? La vez que nos presentaron  —jadeó—. Ese día me masturbé pensando en tu  boca sobre mí.  Me vuelve loco tu boca.  
 
     Hugo escuchaba mientras seguía ocupado lamiéndole la punta con toques rápidos y se la metía en la boca para apresarla entre sus labios. Había aprendido a darle placer a Marcos de todas las maneras posibles. Conocía su cuerpo tan bien como al suyo y las reacciones del mismo ante cualquier estímulo, pero Marcos le conocía también muy bien. En cuanto vio como le estaba chupando entendió que Hugo estaba muy excitado. 
 
     —Gírate. 
 
     Hugo le soltó y se giró tal y como le había dicho. Apoyó las manos en la cama al lado de los muslos de Marcos y volvió a metérsela en la boca. 
 
     Marcos desde esa posición tenía delante de su cara los testículos de su marido. Sacó la lengua y los lamió. Le agarró de las caderas para acercarlo más y con ayuda de una mano se metió la polla de Hugo en la boca. 
 
     Un llanto desconsolado les hizo quedarse quietos inmediatamente. Marcos con cuidado apartó a Hugo de encima y buscó su ropa interior. 
 
     Hugo hizo lo mismo. Ambos casi a la vez se levantaron de la cama. Marcos cogió los dos pantalones y le pasó uno a su marido. Salieron despavoridos hacia la habitación donde estaban durmiendo las niñas y al encender la luz del pasillo se encontraron a Natalia de pie. 
 
     —¿Qué ha pasado nenita? —Hugo se agachó para consolarla. 
 
     —Voy a buscar algo para cambiarla —comentó Marcos al mirar lo que había pasado. 
 
     Hugo la llevó al baño, donde le quitó el pijama mojado, la lavó y estaba secándola cuando entró Marcos con un pijama limpio. 
 
     —Mira que pijama tan bonito traigo —dijo sonriendo. Al verla hacer pucheros, miró a Hugo. 
 
     —Dice que no encontraba el baño, que nos llamó pero no la oímos. 
 
     —Bueno —Se acuclilló entre Hugo y Natalia—, es una casa nueva y no es fácil encontrarlo. Dejaremos una luz encendida ¿te parece? 
 
     —¿Puedo dormir con vosotros? —preguntó entre hipidos. 
 
     Ambos se miraron. Hugo bajó la mirada hasta su entrepierna y Marcos sonrió al ver que aún seguía con una pequeña erección.  
 
    —Haremos una cosa, me iré contigo a tu cama y me quedaré hasta que te duermas.  
 
     —¿Y dejarás la luz encendida? 
 
     —Por supuesto. Venga dile adiós al tío Hugo. 
 
     Marcos dio un beso a su marido. 
 
     —Te quiero. 
 
     —Téstimo. ¿Vendrás? 
 
     —Eso espero. 
 
      
 
     A las diez de la mañana Hugo se levantaba. Bajó y el bullicio en la cocina le avisó que llevaban despiertos un rato. Allí estaba Marcos preparando unas tortitas con ayuda de Carla, que subida a una silla las iba colocando en platos. Natalia sentada en la barra era la encargada de pasarle el trapo al cocinero para que se limpiase las manos. 
 
     —Trapo por favor. 
 
     —Aquí lo tienes. 
 
     —Gracias ¿cómo van esos platos ayudante? 
 
     —El de Natalia lleno, el del tío Hugo vacío. 
 
     —No es posible. Cuéntalas. 
 
     —Hay cinco, chef. 
 
     —¿Cinco eh? Bien le haremos una más.  
 
     —Sí, que es muy tragón —dijo Natalia. 
 
     Marcos giró la cabeza y vio a Hugo con solo un pantalón de pijama puesto, apoyado contra el marco de la puerta con los pies y brazos cruzados.  
 
     Ambos se observaron en silencio llenándose de la vista del otro, hasta que Hugo se acercó a él y agarrándole de la nuca le dio un beso. 
 
     —Buenos días —Le susurró. 
 
     Marcos le sonrió. 
 
     —¿Qué tal has dormido? 
 
     —Mal —contestó Hugo—, es un fastidio, no consigo dormir si no te tengo al lado. 
 
     Se separó de su marido y saludó a las niñas haciéndoles cosquillas y carantoñas. 
 
     —¿Te ayudo en algo? 
 
     —No, está todo listo. Encárgate de sentarlas y enseguida desayunamos. 
 
     Las niñas, que tenían tan buen apetito como su tío, comieron sin apenas hablar. 
 
     —¿Cómo nos vamos a organizar para terminar de montar hoy las habitaciones? —preguntó Marcos—. ¿Tú una y yo otra? 
 
     —A ver, que remedio. Me gustaría dejarlo todo listo antes del sábado. 
 
     —Bien —Resolvió levantándose de la mesa y cogiendo a Natalia—. La enana conmigo y tú —Señaló a Carla—, con el tío Hugo. Los que acaben primero tendrán un premio. 
 
     Recogieron la cocina entre los cuatro y se separaron cada uno a una habitación para abrir cajas. 
 
     A la una tenían todo recogido y las habitaciones terminadas a falta de, cortinas y algún que otro detalle. Hugo se marchó a dar una ducha mientras Marcos se encargaba de hacer las camas. Después fue el turno de la ducha de Marcos y Hugo se encargó de lavar y vestir a las niñas. Cerca de las dos, los cuatro vestidos y con la casa impoluta salieron al jardín a esperar la llegada de los tres abuelos y de la tía de las niñas. 
 
     Agnes, Gemma y Lucía llegaron acompañadas de Eduardo y portando un montón de bolsas. 
 
     —¿Habéis atracado algún supermercado? Habrán alucinado y nosotros nos lo hemos perdido —Bromeó Hugo cogiendo las bolsas de las madres de ambos. 
 
     Marcos ayudó a su padre y a Gemma. 
 
     Dejaron todo en la cocina y mientras Eduardo se quedaba fuera entreteniendo a las niñas, los cinco vaciaron y recogieron todo lo traído. 
 
     —Mamá ¿os pensáis que no comemos? Aquí hay comida para una semana —comentó Marcos. 
 
     —Ya se lo dije pero no me hicieron caso. Ninguna de las dos —acusó Gemma. 
 
     —Aparte de la comida de hoy, hemos traído comida para el sábado. Pensamos que os vendría bien libraros de tener que cocinar para vuestros amigos y así dedicabais tiempo a terminar de dejar todo listo en la casa. 
 
     —La verdad que ya tenemos todo hecho. Nos faltan tres tonterías. La empresa que vino, dejó la casa reluciente y apenas hemos tenido que hacer más, que desmontar todas las cajas. 
 
     —Comamos y luego nos la enseñáis. 
 
     La comida consistió en alcachofas rellenas de jamón, ensaladilla rusa y carne asada. Gemma y Hugo repitieron de todo y a Natalia tuvieron que frenarla para que después no se quejase de dolor de tripa. 
 
     —No deja de asombrarme la cantidad de comida que ingiere tu familia —dijo Lucía a Agnes. 
 
     —No me lo digas, que llevo alimentándolos muchos años. 
 
     —Hugo come más —dijo Gemma. 
 
     —Higui cimi mis —repitió Hugo. 
 
     Le lanzó una miga de pan que Marcos cogió al vuelo. 
 
     —Te salvas por el buenorrro de tu marido. 
 
     Hugo le lanzó un beso. 
 
     —Hugo hijo que vas a ser padre, madura un poco —Le recriminó Agnes—. Y tú Gemma, haz el favor de dejarle en paz. 
 
     Marcos recostado contra la silla les observaba. Le encantaba ver como interactuaban. Al ser hijo único se había perdido muchos momentos así.  
 
     —¿Quién quiere café? —preguntó Lucía aun sonriendo. 
 
     Recogieron entre los cinco la mesa y una vez todo fregado, sirvieron el café en el jardín. Los días en abril eran luminosos y de temperatura fresca pero agradable. 
 
     —¿Bueno que tenéis pensado hacer estos días? —preguntó Hugo. 
 
     —Queríamos llevar a las niñas al teatro y bueno, movernos por la ciudad.  
 
     —¿Te quedas con nosotros Gemma? —Se dirigió Marcos a su cuñada. 
 
     —No, me voy con ellos. Mañana he quedado con Laura y Ana y me viene mejor desde casa de tus padres. 
 
     —¿Ana y Jaime ya han llegado? No nos han dicho nada. 
 
     —No. Ana ha venido sola. Jaime llegará mañana por la noche, ya sabes, guardia. ¿Por cierto viene Alejandro? 
 
     Un pellizco de Hugo  en el muslo de Marcos le hizo tener que toser para no gritar de la impresión. Le miró y Hugo tenía esa cara de “que listillo eres” que le hacía tanta gracia.  
 
     —No, tiene guardia, también —Soltó Hugo ante la mirada de incredulidad de Marcos. 
 
     —Bueno hijos, nosotros nos vamos, que Natalia está que se cae, si se duerme ahora esta noche la tendremos bailando hasta las tantas  —dijo Agnes. 
 
     —¿Comemos el domingo juntos? —preguntó Eduardo. 
 
     —Claro, nos llamamos para ver como quedamos — respondió Marcos aun mirando de reojo a Hugo que a su vez miraba a su hermana. 
 
     Les acompañaron hasta la puerta del garaje y esperaron hasta que se fueron diciendo adiós con la mano a las niñas. 
 
     —¿Qué ha sido eso? —dijo Marcos en cuanto se quedaron solos 
 
     —¿Qué ha sido qué? 
 
     —Sabes perfectamente a lo que me estoy refiriendo. ¿Por qué le has dicho a tu hermana eso? 
 
     —Porqué le gusta. 
 
     —Ya, ¿y? 
 
     —¿Cómo qué y? ¡Es mi hermana! ¡Joder Marcos! 
 
     —Ya sé que es tu hermana, pero también es mayorcita para saber quién tiene que gustarle, además, Alejandro me parece un tipo genial, no veo donde está el problema. 
 
     —El problema es, ¡joder Marcos!, el problema es que a Alejandro le gusta el sexo duro. 
 
     Marcos levantó ambas cejas y abrió la boca.  
 
     —Perdona ¿Cómo has dicho? 
 
     —Ya me has oído y no me pidas que te lo repita. 
 
     —Vamos a ver  ¿Tú cómo sabes eso? 
 
     —Me lo dijo él. Me lo contó un día que hablábamos de lo que me había pasado, ya sabes. Comenzamos hablando de orientaciones sexuales para acabar con prácticas sexuales. 
 
     —¿Me lo estás diciendo en serio? 
 
     —Claro que es en serio y a mí me parece genial que conste. 
 
     —Hombre como para que no te pareciese después de algunas de las cosas que hemos hecho. 
 
     —Es distinto. 
 
     —¿Por qué? ¿Cuál es la diferencia? ¿Crees que haría daño a tu hermana? 
 
     —Noooo, joder Marcos no. Es solo que quizás a ella no le guste. 
 
     —Bueno, pero no creo que tengas que ser tú quien decida por ella. A lo mejor, quien sabe, ella opina diferente. 
 
     —¡Joder Marcos! 
 
     —Joder qué. ¿Tú te has parado a pensar que hubiese pasado si alguien de tu familia se hubiese dado cuenta que al estar conmigo ibas a tener sexo anal y que por ese motivo no les hubiese gustado que estuviésemos juntos? ¡Por amor de Dios Hugo!, que nos follamos el culo casi cada noche y a día de hoy por tu parte no he oído ni una sola queja. Deja que sea tu hermana quien decida que quiere y que le gusta ¿No te parece? 
 
     Hugo se dio la vuelta y entró en la casa. Marcos suspiró y entró detrás. 
 
     Se encontró a Hugo en la cocina fregando las tazas del café. 
 
     —Hugo —Se colocó detrás de él—. ¿Hemos discutido? 
 
     —No lo sé. Supongo que algo así y me siento fatal. 
 
     Hablaban en voz baja. 
 
     —Siento haberme puesto así. 
 
     Hugo se dio la vuelta para mirarle. 
 
     —Yo no. Tienes razón en todo lo que has dicho. 
 
     —¿Pero? 
 
     —Que soy un imbécil. Alejandro no hace más que lo que hacemos la mayoría en la cama, o sí, qué más da, el problema es que me asusta que hagan daño a Gemma. 
 
     —¿Por qué? ¿Hay algo que no me hayas contado? 
 
     —No.  
 
     Hugo dejó el trapo que tenía en las manos y se pasó las manos por el pelo en un gesto casi idéntico al que hacía su marido. 
 
     Marcos le observaba, le veía debatirse entre hablar o no y prefirió no presionarlo. 
 
     —¿Te apetece que demos un paseo? O mejor, ¿quieres que vayamos al cine? 
 
     —No tengo muchas ganas de salir. Prefiero quedarme en casa.  
 
     —Bien como quieras. Yo…, voy a cambiarme de ropa y a… —en la puerta de la cocina Marcos oyó como Hugo le llamaba. 
 
     —Quiero contarte algo. 
 
     Marcos volvió al lado de Hugo y se sentó esperando que hablase. Hugo se sentó frente a él, se frotó los ojos y respiró hondo antes de mirar a Marcos. 
 
     —Hace once años, recibí una llamada de una amiga de Gemma.  Esa noche las acerqué a una discoteca de moda y quedé con ellas en recogerlas a las dos de la mañana. Era la segunda vez que las dejaban salir de noche y yo era el responsable de traerla sana a casa. A las dos en punto le envié un mensaje avisándole que estaba fuera esperándolas.  
 
     Hugo paró de hablar y se levantó a por un vaso de agua. 
 
     —Mamá tenía turno de noche y le aseguré que me haría cargo de ella.  
 
     Volvió a sentarse con el vaso en la mano. 
 
     A las dos y diez pagué una entrada y entré  buscarlas. Vi a su amiga que me indicó que Gemma había ido al baño. Le pedí que me acompañase, ya que yo no podría entrar al aseo de mujeres. 
 
     Volvió a hacer una pausa. Marcos le escuchaba sin intentar tocarle aunque ganas no le faltaban. 
 
     —La amiga entró y salió segundos después pidiéndome que ayudase a Gemma. Dos hombres la tenían acorralada contra una esquina. Le habían desgarrado la ropa y uno de ellos… 
 
     —Para —Le pidió Marcos—, para cariño. 
 
     Se levantó y se acuclilló frente a él. 
 
     —Mírame —Le levantó la cabeza para que le mirase—. ¿La violaron? 
 
     Hugo negó con la cabeza. 
 
     —Llegamos a tiempo. No les dio tiempo más que a romperle la ropa. 
 
     —¿Estás seguro? 
 
     —Sí. La saqué de allí y fuimos al hospital donde trabajaba mamá. Aparte de un golpe en la cara, no tenía nada más. 
 
     Marcos respiró tranquilo, no quería imaginar a Gemma pasando por aquello, a su preciosa cuñada tan parecida a su marido. 
 
     —Sé que Gemma ha tenido problemas en sus relaciones desde aquello. 
 
     —¿En qué sentido? 
 
     — ¿Ves el carácter que tiene? 
 
     Marcos sonrió. 
 
     —Idéntico al tuyo. 
 
     Hugo asintió. 
 
     —Sí, bueno. Con los hombres se muestra temerosa, no le gusta la intimidad con ellos y no me refiero solo al sexo. No tiene citas a no ser que sea con alguien de su entera confianza. 
 
     —¿Y crees que Alejandro lo es? 
 
     —No lo sé. Nunca le había interesado nadie antes. 
 
     —¿Nunca ha tenido una relación? 
 
     Hugo negó esta vez con la cabeza. 
 
     —¿Es virgen? 
 
     —Sí. —Mantuvieron silencio unos segundos—. Marcos, solo nosotros cuatro y su amiga lo sabemos, y ahora tú. 
 
     —Claro.  
 
     Marcos se incorporó y llenó un vaso de agua. Se lo bebió entero. Lo llenó de nuevo y se lo dio a su marido. 
 
     —No sé si Alejandro está interesado en tu hermana, pero sí creo una cosa. 
 
     —¿Cuál? 
 
     —Que es un buen hombre y sabría tratarla bien. Y ahora, ¿te apetece que nos vayamos a dar una vuelta por Madrid? O mejor. Vístete que nos vamos a dar una vuelta por Madrid. Te invito a un bocadillo de calamares. 
 
     Hugo le miró sin decir nada mientras Marcos le miraba con los ojos brillantes y media sonrisa en la cara 
 
     —No me ha gustado como me he sentido discutiendo contigo —dijo Hugo al fin. 
 
     —A mí tampoco. 
 
     —Tendremos más peleas. 
 
     —Supongo que sí. 
 
     —Y sabremos resolverlas. 
 
     —Claro. No soportaría que estuviésemos distanciados. 
 
     —Es tan lógico quererte, no podría ser de otra manera. 
 
     —Ven aquí —dijo Marcos enlazándole por la nuca—. No sé qué pasará mañana, pero si te puedo prometer que hoy me dejaré la piel para que sigas mirándome así —Acercó su boca a la de su marido y le besó mientras con las dos manos le sujetaba la cara. Hugo se agarró a la parte de atrás de las trabillas de su pantalón. 
 
     —Prefiero un pincho de tortilla —comentó rompiendo el beso. 
 
     —No sabes lo que dices —dijo Marcos con humor sabiendo lo que su marido le iba a responder. 
 
     —El día que os enteréis que un buen bocadillo debe llevar tomate, ese día podréis decir que tenéis los mejores bocadillos de calamares de todo el país.  
 
     —Catalán —Le besó 
 
     —Madrileño —Le devolvió el beso. 
 
     Equipados con abrigo y una bufanda fina al cuello cogieron el coche y se fueron para terminar la tarde por las calles de la ciudad vacía debido a las vacaciones. Una delicia. 
 
     El sábado se levantaron temprano ya que conociéndoles pronto comenzaría a llegar el grupo de amigos. Dedicaron la mañana a repartirse las tareas domésticas. La comida más o menos la tenían gracias a los víveres que les habían traído dos días atrás sus padres. Pero el plato principal quedaba a cargo de ellos. Así que una vez todo limpio, se dedicaron a cocinar. Esta vez, los famosos canelones de Hugo.  
 
     —Ve a ducharte en lo que termino de meterlos al horno, esto ya está. 
 
     Marcos se dio una ducha rápida, la segunda de la mañana. Al despertar Hugo le había arrancado literalmente de la cama para meterlo en la ducha y darle una mamada histórica, por supuesto que él le devolvió el favor haciéndole gritar contra los azulejos de la ducha. 
 
     Se vistió en el dormitorio y bajó para recoger todo lo que habían ensuciado en lo que esta vez, era Hugo quien se duchaba. 
 
     —Te toca —Le besó al entrar en la cocina. 
 
     A las doce sonó el timbre por primera vez. Era Laura que cosa rara venía sola. 
 
     —¿Y Víctor? —preguntó Marcos extrañado. 
 
     —Estamos enfadados —respondió sin pararse a saludar. 
 
     Marcos la siguió hasta la cocina donde Laura dejó una bandeja envuelta en papel de confitería. 
 
     —He traído unos hojaldres de queso y no sé qué más. Hola Hugo —Saludó al verle entrar aun con el pelo húmedo. 
 
    —¿Nos quieres decir que os ha pasado? Víctor se ha enfadado con ella —Le comentó a su marido. 
 
     —Nada, que es muy raro, ya lo conoces. Anoche salimos a tomar algo y un chico no paraba de mirarle. Se lo dije y como no me hizo caso, me levanté y los presenté.  
 
     —No has hecho eso —dijo Hugo. 
 
     —Sí lo ha hecho sí —Le contestó Marcos. 
 
     —Claro que lo hice joder, Víctor es muy tímido y no es capaz de conocer a nadie, si no le doy un empujón jamás encontrará a nadie ni para echar un polvo. Porque estoy segura que no lo echa. 
 
     —¿Y te sorprende que no te hable? 
 
     —No, lo que me pasa es que me molesta que se enfade. Podría darse cuenta que me preocupo por él. 
 
     —O tú podrías asumir que no es gay —respondió Marcos. 
 
     —Por supuesto que es gay. Lo sabré yo. 
 
     Hugo conocía perfectamente a Laura pero aun así no dejaba de sorprenderse y porque no decirlo, de divertirse con sus ocurrencias.  
 
     La puerta sonó de nuevo. Esta vez Hugo abrió a Pablo. 
 
     —Otro que viene fino —comentó al verle mientras le extendía la mano. 
 
     —¿A ti que te pasa? —preguntó Pablo al ver como le miraba. 
 
     —Nada nada, anda pasa que está Laura en la cocina con Marcos. 
 
     —Pablo hijo, que mala cara traes —Saludó Laura dándole un beso. 
 
     —Gracias, tú en cambio estás preciosa. 
 
     —¿Saliste anoche? —preguntó Marcos a Pablo. 
 
     —Un rato sí.  
 
     —Me gusta la barba que te has dejado —dijo Laura acariciándole la cara. 
 
     —Sí bueno, quizás me la deje.  
 
     —Harías bien y ahora que, ¿nos enseñáis la casa? 
 
     —Claro. ¿Hugo vas enseñándosela a Laura en lo que Pablo me ayuda a colocar una mesa? 
 
     Hugo entendió lo que Marcos le decía y pasándole un brazo a Laura por los hombros se la llevó a la planta de arriba primero. 
 
     —Bien —dijo Marcos en cuanto se quedaron solos— ¿Qué está pasando? 
 
     —Nada —Se encogió de hombros. 
 
     —Pablo por favor. Háblame. Dime qué te pasa. Llevas años mal, pero últimamente incluso has cambiado.  
 
     —No estoy mal, ya no al menos. Simplemente he decidido divertirme. Estoy harto de solo trabajar y apenas tener vida. Soy joven y tengo derecho a divertirme, vamos, creo yo. 
 
     —Tú no eres así. 
 
     —¿No soy cómo, Marcos? Explícate 
 
     —Así —dijo señalándole entero—, siempre a la defensiva, siempre esquivo. Has cambiado y lo peor es que creo que no te gustas. Pablo…¿Tanto le quieres? 
 
     —¿Qué dices? ¿A quién? ¿A Mario? No me hagas reír. 
 
     —A él no.  
 
     Pablo se sentó y metió la cabeza entre los brazos apoyados en sus muslos. 
 
     —No consigo sacarlo de mi cabeza. Ni un solo minuto. Lo he intentado y no soy capaz. 
 
     —¿Él lo sabe? ¿Alguna vez…? 
 
     —¿Saberlo? —Se rio con una risa amarga—, ni aunque se lo dijese se enteraría ¿y para qué? ¿De que serviría? Ya sabes como es. 
 
     —Pablo, quizás te equivocas. 
 
     —Sí, por supuesto. Marcos —Levantó la cabeza para mirarlo. Tenía los ojos rojos— llevo enamorado de él desde que tenía catorce años. Hemos estado juntos cada día de esos años compartiendo absolutamente todo y nunca jamás dio una sola muestra de tener un interés en mí. Se ha follado delante de mí a todo lo que se le ponía por delante, incluso a veces —dijo algo avergonzado—, me uní a la fiesta solo por estar a su lado. ¡¡Qué desesperado sueno!!  Pero es la realidad. Alguien que siente algo por otra persona no hace eso. Así que no Marcos, no me equivoco. 
 
     —Acabas de decir que también has tenido sexo delante de él. 
 
     —Sí. Era la única manera de imaginármelo conmigo. 
 
     —Habla con él. Llevo años diciéndotelo, habla con él. No creo que ahora estés mejor de lo que lo has estado los años anteriores. Mírate Pablo. Has estado en una relación que no te llenaba demasiado tiempo. 
 
     —Para no estar con él. Para no tenerle cerca. Para sentirme amado. 
 
     —Déjame terminar por favor. Sales casi cada noche ¿para ir a dónde Pablo? Lo que antes rechazabas ahora lo buscas y sé que no es lo que quieres. Así no puedes seguir. Llámalo. Solo te diré algo. Estoy seguro que si le llamas volverá inmediatamente. Él se fue totalmente roto. No sé qué siente pero si sé que te necesita en su vida al igual que tú a él en la tuya. 
 
     —Él me necesita de una manera diferente y a mí me mata eso, ya no puedo seguir siendo su amigo de la misma manera que antes. 
 
     —¿Qué puedo hacer Pablo? No soporto verte así. 
 
     —Estar como hasta ahora. Nada más. 
 
     La puerta volvió a sonar y de fondo oyeron como Laura iba a abrir. 
 
     —Ve a lavarte la cara anda. 
 
     Cuando Pablo pasó por su lado, Marcos le abrazó. 
 
     —Lo arreglaréis.  
 
     —Mirar quien ha venido —canturreó Laura—. ¿Interrumpo? 
 
     —No. ¿Quién ha venido? —respondió separándose de Pablo. 
 
     —Puessss —dijo mirando a ambos— Alejandro. Hugo está hablando con él ¿Pasa algo Pablo? 
 
     —No, tranquila —respondió pasando por su lado y dándole un beso en la frente.  
 
     Marcos salió y Hugo al verle sin decirse una palabra entendió lo que había pasado. 
 
     —¿Pero qué has traído? —Le saludó Marcos extendiendo su mano. 
 
     —No le pongas pegas al hombre que tiene una pinta de morirte. 
 
     —Debajo de casa tengo una charcutería que trae productos de Extremadura y decidí traeros un jamón.  
 
     —No se hable más —dijo Hugo— voy a empezarlo a ver si realmente es tan bueno. 
 
     Marcos evitó reírse. Hugo y la comida eran algo extraño de ver.  
 
     Era meticuloso con su alimentación gracias a él, pero de vez en cuando se pegaba unos atracones de miedo. Mientras que Marcos tenía tendencia a coger peso, Hugo era irritante hasta decir basta, no cogía un kilo ni hartándose de comida.  
 
     —Pasa  —dijo Marcos—. Laura y Pablo ya han llegado. 
 
     —¿Y Víctor? 
 
     —Vendrá después, al parecer han discutido. 
 
     —Imposible —dijo Alejandro riéndose. 
 
     —Les has conocido en una época tranquila. Llevan así desde la universidad. Son como el perro del hortelano. 
 
     —Ya veo ya. 
 
     La puerta volvió a sonar. Esta vez era Gemma que venía con Víctor. Marcos saludó a su cuñada con un beso y un abrazo a su amigo. 
 
     —Voy a ver a Laura ¿Dónde está? 
 
     —Creo que está en la cocina con tu hermano empezando un jamón. 
 
     —Anda, con el hambre que traigo. Vamos a ver si me dejan algo. No cierres vienen Ana y Jaime detrás. 
 
     Al entrar en la cocina se paró en seco. Alejandro vestido con unos vaqueros negros y camiseta del mismo color estaba de espaldas a ella. Hugo que  intentaba cortar una loncha sin rebanarse los dedos, la vio por el rabillo del ojo y dejó lo que hacía para observarla. Laura le dio un pescozón para que siguiese cortando y el ay que soltó hizo que Alejandro se diese la vuelta y la viese. 
 
     Era preciosa pensó. Y estaba preciosa con ese pichi a cuadros que llevaba por debajo casi del culo. Torció el gesto y frunció el ceño. Nunca fue un hombre celoso pero con Gemma no sabía que le pasaba que necesitaba que le enseñase las piernas solo a él. Marcos entró en ese momento en la cocina acompañado de Víctor. 
 
     —Vaya ya estamos todos —comentó Laura un pelín irónica mirando a Víctor, que pasó de ella y fue a saludar al resto. 
 
     Alejandro la saludó y acto seguido se acercó a Gemma. 
 
     —Hola —Se agachó para darle un beso y de paso no pudo evitar olerla—. Estás preciosa —Le susurró solo para que ella lo oyese. 
 
     Gemma no pudo contestar. La presencia de Alejandro y su voz le hacían quedarse en blanco. 
 
     Él se apartó con una sonrisa sabiendo el efecto que le había causado. 
 
     Marcos con el brazo en la cintura de su marido se la acariciaba para que se relajase.  
 
     —¿Alguien sabe cuándo llega Andreu? 
 
     —Ya estoy aquí chavales. Os dejasteis la puerta abierta. 
 
      
 
     La comida aparte de riquísima estuvo curiosa. Todos participaron de las bromas, de las conversaciones y de las pullas. Víctor apenas dirigió una mirada a Laura, esta, en cambio cuando tenía que pedirle algo lo hacía a través de alguno de los demás. Gemma estaba confundida porque Alejandro no dejaba de mirarla mientras bromeaba con los demás. Pablo intentó interactuar siendo el centro de las burlas por su reciente barba. Andreu era el único que parecía estar disfrutando realmente de la comida junto con Jaime que encontró en Alejandro aparte de un colega una persona muy agradable. 
 
     Marcos y Hugo como buenos anfitriones sacaron conversaciones y gastaron bromas, a pesar de que los ojos de Hugo no paraban de bailar de su hermana al médico.  
 
     Con el postre Laura, Ana y Gemma se aliaron para meterse con ellos, nada nuevo, algo que a Víctor aquella vez no le hizo ninguna gracia. Había veces que Laura le provocaba hasta límites insospechados y aquel día era uno de ellos. 
 
     El caso es que luego era incapaz de estar enfadado con ella mucho tiempo. Bastaba una llamada o una visita a su casa para pedirle perdón y recordarle cuanto le echaba de menos para que a él se le pasase todo, o no. Pero no era capaz de estar lejos de ella demasiados días. Así que se armaba de paciencia y le perdonaba sabiendo que volvería a irritarle más pronto que tarde. 
 
     Ana en un momento de la cena hizo sonar una copa con la cucharilla. 
 
     —Atención chicos, queremos daros una noticia. 
 
     Todos se callaron expectantes por saber de qué se trataba. 
 
     —Jaime y yo —dijo mirando a su marido mientras este le cogía la mano—. Estamos embarazados —Acabó con un pequeño gritito. 
 
     Nada comparado con el que dieron las dos amigas que se lanzaron a abrazarla. Los chicos se dedicaron a felicitar a Jaime dándole palmadas y abrazos. 
 
     —Un brindis entonces —Propuso Hugo—. Por vosotros y por vuestro bebé.  
 
     —Salud —dijeron al unísono. 
 
     —¿Cuándo nacerá? —preguntó Laura 
 
     —En octubre, sobre el diez. 
 
     Marcos y Hugo se miraron. Marcos le acarició el muslo y Hugo colocó su mano encima entrelazando los dedos. 
 
     —Ayyyy, como Mateo —dijo Gemma 
 
     —¿Cómo te encuentras? —preguntó Marcos 
 
     —Bien estupendamente —Se acarició la inexistente barriga. 
 
     —Enhorabuena chicos. Nos alegramos mucho. 
 
     —La verdad que no lo esperábamos, pero una vez hechos a la idea estamos felices. 
 
     Hablaron de bebés, de partos, de crianza, de la mala leche que tenía Víctor ese día, esa fue Laura. Casi de noche decidieron despedirse todos. Marcos se acercó a Ana y mientras se despedía preguntó. 
 
     —¿Puedo tocarte el vientre? 
 
     —Oh claro cariño, por supuesto. Ven pon la mano aquí.  
 
     Se levantó la blusa que llevaba y le indicó donde poner la mano mientras le explicaba—. Aún es pronto para notar nada, de momento solo tengo nauseas por las mañanas y estoy más cansada. Me duermo en cualquier sitio –Le hablaba con calma entendiendo lo que Marcos necesitaba hacer. Conocer como estaría su hijo creciendo dentro del vientre de Sophie —Marcos, sois muy valientes y ahora entiendo a Sophie. 
 
     Debería ser al contrario lo sé pero entiendo porque lo hace. Dar vida es un milagro pero participar en ayudar a alguien para que logre esa vida es más que eso. Espero conocerla algún día. 
 
     Marcos emocionado retiró la mano. 
 
     —Gracias por dejarme… ya sabes y por tus palabras. Es duro no tenerlos cerca y sí, Sophie es un ángel. 
 
     —Cuidaros. 
 
     —Tú también. 
 
     Tras un largo abrazo Jaime les interrumpió, debían coger esa noche un AVE hasta Valencia ya que él trabajaba al día siguiente. 
 
     Hugo había presenciado el intercambio entre ambos amigos, se acercó a su  marido cuando estos se fueron. Se quedaron con las manos entrelazando sus cinturas mientras les veían irse. 
 
     —¿Sabes? —dijo Hugo cuando el último coche desapareció—, vas a ser un padre increíble y me muero por verte con él.  
 
     Marcos le abarcó la cara con ambas manos y apoyó su frente junto a la suya.  
 
     —Seremos buenos padres o al menos lo intentaremos. Pero lo que sí es seguro es que amor no le faltará. 
 
     Y le besó. Tal y como le gustaba a Hugo, poniendo el alma en el beso. Diciéndole sin palabras cuanto lo amaba. Volcándose entero. Cerraron con llave y subieron a su dormitorio a demostrarse a través del sexo lo que sentían el uno por el otro. 
 
    

  

 
   
      
 
    Agosto 
 
      
 
      
 
     —¿Cuánto te queda? —preguntó Hugo 
 
     —Nada —respondió saliendo del dormitorio— ya podemos irnos. 
 
     El taxi les estaba esperando en la puerta de casa. Metieron las maletas en el maletero y se prepararon para el viaje que les esperaba. 
 
     Acababa de empezar agosto y llevaban dos días de vacaciones, el tiempo necesario para preparar el equipaje y dejar los asuntos laborales cerrados hasta septiembre. Querían llegar a Canadá cuanto antes y pasar allí el máximo número posible de días. Sophie había pasado ya por dos ecografías que les envió inmediatamente. En esa semana le harían la última probablemente, y querían estar allí para ese momento en que podrían volver a ver a un Mateo prácticamente formado. 
 
     Llegaron a Toronto a las ocho de la tarde hora española. Las dos de la tarde allí. Nada más aterrizar tomaron otro taxi que les llevó al mismo hotel de la otra vez, se ducharon, deshicieron las maletas y bajaron a comer algo.  A las cinco estaban llamando a la puerta de Sophie.  
 
     Fue Christian quien les abrió la puerta sonriendo. 
 
     —Bienvenidos pareja. ¿Qué tal el vuelo? 
 
     —Tranquilo, menos largo que la primera vez —dijo Hugo devolviéndole el abrazo. 
 
     —Me alegro, pero pasar, los niños se van a volver locos cuando os vean. Sophie está en la cocina ir a verla. 
 
     Ambos entraron en la casa derechos a la cocina donde una inmensa Sophie estaba terminando de preparar una tarta. 
 
     —Madre mía —susurró maravillado Hugo. 
 
     Sophie se giró al oírle y corrió a abrazarlos.  
 
     —¡Ya estáis aquí!  
 
     —Hola preciosa —Saludó Marcos abrazándola emocionado al ver el tamaño de su vientre. 
 
     —¿Qué tal el vuelo? Venir sentaros que vamos a tomarnos un trozo de esta tarta ¿Queréis café? 
 
     —Déjalos respirar mujer —dijo Christian entrando en la cocina—.  
 
     Ambos se sentaron sin dejar de responder a sus preguntas.  
 
     —¿Estás preciosa? —comentó Marcos 
 
     —Mentiroso, estoy gorda —Le golpeó con cariño un brazo. 
 
     —No miente, estás… estás. ¡Joder! déjame notarle. 
 
     —Oh claro, por supuesto.  
 
     Se levantó la camiseta hasta debajo del pecho y se colocó entre medias de los dos. 
 
     —Poner la mano aquí —Les indicó 
 
     Ambos colocaron sus manos sobre su vientre, sin moverla por miedo a molestarla. 
 
     —Esperar veréis. Cielo ¿puedes alcanzarme una galleta?  —Su marido le acercó el bote—. No mováis las manos — Les dijo al tiempo que daba un mordisco a una. 
 
     Al tercer mordisco un movimiento hizo que la mano de Hugo se levantase. Se miró la mano, después a Sophie que le esperaba sonriendo y volvió a colocar la mano. Otro golpe y otro. Miró a Marcos y colocó su mano para que pudiese notar lo mismo que él. En ese momento una onda atravesó el vientre de Sophie creando un movimiento de un lado a otro de este. Marcos colocó su mano siguiendo el movimiento. Mateo debió de notar el calor porque decidió que era el momento de moverse y así lo hizo presionando con un puño el vientre donde notaba el calor. Marcos inspiró hondo. Estaba tocando a su hijo y su hijo le estaba tocando a él. Hugo le pasó un brazo por los hombros. 
 
     —Es increíble, casi podría contarle los dedos. 
 
     Agarró la mano de su marido al igual que hizo este antes y las posicionaron una al lado de la otra notando los dos los movimientos de su hijo. 
 
     —Hablarle, es bueno que os escuche, a mí no me hace mucho caso la verdad. 
 
     Ninguno de los dos se atrevía a dar el paso hasta que Christian se acercó al vientre de su mujer y acercando su cabeza le habló. 
 
     —Mira quienes están aquí pequeñín. —Agarró la mano de Hugo y la colocó al lado del bulto de su puñito—. Este es tu papá. Dile hola. —Esperaron unos segundos y el puño se movió directo a la mano de su padre.  
 
     —¡Dios mío! —Oyó decir a Marcos que miraba embobado como su marido y su hijo se tocaban. 
 
     —Háblale—dijo Christian. 
 
     Hugo acercó su cara al vientre. 
 
     —Mateo  —Susurró—, eres un bebé inquieto eh. —Se apartó una lágrima que empezaba a caerle—, vaya alegría que le vamos a dar a papá cuando tenga dos intensos en casa. —Una patada le hizo reír—. Ese es mi chico, fuerte y sano. Mira quien te va a saludar ahora. —Colocó la mano de su marido al otro lado de donde estaba la suya. 
 
     —Hola hijo —Le habló Marcos con la boca casi pegada al vientre—. Estamos aquí esperándote, papá y yo. Tómate tu tiempo y cuando estés preparado para salir te llevaremos a casa. —El puño le golpeó con fuerza—. Te quiero Mateo. No puedes hacerte una idea de cuánto te queremos los dos. 
 
     Marcos retiró la mano y miró a Sophie que lloraba como una madalena. 
 
     —Gracias. 
 
     Ella negó con la cabeza. 
 
     —Esto es lo que os traté de explicar. Saber que alguien puede amar tanto a otro ser y saber que has contribuido a que estén juntos es algo muy grande. No me deis las gracias.  
 
     Se tuvieron que recomponer y romper ese momento cuando un torbellino de niños entró en la cocina.  
 
     Se quedaron a cenar, con la promesa que ella descansaría mientras el matrimonio era el encargado de prepararla.  
 
     —Tortilla de patatas y pimientos fritos. Típico español. Espero que os guste —dijo Hugo portando ambos platos. 
 
     —Y ensalada de tomate con aceite de oliva —decía Marcos. 
 
     —No teníais que haber venido cargados con tantos productos de allí. —dijo Sophie. 
 
     —Lo sabemos, pero quisimos hacerlo y más cuando tu marido se le caían las lágrimas en el anterior viaje hablando de la comida nuestra.  
 
     —Lo que me muero por probar es ese jamón. —dijo Christian cogiendo un trozo y cerrando los ojos al metérselo en la boca. 
 
     —Un amigo nuestro nos trajo uno y decidimos encargar otro para traeros y que sepáis lo que es jamón del bueno –bromeó Hugo. 
 
     No dejaron nada en los platos. Los niños incluso repitieron. De postre Marcos salió a comprar unos pasteles que tomaron junto a unas infusiones que preparó Christian. 
 
     —Bueno y contarnos. ¿Ya tenéis instalado el dormitorio del enano? 
 
     —Lo cierto es que aún no hemos comprado nada. Esperábamos a volver a España. Lo que si nos gustaría pediros es si podríais guardarnos aquí un par de cosas que compremos. 
 
     —Claro, por supuesto. ¿Qué idea teníais? 
 
     —Pues lo necesario para cuando salgáis del hospital. Pañales, biberones, leche, algo de ropa y un porta bebés para el viaje. Son demasiadas horas para que haga el viaje en brazos. 
 
     —Ohhh estupendo, me encantan las compras. Organizaros y me decís. Os acompaño a un par de tiendas que conozco donde encontraréis todo eso. 
 
     —Genial, así nos aconsejas. 
 
     —Perfecto. Me encanta la idea. 
 
     Hicieron planes para el día siguiente. Ya que ella no quería conducir en su estado quedaron en ir a su casa y uno de los dos conduciría. 
 
     A las nueve se despidieron para dejarles descansar no sin antes los dos despedirse también de su hijo. 
 
     Caminaron hasta el hotel, mientras iban comentando las impresiones de aquella visita. 
 
     Al llegar a su habitación se dieron una ducha y se metieron en la cama, el día había sido muy largo desde que salieron de Madrid y los dos estaban exhaustos. 
 
     —No tengo ganas ni de hacer el amor —dijo Hugo. 
 
     —Qué raro. 
 
     —Ya ves, me hago mayor —Se colocó de lado mirando a Marcos. 
 
     —¿Crees que Mateo sabe quiénes somos? 
 
     —No. No lo creo, era la primera vez que nos escuchaba, pero nos conocerá pronto. Tenemos todo el mes para estar con él y lo aprovecharemos. 
 
     —¿Has pensado como nos distinguirá? 
 
     —Ahh pues, no, no lo había pensado.  
 
     Guardaron unos minutos de silencio pensando. 
 
     —Mira, nosotros en Cataluña, no llamamos a nuestros padres papá o mamá. Usamos como bien sabes el papa o la mama. Sí, sí ya sé lo que me vas a decir pero podría ser una opción. 
 
     —Suena raro de narices. 
 
     Hugo se rio a carcajadas. 
 
     —Lo sé, de hecho nosotros somos de los pocos que no lo usamos, pero sería una manera. 
 
     —Podría ser sí, al fin y al cabo su padre es Catalán y supongo que le enseñarás a hablarlo. 
 
     —Sí, me gustaría. Aunque no viva allí y su familia catalana no lo use, pero sí sabemos hablarlo y bueno, sí, creo que es bueno que conozca sus raíces y las valore. 
 
     —Me parece prefecto —Le dio un beso—. Y lo de cómo nos llamará, podemos dejar que se las ingenie él solo. 
 
     —Pues sí. Veamos cómo se las apaña. Bona nit. T`estimo. 
 
     —Que descanses. Te quiero. 
 
      
 
     El día de compras les dejó a los dos destrozados. 
 
     Sophie en cambio parecía que hubiese estado todo el día en un spa. Lucía relajada y contenta mientras ellos no eran capaces de mantenerse en pie. 
 
     —¿Cómo es posible que un enano pueda necesitar tantas cosas? —comentó Hugo mientras descansaban tomándose un refrigerio. 
 
     —Y eso no es nada. Ya veréis cuando montéis su dormitorio y la de veces que tendréis que ir a comprar ropa porque se le ha quedado pequeña. Por no hablar de juguetes. 
 
     —Ya veo ya —respondió Hugo resignado. 
 
     —Mañana hay que hablar con el consulado para informarnos sobre el pasaporte de Mateo y hablar con la aerolínea para que nos asegure que podemos viajar con la silla homologada.    —Marcos hablaba sin dejar de mirar en su móvil, apuntado todo lo que tenían que hacer—. Y el tema de los biberones ya que al parecer no podemos llevarlos llenos. Debemos prepararlos dentro del avión. 
 
     —¿Hemos comprado biberones? —preguntó Hugo. 
 
     —Tres —respondió risueña Sophie— y calienta biberones también, de ese uno solo. 
 
     —¿Necesitamos más? 
 
     —Que va hombre. —Sophie se reía de las caras de Hugo mientras Marcos seguía atareado con su teléfono. 
 
     —¿Para qué día tienes programada la visita y la ecografía? —preguntó Marcos. 
 
     —La semana que viene, el once. ¿Estáis listos para seguir de compras? 
 
     Hugo gimió mientras Marcos seguía a lo suyo. Cerró la agenda del móvil y se metió este en el bolsillo. —Listo, sigamos —Se levantó sonriendo. 
 
     Compraron ropita que Hugo dudaba que Mateo cupiese ahí dentro. 
 
     —Os digo que le quedará pequeña, ¿pero tú has visto la tripa que tiene? 
 
     —Aquí pone talla 00 y hay una más pequeña aun. Claro que le valdrá —respondió Marcos. 
 
     Sophie les fue aconsejando sobre prendas. Les recordó que llenarse de ropa era absurdo ya que en días no le valdría. 
 
     —Comprar lo justo para el viaje, pensar que los bebés sino vomitan, la ropa les puede aguantar unos días en caso de necesidad. 
 
     Por supuesto le hicieron caso, ella tenía mucha experiencia con sus tres fieras. 
 
     A media tarde la dejaron en casa después de colocar todo en una de las habitaciones de la casa, esperando para cuando naciese Mateo. Sophie les ofreció pasar el día siguiente con ellos y dudaron. La necesidad de estar con ella era enorme, pero no querían agobiarla a ella y menos a su marido. Declinaron la oferta y a cambio le preguntaron por alguna zona que visitar. Les apuntó en una hoja varios sitios que ver pero se negó a ir con ellos. Dos días seguidos ya era mucho para su estado. Se verían el sábado para cenar y el domingo les llevarían a un lugar donde pasarían el día todos juntos. 
 
     A la llegada a la habitación repitieron la escena del día anterior. Se ducharon y bajaron a cenar algo al restaurante del hotel. 
 
     —Sí seguimos con este ritmo no te aseguro volver entero a casa. —dijo Hugo que se le veía realmente cansado. 
 
     —Mañana nos lo tomaremos con calma. Nos levantaremos sin despertador y miraremos de hacer algo tranquilo. Yo también estoy cansado. 
 
     —Mira que ni hambre tengo.  
 
     Marcos miró su plato prácticamente vacío. Claro, lo normal era que se comiese parte del suyo también y esa vez ni lo había intentado. 
 
     —Seguro que para  el desayuno te habrán vuelto las ganas. 
 
     —No sé. Estoy flojo. 
 
     Marcos se alertó y prestó más atención a su marido. 
 
     —¿Qué notas además de cansancio? 
 
     —Nada más, solo eso, que me pasaría el día durmiendo. 
 
     Marcos apartó la silla y se levantó animando a Hugo a hacer lo mismo. 
 
     —Vamos a la cama anda. Mañana estarás mejor 
 
     Nada más entrar en su habitación. Hugo se sentó en la cama para quitarse las zapatillas y los calcetines. 
 
     Se arrancó el jersey y la camiseta, se desabrochó los pantalones y se dejó caer sobre las almohadas sin llegar a quitárselos. Marcos se terminó de lavar los dientes y al salir del baño se lo encontró dormido. Le quitó como pudo los vaqueros y le ayudó a meterse debajo de las sábanas y la colcha. 
 
     Le observó durante un rato mientras le acariciaba el pelo. Le dio un beso en los labios y salió a la terraza. Miró su reloj. Las nueve de la noche. En Madrid serían las tres de la mañana, no eran hora de llamar a nadie. Se sentó y esperando que le entrase el sueño, aprovechó para ir mirando en el móvil diferentes tipos de cunas y medidas de seguridad en el hogar. 
 
     —Marcos —oyó que Hugo le llamaba. 
 
     Cerró el teléfono y entró. 
 
     —Estoy aquí. 
 
     —¿No te acuestas? 
 
     —Estaba esperando que me entrase sueño. 
 
     —Vale. Buenas noches —Se giró y se volvió a quedar dormido. 
 
     Marcos se desnudó y acercándose a su marido le pasó el brazo por la cintura, le besó el cuello y cerró los ojos.  
 
     No supo cuánto tiempo había dormido cuando notó que le respiraban en la espalda y una mano incursora buscaba uno de sus pezones. 
 
     Echó el culo hacia atrás y chocó contra la erección de Hugo. 
 
     —¿No me digas que ya has descansado lo suficiente? 
 
     —No, en absoluto, pero acabo de soñar contigo y necesito que hagamos el amor. 
 
     Marcos se giró. 
 
     —¿Pesadilla? 
 
     Hugo asintió y Marcos se colocó encima de él. 
 
     Abrió el cajón y cogió un sobre de lubricante que se extendió con maestría sobre su pene y después sobre el de su marido. Apenas estaba erecto y Hugo no estaba excitado, pero ya habían aprendido a lidiar de esa forma, con las cada vez menos recurrentes pesadillas, que seguían atacando a Hugo.  
 
     —Mi terapeuta está segura que desaparecerán en algún momento —Jadeó bajito cuando Marcos los agarró a ambos con la misma mano y comenzó a masturbarlos. 
 
     —No tenemos más prisa que la de que tú duermas bien. No me negarás que esto no tiene su morbo, porque a mí me pone mucho. 
 
     —Bésame —Le pidió Hugo. 
 
     Despacio Marcos acercó su boca a la de él y dejó los labios unidos, sin moverlos. 
 
     —Sube los brazos y cógete al cabecero —Le pidió. 
 
     Esta vez le besó abriendo la boca y buscando la lengua de Hugo que encontró a medio camino. Aquello sí que les excitaba más que otra cosa. Apretó ambas pollas y las movió restregando su pulgar por ambas aberturas. 
 
     —Mírame y dime que ves. 
 
     —A ti. 
 
     —Sigue mirándome cariño, no cierres los ojos y mírame. Esto aquí, contigo. 
 
     Aumentó el ritmo de la mano y tuvo que agachar la cabeza mientras soltaba un gruñido.  
 
     —Estoy bien, los dos estamos bien. 
 
     Hugo sollozó. Le temblaban los brazos, el torso. Intentó cerrar los ojos pero Marcos no le dejó. Quería que le mirase, que viese como se excitaba por él y como terminaba eyaculando solo por él.  
 
     Las caderas de Marcos comenzaron a moverse solas, señal de que no tardaría en culminar. Besó a Hugo mientras seguían mirándose. Hugo se estremeció al sentir tan cerca el cuerpo de su marido. Notaba cada vello de su pecho y aquel olor que le mataba. Apretó las manos contra el cabecero con más fuerza, cuando notó como le iniciaba un calambre desde la base de la columna, hasta la nuca y se dejó ir al notar como Marcos apretaba los dientes y perdía el rítmico movimiento de su mano convirtiéndolo en movimientos descoordinados y torpes. Esta vez se corrieron a la vez, con los ojos abiertos y las frentes unidas. 
 
     Respiraban con dificultad pero no se movieron. Hugo soltó sus manos y las paseó por la cara de Marcos, acercándola para besarle. 
 
     Marcos por miedo a manchar nada se quitó como pudo los calzoncillos sin separarse de Hugo y les limpió a los dos con ellos.  
 
     —Voy a traer agua —Le besó un ojo húmedo, después el otro. Bajó a sus labios que besó con devoción, con mimo. Se apartó de él y viendo que estaba tranquilo se levantó para ir hasta la nevera de donde cogió dos botellas de agua. 
 
     Abrió una y se la ofreció, después se bebió la suya. 
 
     Con los envases vacíos, los desechó en el suelo y se metió en la cama acurrucándose contra Hugo.  
 
     No tardó mucho en quedarse dormido de nuevo, mientras Marcos a su espalda maldecía el día que no le acompañó a la fundación. 
 
     Hugo seguía acudiendo a terapia y aun tomaba medicación para dormir. Durante el día parecía haber vuelto a ser el de siempre. Trabajaba, acudía a juicios aunque durante un tiempo Marcos le acompañaba hasta entrar en sala. Hacía deporte, se relacionaba con familiares y amigos. Pero era en las noches cuando las pesadillas aparecían. Al principio tenían que ver con el momento de la agresión, pero con las semanas se transformaron en sueños basados en su relación. La autoestima de Hugo había quedado dañada y la terapeuta que le trataba les explicó que contaba con que aparecerían esas pesadillas. Eran otra de las secuelas que te dejaban una agresión de ese tipo. En ellas Hugo soñaba que Marcos le dejaba por débil, por cobarde, por no ser lo suficiente fuerte para sobreponerse rápido a la paliza que le dieron. Habían comenzado por recomendación de la psicóloga una terapia conjunta en la que ambos expresaban lo que sentían sobre aquel día y como se veían el uno al otro. Marcos fue sincero. Hugo era un hombre fuerte, maduro, responsable. Demasiado serio en su trabajo que chocaba con su carácter desenvuelto y risueño de su vida diaria. Era un maravilloso hijo y hermano. Un amigo incondicional y un perfecto esposo. La psicóloga le miró aquel día como si solo hablase la parte enamorada de Marcos. Sabía que no era necesario que le jurase a Hugo que no le dejaría nunca, que le amaba más que a nada y que era un hombre maravilloso. 
 
     Hugo sabía todo eso, Marcos se lo demostraba con hechos  cada momento. Lo que era necesario era continuar la terapia para levantar su autoestima, para que volviese a darse el valor que tenía y Marcos estaría allí siempre para ayudarle a conseguirlo. 
 
     Con ese último pensamiento se empezó a quedar dormido, no sin antes mirar que su reloj marcaban las cuatro de la mañana. 
 
      
 
     Conocieron Toronto o al menos gran parte de la ciudad. Pasearon por sus calles, fueron a su estadio emblemático a ver un partido de  hockey sobre hielo, tomaron café en Kensington Market, subieron a la CN Tower. Por supuesto, pasaron una mañana en el Royal Ontario donde Marcos deseaba ver el busto de Cleopatra, único en el mundo, incluso uno de los días junto a la familia de Sophie fueron a las islas de Toronto, donde hicieron un picnic cerca de un parque infantil, donde los enanos se lo pasaron bomba. Cada día, con calma, visitaban cada uno de esos lugares y por las noches cenaban en casa de Sophie. Les quedaban decenas de sitios por visitar y lo harían. De una lista que habían escrito entre los dos, cada noche tachaban uno de los destinos elegidos para ese día y elegían el que visitarían al día siguiente. 
 
     El día programado para la ecografía se levantaron ligeros y llenos de energía. Se ducharon y bajaron a desayunar en tiempo record y una hora antes de lo previsto se encontraban tomando un segundo café enfrente del ginecólogo que estaba llevando el embarazo de Sophie. 
 
     —No me creo que vayamos a verle —comentó Hugo.  
 
     —Ni yo. Es increíble lo que ha aumentado el vientre de Sophie esta semana. 
 
     —Supongo que será grande. 
 
     —Sí nos guiamos por la tripa, será enorme. 
 
     —No le valdrá la ropa. 
 
     Marcos comenzó a reír. 
 
     —Desnudo no puede viajar, así que si no le vale, compraremos una talla más grande. 
 
     —Pufff, —refunfuñó Hugo. 
 
     Al momento el móvil de Marcos sonó a la vez que el de  Hugo. Era Sophie a través del grupo que tenían, preguntándoles donde estaban. 
 
     Pagaron y cruzando la calle entraron en la consulta donde ya les estaban esperando el matrimonio, acompañados de un médico. 
 
     —Encantado de conoceros al fin —Les tendió la mano a ambos—. Pasemos a ver cómo está el muchachote. 
 
     Sophie se tumbó y descubrió el vientre mientras el medico apagaba las luces y encendía el ecógrafo. 
 
     —Bien, veamos. Primero tomaré las mediciones y escucharemos su corazón. Después os lo iré presentando  ¿Listos? 
 
     Ambos asintieron.  
 
     —Caramba —dijo el médico. 
 
     Marcos se tensó y Hugo a su lado hizo lo mismo. 
 
     —Vaya —Seguía el médico. 
 
     —¿Va todo bien? ¿Le pasa algo al bebé? —preguntó Marcos. 
 
     —En absoluto. Pero espero que tengáis previsto comprarle ropa de tamaño extra grande, porque aquí el muchacho, a poco más de mes y medio de nacer, ya supera la media en peso y altura. 
 
     Marcos sonrió y Hugo levantó, mirándole, ambas cejas en señal de “ya te lo dije”. 
 
     —Bien vayamos a su corazón. 
 
     Todos se quedaron en silencio escuchando como el golpeteo rítmico del corazón de Mateo llenaba la sala. 
 
     —Está perfecto y ahora amigo, vamos a que tus papás te conozcan. 
 
     Pasó el transductor de nuevo por el vientre, pero esta vez parándose a explicarles lo que estaban viendo. 
 
     —Y esto señores es un pie. ¿Lo veis? En este caso podemos contarle hasta los dedos, mirar. Ahhhh y su fémur, mirar que largo es. Normalmente no podemos ver con tanto detalle, pero al ser tan grande no puede apenas moverse y eso nos da lugar a poder ver bien las partes visibles. Por el contrario no podríamos averiguar el sexo ya que lo tiene tapado entre sus piernecitas 
 
     Intentó moverlo con sus manos sobre el vientre, pero aparte de un puñetazo no consiguió nada más. 
 
     —¡Vaya! Tiene genio. 
 
     Todos rieron. 
 
     —Bien, creo que es todo. Ahora os saco un par de fotos. 
 
     Limpió a Sophie y le ayudó a incorporarse. 
 
     —Ahora es tu turno. ¿Cómo te encuentras? 
 
     —Perfectamente. Apenas tengo molestias. 
 
     —¿Sigues la alimentación? ¿Caminas a diario? 
 
     —Lo intento, sí, aunque a veces me puede el sueño y la pereza. 
 
     —Perfecto, veamos la tensión arterial. 
 
     —Y recuerda —Le recordó el médico mientras les despedía—, debes pasear a diario. Os vendrá bien a ti y a ese pequeño gordito. 
 
     Hugo le dio un codazo a Marcos, que aún flotaba recordando las imágenes de Mateo. 
 
     —Le ha llamado gordito —dijo ya en la calle.  
 
    Marcos no comentó nada, solo caminaba con la cabeza gacha evitando reírse. 
 
     —Osea, voy a tener competencia con la comida. Pues apañado vas Marquitos, tendrás que doblar turnos para alimentarnos. 
 
     El matrimonio iba muerto de la risa escuchando las ocurrencias de Hugo. 
 
     Marcos a su vez le seguía el juego afirmando o negando con la cabeza hasta que harto de escucharle, le besó. 
 
     —Mañana iremos a comprar ropa más grande ¿Contento? 
 
     —Por supuesto. Os invitamos a comer ¿Os apetece? —dijo mirando al matrimonio. 
 
     —Por mi vale, pero un sitio donde pueda tomar una ensalada —Sonrió Sophie—, no queremos que el gordito coja más peso, ¿verdad? 
 
     Hugo soltó un gruñido y acercándose al vientre dijo—Ya nos haremos unos bocatas de chistorra cuando papá no nos mire. 
 
      
 
     El mes de agosto fue pasando mientras las vacaciones llegaban a su fin. 
 
     Apenas les quedaban tres días para volver a Madrid y  no estaban preparados para separarse de su hijo.  
 
     Aprovecharon cada minuto que les quedaba para estar con él, habían leído que los bebés reconocen las voces a través del vientre, así que le hablaban, le contaban historias, incluso le colocaron unos cascos en el vientre a So-phie para que escuchase música. Todo con la complicidad del matrimonio que participaba encantado. 
 
     La última tarde Sophie les sugirió la grabación de un audio contándole un cuento o cantando alguna canción. Ella se colocaría los cascos para que Mateo los escuchase. Les pareció una buena idea y se dispusieron a dejar varios audios con las voces de los dos. 
 
     Cada uno por su lado leyó un cuento. Le habló de su familia, la que le esperaba tanto en Madrid como en Barcelona. Por último le cantaron una canción. Hugo le cantó Bon dia y Marcos eligió la que le cantaba su madre desde que tenía memoria, Somewhere over the rainbow. Cuando acabaron, los dos juntos le hablaron de las ganas que tenían de verle y lo mucho que lo querían. Le entregaron los audios a Sophie y tras un emocionado abrazo, se despidieron de ellos hasta el mes próximo en que se quedarían hasta el nacimiento de Mateo. 
 
    

  

 
   
      
 
    Mateo 
 
      
 
      
 
     La vuelta a Madrid fue un auténtico estrés. El mes de septiembre trabajaron como posesos. Hugo tenía sobre la mesa varios casos que estudiar y tuvo que acudir casi a diario al juzgado, para resolver varios juicios. Marcos, por su parte, acudió a reuniones presenciales cada vez que Hugo tenía un juicio, así le acompañaba, el resto las hacía desde casa. Pintaron los fines de semana la habitación de Mateo y fueron a varias tiendas a comprar todo lo necesario para su llegada.  
 
     Dejaron preparadas un par de maletas, por si el parto se adelantaba, aunque cada noche hablaban con Sophie y esta les aseguraba que todo estaba bien. Buscaron pediatra cerca de su domicilio y hablaron con Eduardo para que de nuevo les echase una mano. Por supuesto los abuelos estaban encantados de ayudar en la medida de lo posible. Y cada noche caían exhaustos con la sensación que se dejaban mil cosas por el camino por hacer. 
 
     La noche antes del viaje hablaron con Sophie para avisarle de su llegada. Aún quedaban diez días para que, según los cálculos del ginecólogo, el parto se produjese, iban con tiempo, pero la cara de Sophie a través de la pantalla no les gustó nada. 
 
     —¡Dios! ¿Estás bien? 
 
     —Sí, sí, tranquilos. Solo estoy algo cansada.  
 
     —¿Fuiste al médico? 
 
     —Acabamos de llegar. 
 
     —Bien ¿Y qué te ha dicho?  
 
     —Que está completamente colocado y listo para salir. 
 
     —¡¡Pero quedan diez días!! —exclamó preocupado Hugo. 
 
     —A ver, estaros tranquilos. Coger ese avión y nos vemos aquí en unas horas. Estamos bien ¿De acuerdo? Si naciese, ahora con el peso que tiene, no habría ningún problema. 
 
     —Vale, vamos a tranquilizarnos dijo Marcos. Vamos a intentar coger un vuelo esta noche. Quizás sea precipitado, pero nos quedamos más tranquilos. ¿Te parece? 
 
     —Me parece. Avisarme si podéis cambiarlo, esta vez os quedaréis en casa. Los niños dormirán juntos estos días, a ellos no les importa, es más les ha parecido una idea genial. 
 
     —Vale mira —dijo Hugo que estaba atento a la conversación mientras miraba de cambiar el vuelo—. Cogemos el vuelo de dentro de tres horas, serán… las doce de la noche en España, seis de la tarde en Toronto. ¿Vamos directos a tu casa entonces? 
 
     —Sí, aquí os esperamos. 
 
     —Bien, nos vemos en unas horas —Se despidió Marcos cerrando la conexión. 
 
     Ambos se miraron  y comenzaron a moverse sin perder tiempo. Hugo llamó a un taxi. Marcos apagó y cerró todo. Revisaron que tuviesen todo lo que necesitaban y salieron de casa dejando la alarma puesta. 
 
     A esas horas las carreteras estaban prácticamente vacías, por lo que llegaron al aeropuerto con  tiempo de sobra para facturar el equipaje. 
 
     —Listo. Necesito un café —dijo Hugo. 
 
     —Ven vamos al Starbucks, aún tenemos tiempo. 
 
     Pidieron sus cafés y se sentaron haciendo tiempo. 
 
     —¡Dios! Estoy nervioso. 
 
     —Yo también —contestó Marcos—. Me tiemblan tanto las piernas que creo que podría caerme. 
 
     —Llegaremos a tiempo. No está de parto. 
 
     —Lo sé, pero no creo que tarde mucho. 
 
     Acabaron su consumición y accedieron a la zona de embarque.  Una vez en sus asientos se abrocharon los cinturones e iniciaron el vuelo apoyados el uno en el otro intentando dormir un rato. 
 
      
 
     —Hugo, Hugo cielo vamos a aterrizar. 
 
     Marcos se empeñó en que debía tomarse la medicación como cada noche. Habían consultado con la psiquiatra y esta les aconsejó no interrumpir el tratamiento. Hugo no se las había tomado en los vuelos anteriores y eso le ocasionó un pequeño trastorno del sueño y dolor de cabeza. Esta vez se salió con la suya y Hugo accedió a tomárselas. El problema era ahora despertarle. 
 
     —Hugo —Le pasó la mano por el pelo para retirárselo de la cara—. Mi vida estamos en Canadá. 
 
     Hugo intentó abrir los ojos pero le costó un triunfo hacerlo. 
 
     Marcos comenzó a besarle la frente que tenía apoyada en su hombro, la nariz, la boca, el mentón. 
 
     —Vamos Hugo, me vas a obligar a llevarte en brazos y que quieres que te diga, últimamente has engordado.  
 
     —No digas bobadas —respondió adormilado. 
 
     —No las digo mira —Metió la mano dentro de sus tres capas de ropa y le pellizcó la cintura. 
 
     —¡Mierda Marcos! ¡Qué mano más fría tienes! 
 
     —Ahhh ya estás despierto, bien. Estamos a punto de aterrizar.  
 
     —Pues no sé a ti, pero se me ha pasado el vuelo muy rápido. 
 
     Marcos puso los ojos en blanco y le pasó una botella de agua. 
 
     —Anda bebe. 
 
      
 
     Recogieron las maletas y tomaron un taxi, al cual dieron la dirección de Sophie. Veinte minutos después llamaban a la puerta con los nudillos ya que eran las tres de la mañana. 
 
     Fue Christian quien les abrió. 
 
     —Hola chicos, pasad.  
 
     —Sentimos llegar a estas horas. 
 
     —No os preocupéis. Llegáis justo a tiempo 
 
     —¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —preguntó alarmado Marcos. 
 
     —Nada, solo que tiene un gordito que quiere comenzar a dar guerra. 
 
     —¿Ya? —Preguntó Hugo. 
 
     —Sí. Lleva desde ayer con contracciones, no os quiso decir nada para que no hicieseis el viaje angustiados. El médico le ha dicho que se esté en casa hasta que las tenga más frecuentes. 
 
     —¿Y cada cuánto las tiene ahora?  
 
     —Cada diez minutos. Estábamos esperándoos para ir al hospital. 
 
     —¿Podemos verla? 
 
     —Claro, está en el salón. Id con ella que yo voy a ir cerrando todo. 
 
     Sophie estaba tumbada en el sofá intentando levantarse. 
 
     —Dadme la mano o no podré salir nunca de este sofá. 
 
     Los dos le agarraron con delicadeza de los brazos y la levantaron sin dificultad. 
 
     —¡¡Joder!! —exclamó Hugo al verla. 
 
     —Oyeeeee, ¿cada vez que ves a una chica la recibes así o es que yo soy especial? 
 
     —Perdona, es que…en fin, que…vaya. Pues que menuda tripa tienes.  
 
     —¿Sí verdad? Nunca la tuve así de grande con mis hijos. En fin. Dadme un beso ahora antes que comience a maldeciros. 
 
     La saludaron dándole un beso y abrazándola hasta que de nuevo una contracción le vino en los brazos de Marcos. 
 
     —Llamar a Christian  —Les pidió Sophie con un quejido. 
 
     Hugo salió disparado mientras Marcos le masajeaba el bajo de la espalda e intentaba calmarla susurrándole al oído. 
 
     Christian llegó con las llaves en la mano y cogiendo a su mujer en brazos la llevó hasta el coche. 
 
     —Ya está cariño, enseguida llegamos al hospital—dijo depositándola en el asiento delante—. Vamos chicos. 
 
     El trayecto fue corto. Christian llamó a través del manos libres al médico para avisarle que estaban llegando. Marcos y Hugo en los asientos de detrás se sentían impotentes.  
 
     El matrimonio tenía tres hijos y se notaba la experiencia, mientras que ellos no dejaban de sentirse unos intrusos. Sophie llevaba a su hijo, pero ella no les necesitaba. Necesitaba a su marido y lo entendían pero dolía, dolía mucho. Christian dejó el coche en la entrada de urgencias y sacó a Sophie del coche. Entraron seguidos de Marcos y Hugo. El médico que estaba esperándolos se acercó acompañado de un celador que ayudó a Sophie a sentarse en una silla de ruedas y de una enfermera. 
 
     —¿Preparada? —preguntó el médico. 
 
     —Sí.  
 
     —Pues vamos dentro. 
 
     Marcos se acercó a Christian y le pidió las llaves del coche. 
 
     —Entra con ella, nosotros aparcaremos tu coche. 
 
     Christian le miró extrañado. 
 
     —¡Que va chaval! Tu hijo está a punto de nacer, así que será mejor que les sigáis si no queréis perderos ese momento.  
 
     —Pero… 
 
     —Yo aparcaré y entraré ahora. En lo que la preparan me da tiempo. —Le golpeó con afecto la espalda y salió hacia su coche. 
 
     —¡Mierda! —murmuró Marcos pasándose las manos por el pelo y mirando a su marido. 
 
     —Nunca podremos devolverles todo esto. —comentó Hugo con la mente en aquella familia que se había convertido en parte de sus vidas de la manera más estrecha posible. 
 
     —Perdonen —dijo la enfermera que acompañaba a So-phie—. ¿Son los futuros padres? 
 
     Ambos aún en shock asintieron. 
 
     —Pues si quieren estar presentes más vale que se den prisa. 
 
     La siguieron hasta una cabina donde les hizo ponerse una bata, gorro y calzas. 
 
     —Espere —dijo Marcos antes que les dejara solos para cambiarse—. El marido de Sophie… 
 
     —No se preocupe, está en la cabina de al lado. Cuando estén listos salgan por esta puerta. 
 
     Los tres salieron a la vez encontrándose al otro lado de la sala de partos, en donde Sophie estaba ya monitorizada.  La puerta batiente se abrió y la enfermera les hizo un gesto para que entrasen. 
 
     —Lávense las manos aquí y cuando estén listos pasen dentro sin tocar nada. 
 
     Christian fue el primero en acabar, guiñándoles un ojo atravesó la puerta. Marcos y Hugo con los nervios de punta se miraron mientras se secaban las manos. 
 
     —¿Estás listo? —preguntó Marcos con la voz tomada por la emoción. 
 
     —No. No creo que nadie esté listo para este momento. Pero sí lo estoy deseando. 
 
     —Te quiero Hugo Casals, no lo olvides nunca. 
 
     Les colocaron en una pared frente a los pies de Sophie, mientras que Christian estaba junto a su mujer susurrándole ánimos. Desde esa perspectiva tenían una visión completa de todo lo que iba a ocurrir. 
 
     —Bien Sophie —dijo entrando el médico—. Vamos a ayudar a este gordito a que vea el mundo. —Se sentó en un taburete entre sus piernas y tanteó el canal—. ¿Preparada? ¡¡Vaya!! Esto va a ser rápido, tiene la cabeza casi fuera. 
 
     Diez minutos después, Marcos tomó a Hugo de la mano apretándolo con fuerza cuando vieron como la cabeza de Mateo asomaba.  
 
     —¡Dios mío! —susurró Hugo. 
 
     Los hombros salieron después y sin apenas darse cuenta, todo su cuerpecito caía en las manos del médico que lo sujetaba con fuerza. 
 
     Se lo entregó a una enfermera que diligente pasó por delante de ellos. Les enseñó rápidamente a Mateo antes de acceder a otra sala, donde pudieron ver, a través de una cristalera, como le aspiraban la boca y la nariz, le pesaban y medían. No perdieron detalle de todo lo que le hicieron. Le tomaron una huella de la planta del pie y por último le vistieron colocándole un gorrito como detalle final. 
 
     Cuando todo el procedimiento terminó, la misma enfermera les hizo una señal con la mano para que pasasen.  
 
     —Bien —dijo mirándoles con una sonrisa—. Aquí tenéis a vuestro hermoso bebé.  
 
     Marcos se acercó a la enfermera y, le vio. Por fin podía ver a su pequeño. No podía dejar de mirarlo. Era precioso y enorme. Era Mateo. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y apoyó la otra sobre la espalda de su marido, animándolo a que le cogiera. Hugo no se hizo de rogar. Cogió a Mateo de los brazos de la sanitaria y se giró hacia Marcos para que ambos pudiesen estar con él. 
 
     —Creo que no voy a olvidar este momento en la vida —susurró Hugo—. Mírale Marcos. Es perfecto. 
 
     Marcos le agarró una manita y se acercó para besarle la cabeza. 
 
     —Hola hijo —murmuró contra la pelusilla oscura que cubría la cabeza de Mateo.  
 
     Mateo intentó abrir sus ojitos hinchados y volvió a intentarlo hasta que lo consiguió, fijando su mirada en Hugo. 
 
     —Marcos miró a Hugo y a su hijo, los dos clavándose la mirada. Una verde y otra grisácea y sintió que no podría estar más agradecido. Tenía a su lado a las dos personas más importantes y por las que daría la vida. 
 
     —Hola grandullón —Oyó decir a Hugo—. Eres tan grande como papá.  —Miró a Marcos—. Después del día que accediste a estar conmigo, este, es el segundo más feliz. Gracias por hacerlo posible. —Besó a su marido y después la cabeza de Mateo que se había vuelto a dormir.     
 
     —Ten cógelo. 
 
     Marcos lo cogió y se lo llevó al pecho.  
 
     —Te quiero —Le dijo a Hugo. 
 
     —Y yo a ti. 
 
     —Tengo que llevarme a Mateo —Interrumpió la enfermera extendiendo los brazos para que se lo diesen. 
 
     Marcos se lo entregó con cuidado. 
 
     —¿Dónde se lo llevan? —preguntó. 
 
     —Ahora os explicará el médico. 
 
      
 
     Vieron como la enfermera metía a su hijo en un nido y salir muy diligente de la sala recorriendo un largo pasillo. Allí la perdieron de vista. Marcos, miró hacia atrás para asegurarse, que habían acabado con Sophie. Le pasó la mano por el brazo a Hugo,  avisándole así que ya podían acercarse. 
 
     —¿Cómo te encuentras? —dijo Marcos dándole un beso en la frente. 
 
     —Agotada, me han dicho que Mateo es enorme. 
 
     —Vaya, lo siento —comentó Hugo también dejándole un beso. 
 
     —Yo no. No sabéis lo que es tener un niño demasiado pequeño. Te da miedo hasta cogerle. —Sophie reía aunque se la veía realmente agotada. 
 
     —Yo…Nosotros. Sophie, no hay palabras. 
 
     —Shhh, no digas nada Marcos. ¿Somos amigos no? Pues los amigos están para ayudarse.  
 
     Mateo pasó el resto de la noche y parte de la mañana en observación. Según les explicó el médico debido a su macrosomía. Aunque todo apuntaba que era genético, debían tenerlo vigilado.  
 
     Mientras Sophie y su marido fueron trasladados a una habitación, ellos se quedaron en la sala de espera, sentados una veces, yendo a ver a Mateo a través de una enorme cristalera, otras. 
 
     —Claro, es normal —Les estaba diciendo Sophie a la mañana siguiente recostada en la cama de la habitación—, ha pesado ¿cuánto? 
 
     —Cuatro kilos ochocientos diez gramos —sonrió Hugo.  
 
     —Pues eso. Era de imaginar viendo como sois los dos de enormes, que nunca podríais tener ninguno un hijo pequeño. Estaros tranquilos, el pediatra os aseguró que serían solo unas horas, en nada os lo traerán. 
 
     —Hoy en día es muy raro que nazca un bebé con ese tamaño —Explicó Christian—. Tendrán que asegurarse que no tiene más, que unos genes gigantes —rio con ganas. 
 
     Marcos y Hugo se miraron orgullosos. Acababan de ser padres de un niño perfecto y sano.  
 
     —¿Tú estás bien? ¿Necesitas algo? —Preguntó Marcos a Sophie. 
 
     —No. Solo necesito descansar. 
 
     —Vale. —Marcos se acercó a darle un beso en la frente—. Estaremos en la habitación de al lado —Les dijo al matrimonio—, si necesitáis algo, avisarnos. 
 
     El personal les había explicado el día anterior, que una vez el parto se produjese, instalarían al bebé y a sus padres en otra habitación para respetar el descanso de Sophie. 
 
     —Traerme a Mateo para que lo conozca. —Les dijo antes de que saliesen de la habitación. 
 
     —Descansa, luego te lo traeremos. 
 
      
 
     La espera se les estaba haciendo insoportable. Desde que había nacido y de eso ya habían pasado varias horas, no habían vuelto a tenerlo en brazos. Sabían que su hijo estaba bien, pero necesitaban tenerlo con ellos y asegurarse que cada palabra del pediatra era cierta.  
 
     —Debería ir a ver si ya podemos tenerlo aquí —comentó nervioso Marcos, levantándose de la butaca que tenían en la habitación. 
 
     —Al final nos van a cobrar el doble por cansinos. —Hugo que en esos momentos estaba de pie mirando por la ventana, se giró al oír unos pasos que se acercaban. 
 
     Unos golpes en la puerta seguidos de esta abriéndose, dio paso a un nido empujado por una sanitaria. 
 
     —¡Mirar a quien os traigo! —Dejó la cuna portátil al lado de la cama vacía—. Acabamos de darle su toma, no obstante os traeremos un biberón cada tres horas. Cualquier duda que tengáis, apretáis este botón —Señaló un timbre en forma de pera que había colgado del cabecero de la cama—. En un rato vendré a enseñaros los primeros cuidados. 
 
     —Gracias —respondió Hugo. 
 
     Tras cerrar la puerta y quedarse solos, ambos se agacharon para observar a Mateo. 
 
      
 
      
 
     Este dormía plácidamente boca abajo con los brazos extendidos sobre su cabeza y sus puñitos cerrados, ajeno a las miles de emociones que estaban sintiendo sus padres en ese momento.   
 
      
 
     Con el primer biberón que les trajeron, tres horas después, tal y como les había dicho la enfermera, les enseñaron como darle de comer.  
 
     Sentó a Marcos en una butaca y le mandó que se descubriese el pecho. Sin nada más que los pantalones puestos, colocó al bebé en el pecho de Marcos y le pidió que le acariciase y hablase. Cuando el bebé estaba receptivo para recibir el alimento, era el momento de colocarlo en posición y darle su biberón. Mateo no tuvo ningún problema en organizarse con aquel sistema, es más, cada vez que se veía en el pecho desnudo de alguno de sus padres, era el único momento en que se quejaba, más, porque sabía lo que venía a continuación  y le estaban haciendo esperar, que porque le molestasen los mimos. 
 
     —Este niño es como yo —decía Hugo al verle protestar— Con la comida no se juega, di que sí hijo. Más listo no podías haber nacido. 
 
      
 
     Dos días después les daban el alta tanto a Sophie, como a Mateo. A pesar de las protestas de Sophie, ambos decidieron instalarse en el hotel durante los siguientes quince días. Tiempo que el pediatra del hospital les había recomendado para que Mateo pudiese viajar.  
 
     Al entrar en la habitación por primera vez con Mateo, un agotamiento mezclado con una inmensa felicidad, les invadió a ambos. No habían podido dormir desde su salida de Madrid días atrás y durante la estancia de Mateo en el hospital ninguno pegó ojo. Dos padres primerizos al cuidado de un recién nacido, con todo lo que eso representaba, agotaba a cualquiera. La suerte era que Mateo hasta el momento parecía un bebé tranquilo.  
 
     Acostaron al bebé en un moisés portátil que les había instalado el hotel. 
 
     —¿Voy a darme una ducha mientras pides algo de comida decente? —preguntó Hugo. 
 
     —Claro —respondió Marcos que no dejaba de mirar a su hijo. 
 
     Hugo se acercó a él y le abrazó por detrás. 
 
     —No sabes las ganas que tengo de llegar a casa y normalizar todo esto. 
 
     —Yo también.   
 
     Se giró y comenzaron a besarse.  
 
     —¿Sabes una cosa? —susurró Hugo junto a la boca de Marcos—. No te lo vas a  creer, pero me sigues poniendo y mucho, aunque ahora mismo necesito más una ducha, una buena comida y dormir un par de horas.  
 
     —Mejor tres. 
 
     —Mucho mejor, sí. 
 
     Continuaron besándose hasta que un quejido les hizo separarse. 
 
     —Hugo, interrumpió el beso y se asomó al moisés —¿Te toca comer? Vamos grandullón —dijo cogiéndole en brazos—. Que te va a dar papá un biberón, de los que te van a hacer dormir lo justo, para que a nosotros nos de tiempo a ducharnos y a comer algo.  
 
     Sacó el biberón que traían preparado y desabrochándose la camisa se lo colocó en su pecho. Marcos aprovechó para encargar comida al servicio de habitaciones y darse una ducha. 
 
     Cuando acabó en el baño, Mateo ya había comido y Hugo daba paseos por la habitación con el bebé colocado sobre su hombro.  
 
     —Trae dámelo y ve a ducharte, la comida no tardará. 
 
     Fue moverlo y un olor comenzó a flotar en el ambiente. 
 
     —Así me gusta grandullón, las cacas a papá. Toma, tu hijo —Le entregó el niño a Marcos—. ¡Hala! voy a ducharme. 
 
     En dos días se habían vuelto unos expertos, tanto en dar biberones, como en cambiar pañales.  
 
      
 
      
 
     Marcos haciendo caso de las recomendaciones que les habían dado, cogió a Mateo ya sin pañal y envuelto en una toalla se lo llevó al baño, donde colocándoselo en el brazo le lavó su trasero en el lavabo.   
 
     No tardó en dejarle limpio, vestido y metido de nuevo en su cama improvisada, dormido como un tronco. 
 
     Comieron sin prisas, ya que en apenas una hora Mateo volvería a reclamar comida, momento que aprovecharían ambos para acostarse un rato. 
 
      
 
     La rutina entró en ellos con alguna dificultad, pero con muchas ganas. Con la temperatura que hacía en esa época del año en Canadá, no podían salían a pasear con un bebé recién nacido, pero si que iban a visitar a Sophie casi cada tarde. Siempre era ella quien les llamaba para invitarles a merendar y pasar un rato juntos. Una de las últimas tardes antes de volver a Madrid, llegaron a su casa cargados de varias bandejas de distinta bollería. 
 
     —Trae dámelo —dijo Sophie intentando sacar a Mateo, que en esos momentos dormía metido en una bandolera, sobre el cuerpo de Hugo. 
 
     —Gracias chicos por el pedazo merienda que nos habéis traído —Ironizó Hugo poniendo una voz parecida a la de Sophie, mientras le ayudaba a sacar al bebé. 
 
     —Sí, sí, muy rico todo —respondió moviendo una mano—, pero ahora es momento de contemplar a esta belleza. Pasar no os quedéis en la puerta, venir a la cocina. 
 
     La acompañaron mientras veían como llenaba de besos y carantoñas al enano. 
 
     —Sentaros que enseguida estoy con vosotros. ¡¡Ay que me lo como a mi chico grande!! 
 
     —¿Christian no está? 
 
     —Vendrá en un rato, ha tenido que hacer alguna hora más, un compañero se puso enfermo. 
 
     —Espero que nos de tiempo a despedirnos. 
 
     —Claro. Llegará enseguida. Bien —Comenzó sentándose frente a ellos— Con vosotros quería yo hablar. 
 
     —Tú dirás  —dijo Marcos algo avergonzado temiendo haberla ofendido en algo. 
 
     —Veréis. Tengo la sensación que me estáis evitando — Les frenó con una mano cuando vio que los dos iban a intervenir—. Esperar, dejarme hablar antes. Creo que sé lo que está pasando. Pensáis que al tener cerca a Mateo me voy a sentir mal. ¿No es cierto? Me consta que habéis leído mucho y os habéis informado y sabéis de la depresión post parto y el vínculo entre la madre y el hijo y en fin, esas cosas. Pero os equivocáis. Mirad, cuando me ofrecí a ayudaros yo ya había tenido tres hijos y sabía lo que se sentía y todo lo que conlleva un embarazo y un parto, nadie me ha presionado ni engañado. Y he de deciros que con Mateo al igual que con mi sobrino, lo he vivido de distinta manera. He sabido todo el tiempo que no es nada mío, bueno sí lo es, es el hijo de dos de mis mejores amigos y de dos de las mejores personas que conozco y me siento muy orgullosa de haberos ayudado a que este pequeño esté con vosotros. No me apartéis de vuestra vida. Solo mirarme como a una tía que adora a vuestro hijo. No me gustaría que os fueseis y perdiésemos el contacto. 
 
     —Tienes razón —Marcos le cogió una mano—. Sí, es cierto que no queríamos incomodarte. Desde el principio fue una de las conversaciones más repetidas que hemos tenido Hugo y yo. Cómo actuar, qué hacer cuando naciese Mateo, cómo separarlo de ti sin hacerte daño. La gente habla mucho del bebé recién nacido, de lo que siente, del desapego y pensamos que no es para tanto, ya que en este caso Mateo tiene a sus padres, que nos consideramos como hombres, tan válidos o más que muchas mujeres. Pero vosotras… vosotras lleváis la vida dentro y no queríamos hacértelo pasar mal teniéndolo cerca. Quizás deberíamos haberlo hablado antes del parto contigo, explicarte nuestras inseguridades y tú las tuyas, desde luego que así habríamos evitado este malentendido. Espero que entiendas que nunca hemos querido que no le veas, de hecho hemos venido cada vez que nos has llamado. 
 
     —Sí y de eso se trata. Quiero que seáis vosotros los que queráis venir, los que llaméis para comer juntos o pasar el rato hablando. Nada ha cambiado. 
 
     ¡Yo, estoy tan feliz por vosotros! y además como podría pensar que esta cosita tan enorme podría ser mía ¡¡y con esos ojazos que se le están poniendo!! 
 
     —Y a que vayais a visitarnos a España —intervino Hugo. 
 
     —Por supuesto, a eso me refería. —respondió Sophie por fin respirando y con una gran sonrisa en la cara —. Y ahora que está todo aclarado vamos a ver que habéis traído. 
 
     —Dame a Mateo —Pidió Christian entrando por la puerta—. Veamos cómo ha crecido este pequeñín. ¡¡Joder!! —exclamó divertido con el niño en brazos—. 
 
     Supongo que ya habréis descubierto quien de los dos tuvo el bicho más rápido. 
 
     Marcos y Hugo se miraron sin entender. Pensaron que a pesar de tener un buen nivel de inglés, esta vez alguna expresión se les había escapado. 
 
     —Que está clarísimo quien es el biológico. No me creo que no os hayáis dado cuenta aún. 
 
    

  

 
   
      
 
    Madrid 
 
      
 
      
 
     —Hay que ver Mateo la de cosas que usas para ser tan pequeño. Desde luego que salir contigo es toda una odisea —Hugo iba relatándole a su hijo que llevaba metido en la bandolera, mientras este, de vez en cuando, abría sus ojos y le miraba sin enfocarle demasiado—. Sí, sí, mírame, pero esto tenemos que resolverlo. 
 
     Marcos lo escuchaba pero no decía nada, ¿para qué? Ya se estaba acostumbrando, a los largos monólogos que mantenía, la mayoría de las veces en catalán, con el enano. Y el caso es que Mateo con lo pequeño que era, giraba la cabeza buscando su voz, cada vez que le oía hablar. 
 
     —Ese taxi es grande, veamos si nos acepta con todo lo que llevamos —dijo Marcos dirigiéndose al vehículo, que encantado por el trayecto tan largo que le esperaba y el exceso de carga, se iba a llevar un buen pellizco aquella tarde. 
 
     Eran las seis de la tarde cuando entraban a su domicilio. Exhaustos y con ganas solo de acomodar a Mateo. 
 
     —¿Primero baño, bibe y cuna? —preguntó Hugo. 
 
     —Sí, yo me encargo del baño mientras le preparas el biberón. 
 
     Hugo lo sacó de la bandolera y se lo pasó a su padre. Mientras Marcos se dirigía a la planta de arriba a atender al bebé, Hugo fue a la cocina con la bolsa de su hijo, cargada de todo tipo de biberones y leche, para prepararle las tomas. Sacó todo lo que en ella había, guardándolo en el sitio que habían dejado para ello.  
 
     Lavó los biberones del viaje y los metió en el lavavajillas. Cogió uno limpio de un armario y una vez lo tuvo preparado, subió a buscarles. 
 
     Marcos tenía a Mateo encima del cambiador de la bañera desnudo, con esos rollitos que se le estaban empezando a formar y hocicando buscando su merienda. Marcos diligente le secaba, echaba crema, ponía el pañal y un pijamita limpio con una meticulosidad digna de un padre de familia numerosa, al tiempo que le hacía pedorretas en la tripa y le besaba los piececitos. Hugo aún se quedaba embobado mirando como atendía a su hijo, con que ternura y paciencia cubría todas sus necesidades. Desde luego estaba siendo el padre que sabía que sería. 
 
     —Ah mira lo que trae papá —canturreó Marcos al ver a Hugo en la puerta—, Tu merienda. Venga vamos a comer —dijo al tiempo que se lo ponía en el pecho y salía del baño. 
 
     —¿Prefieres ducha o bibe? —preguntó a Hugo. 
 
     —Voy ducha. Prepararé luego un par de cafés ¿Te apetece? —Le dio un beso. 
 
     —Me apetece —respondió Marcos enlazando un brazo alrededor de su cintura y prosiguiendo el beso. 
 
     Ambos abrieron sus bocas y lo que empezó como un beso suave estaba terminado en uno de esos besos de lenguas y saliva donde sí no parabas pronto… 
 
     —Mateo  —Jadeó Hugo. 
 
     —Ve a la ducha, te espero en la cama —Le susurró pegado a su boca. 
 
     Hugo salió disparado al baño y Marcos se descubrió de cintura para arriba, se acomodó en una butaca y comenzó a darle el biberón al pequeño Mateo. Que como buen tragón se lanzó a por él de inmediato. 
 
     —Pasado mañana iremos a conocer a tu pediatra —Le explicaba al niño mientras este no dejaba de tragar—Vamos a ver cuánto peso has cogido estos días, porque tiene razón papá, has crecido y engordado. —Mientras le hablaba le repasaba la cara con un dedo. 
 
     A Mateo le caían gotas de sudor por el esfuerzo que le suponía el succionar, Marcos se las fue secando con una gasa que habían comprado en Canadá. 
 
     Cuando acabó de beber absolutamente todo el biberón, se lo colocó sobre el hombro para que expulsase los gases, pero como casi siempre le pasaba, se había quedado dormido. Lo posicionó boca abajo sobre sus rodillas y consiguió que eructase. Lo depositó con mucho mimo en su cuna al lado de la cama de ellos, le colocó unas toallas en su espalda para que no se girase y lo tapó con su edredón de nubes que le habían comprado. 
 
     Al girarse vio a Hugo que se había quedado dormido encima de la cama. Descubrió el edredón y lo tapó con él para acto seguido acostarse él también. El sexo era bueno, pero dormir también, pensó Marcos justo antes de caer dormido. 
 
     Mateo aguantó sin comer por primera vez cinco horas. Cinco maravillosas horas en las que sus padres durmieron como troncos.  
 
     A las dos de la mañana Marcos, al primer quejido de Mateo se incorporó de un salto, cogió a Mateo al que envolvió en un arrullo y bajó a la cocina a prepararle un biberón. Mateo que estaba demostrando tener, más paciencia que un santo, esperó hasta que su padre le colocó en posición de comer, único momento en que se puso nervioso. 
 
     —Desde luego mira que eres bueno —Mateo le miró—. 
 
     Terminada la toma, subió a cambiarle el pañal sin hacer ruido para no despertar a Hugo. 
 
     —Y ahora a dormir grandullón —Le besó la cabeza y le volvió a dejar en la cuna. 
 
     Se acostó de nuevo de cara a la cuna. Hugo se pegó a él por detrás y le colocó una mano en el pecho, que Marcos agarró entre la suya. 
 
     —Anoche me quedé dormido.  
 
     —Yo también. Necesitábamos estas horas de sueño. 
 
     —¿Cuánto hemos dormido? 
 
     —Cinco horas. Tú casi seis. 
 
     —¿Ha aguantado cinco horas sin comer y ha dormido todo ese tiempo? 
 
     —Sí, creo que está madurando. 
 
     —Como duerma como yo, vas listo para poder despertarnos a los dos —Bajó su mano hasta la cinturilla del pantalón de Marcos—.  
 
     ¿Sabes que llevamos quince días sin sexo?— Metió la mano dentro del tejido hasta bajar a su miembro, ya medio erecto. 
 
     —Lo sé, vaya si lo sé.  A veces cuando te veía quitarte la camiseta —Jadeó— para dar de comer a Mateo, pensaba en masturbarme. Entre el agotamiento y los calentones que me he llevado, no sé cómo he sobrevivido estas dos semanas. 
 
     —¿Te has tocado? —Le susurró al oído mientras comenzaba a masturbarle. 
 
     —No. Al final era demasiado esfuerzo. 
 
     —Mejor,  así lo hago yo por ti. Shhh, no hagas ruido —Le chistó cuando Marcos gimió—. Recuerda que Mateo duerme  —acto seguido le tapó la boca con la mano libre. 
 
     Hugo mantuvo el ritmo lento de su mano sobre la polla de su marido, al tiempo que se restregaba entre sus nalgas a través de los pantalones del pijama. 
 
     —¡Que caliente me pones! —Empujó las caderas con rapidez golpeando el ano de Marcos en cada embestida—.  ¡¡Mierda!! ¡¡Bájate los pantalones!!  
 
     Marcos intentó bajárselos al menos, hasta dejar su culo al aire y Hugo le ayudó. Cuando sintió su piel desnuda en la polla, gimió contra el hombro de Marcos. 
 
     Hugo apretó el puño a la altura del glande y le dio un tirón al tiempo que apretaba su cuerpo contra él. Así unidos e intentando hacer el menor ruido posible, Hugo les masturbó a ambos, aumentando el ritmo hasta descoordinarlo por completo. Marcos abrió como pudo el cajón de la mesilla que tenía al lado y sacó un paquete de Klennex. Cogió varios y los colocó en la mano de su marido. Echó entonces la mano hacia el culo de Hugo animándolo a que acelerase el ritmo. Y este no se hizo de rogar. Le masturbó con violencia al tiempo que le machacaba las nalgas. 
 
     Marcos sintió un mordisco en el hombro y un líquido caliente mojándole las nalgas y se dejó ir él también cogiendo el pañuelo de la mano de Hugo y tapándose el glande. 
 
     Hugo se retiró rápidamente una vez terminó y limpió a Marcos con su propio pijama. 
 
     —Madre mía que desastre hemos armado en un momento —susurró Hugo. 
 
     Marcos se giró para mirarle. 
 
     —Es lo que tiene no tener sexo en tantos días —Le besó cariñosamente—. Voy a lavarme antes de manchar nada. 
 
     Ambos aseados volvieron a la cama con los cuerpos enfrentados. 
 
     —Creo que deberíamos trasladarle a la habitación de al lado y usar los walkies ¿No te parece? —preguntó Hugo. 
 
     —Sí. Mañana deberíamos hacerlo. 
 
     Parte de las obras que hicieron consistió, en hacer una habitación contigua a la suya, con una puerta de separación, de tal manera que mientras Mateo fuese aún demasiado bebé la podrían dejar abierta y cuando creciese cerrarla, hasta que tuviese edad suficiente para dormir un piso más abajo. 
 
     —Se me hace raro tener sexo así a salto de mata —comentó Hugo. 
 
     —Buscaremos nuestros momentos —Marcos le acariciaba mientras le hablaba pegado a su boca—. Nunca dejaremos de ser ante todo una pareja, pero supongo que al principio debe ser así. Es aún demasiado demandante y nos deja agotados. 
 
     —Es un bebé increíble. Recuerdo a las enanas la guerra que dieron desde el primer día para dormir y comer. Susanna andaba siempre de cabeza, pero Mateo… Mateo es tan tranquilo, tan perfecto, tan tú, tan yo. Adoro a ese grandullón. 
 
     —Sí, no me importaría aumentar la familia si fuesen como su hermano. 
 
     —¿Te imaginas?  
 
     —Aún es demasiado pronto para planificar nada, pero ya oíste a Sophie. Quiere que le demos algún hermano. 
 
     —Por cierto, este verano había pensado pedirles que lo pasasen con nosotros aquí en Madrid y acercarnos a Barcelona unos días con ellos. 
 
     —Creo que podría estar bien. Esta tarde cuando conectemos se lo podemos plantear y ahora ¿Qué te parece si dormimos un rato más?  
 
     Llevas bostezándome desde hace diez minutos —rio Marcos dándole un beso en la punta de la nariz. 
 
     —Sí, estoy que me caigo —Se acopló sobre el torso de Marcos que estaba tumbado boca arriba y se durmieron abrazados. 
 
     Cuatro horas después Mateo volvía a reclamarles y de nuevo Marcos le sacó de la cuna para darle el biberón, esta vez lo tenía preparado de la toma anterior. Cuando acabó de alimentarle y cambiarle el pañal, le sacó de la habitación para que Hugo descansase un rato más. Miró el reloj y vio que eran las siete de la mañana. Perfecto, se encontraba nuevo. Bajó con su hijo hasta el salón y le dejó en un capazo que habían comprado para poder desplazarle por la casa mientras él permanecía tumbado y dormido. Preparó café y tras tomarse una taza vació las maletas metiendo toda la ropa en la lavadora. Recogió el resto del equipaje que traían y llamó a sus padres. 
 
    

  

 
   
      
 
    El regreso 
 
      
 
      
 
     Hugo se despertó y lo primero que hizo fue buscar a Marcos y a Mateo. Al ver que no estaban, bajó a la cocina y allí se los encontró, a uno durmiendo y al otro cortando hortalizas. 
 
     —¿Por qué no me has despertado?  
 
     —Yo no tenía sueño y tú sí —respondió limpiándose las manos mientras se acercaba a darle un beso de buenos días—. Siéntate que acabo de hacer más café. 
 
     —¿Qué tal Mateo? No le he oído en toda la noche, lo siento. 
 
     —Un amor, volvió a despertarse cinco horas después y mírale como está. 
 
     Ambos miraron como Mateo dormía plácidamente con sus bracitos por encima de la cabeza. 
 
     —Por cierto —Miró el reloj de la cocina—, en una hora llegan los abuelos. 
 
     —¿Todos? 
 
     —Y Gemma. Llegaron hace un par de días. Les he pedido que se queden a comer. 
 
     —Vale. Cuatro más. Bueno. Claro. ¿Y el sábado vienen estos al final? 
 
     Marcos no dejaba de mirarle como cada vez que Hugo empezaba a divagar, entre alucinado y divertido. Así que en vez de responderle, asintió despacio con la cabeza esperando su reacción, que no tardó en llegar. 
 
     —Ole, que alegría —dijo con entusiasmo fingido. 
 
     —¿A qué estás contento? 
 
     —Tanto como tú, solo que a mí se me nota más. 
 
     —Porque eres más simpático. 
 
     —Y más gracioso no lo olvides. 
 
     —Y más gracioso sí. Anda tómate el café. ¿Quieres unas tostadas? 
 
     —No, prefiero algo de fruta si es que tenemos algo. 
 
     —Acabo de encargar la compra, de momento tienes tostadas. 
 
     —Ya las hago yo, dime que más queda por hacer y mientras ve a ducharte —Le rodeó el cuello con los brazos y le besó. 
 
     —Mateo, se va a despertar en media hora. 
 
     —Bien —Le volvió a besar—. Me quedo con el enano. 
 
      
 
     Ambos duchados, con todo recogido, terminaban de preparar un asado cuando llamaron a la puerta. 
 
     Marcos les abrió con una sonrisa radiante ante la cantidad de bolsas que traían entre los cuatro. 
 
     —¿Habéis dejado algo en las tiendas? 
 
     —Hola cariño —saludó su madre entrando seguida de los demás—. Déjanos soltar todo esto, ver al bebé y después os saludamos. 
 
     Marcos se rio con ganas. Tenían un grupo en el que estaban todos los miembros de ambas familias en él. El contacto tanto telefónico como por videollamadas desde que llegaron a Canadá, había sido diario y sabía cómo era lógico que se morían por conocer a Mateo. 
 
     —Están en el salón, le tocaba comer. 
 
    Entraron sin hacer ruido para no interrumpirle y se encontraron la maravillosa estampa de Hugo de pie medio desnudo intentando sacar los gases a su hijo. 
 
     —¡Dios mío! —exclamó Gemma—. ¡Lo lograsteis! 
 
     Marcos se acercó a Hugo y besó a su hijo en la cabeza. 
 
     —Mateo, te presentamos a tu familia.  
 
     Todos alrededor del bebé, alabaron su tamaño, su tranquilidad y buen carácter ante tantos adultos. 
 
     Se lo fueron pasando de brazo en brazo. A pesar de lo emocionados que estaban todos, Eduardo fue el único que soltó alguna lágrima cuando le tocó el turno de cogerlo. 
 
     —Mi nieto, mi precioso nieto. Eres un muchachote precioso y te acabas de ganar a tu abuelo. 
 
     Les dejaron con el bebé mientras Marcos y Hugo recogían todo lo que habían traído.  
 
     —Hay tres bolsas que son cositas para Mateo —dijo Agnes entrando en la cocina—. Yo… quería daros la enhorabuena hijos —Les abrazó a cada uno de ellos con ese calor maternal que desprendía siempre hacia los suyos—. Habéis formado una maravillosa familia y estoy muy orgullosa de vosotros.  
 
     —Mamá —Hugo emocionado la envolvió entre sus brazos—. Sin vosotros nunca hubiera sido posible. Habéis sido un apoyo incondicional y somos nosotros los que debemos daros las gracias, a los tres. T`estimo molt, mama. Gràcies.[6] 
 
     —Bueno mirar lo que os hemos traído a ver si os gusta. 
 
     Ropita de todo tipo y tamaños. Juguetes. Productos de higiene para bebés. En fin, que les habían ahorrado el tener que salir a comprar abastecimiento para Mateo por una buena temporada. 
 
     Comieron, mientras Mateo, de nuevo, dormía en su capazo al otro lado del salón, para evitar que le despertasen los ruidos y así pudiesen todos comer tranquilamente. 
 
     —He pensado —dijo Gemma—, que si me necesitáis puedo quedarme con vosotros unos días. Me refiero no solo hasta la comida del sábado con todos, sino una temporada. 
 
     —¿Y la tienda? —preguntó Marcos. 
 
     —Nos quedamos nosotras —respondió Lucía—. Tenemos tiempo y así estamos entretenidas mientras le echamos una mano a la niña. 
 
     —La niña soy yo —aclaró con ironía Gemma—. La verdad que me están ayudando mucho y me permite tener tiempo para estudiar. Así que si me necesitáis me quedo. 
 
     Ambos se miraron y no les pareció mala idea. Más que para ayudarles, sabían que Gemma echaba de menos a Hugo y si así la hacían feliz, por ellos estaba bien. 
 
     —Claro, nos vendría muy bien —dijo Marcos— y me encanta la idea de tenerte con nosotros. 
 
     Hugo le revolvió el pelo, cosa que a ella le daba mucha rabia. 
 
     Mateo se volvió a despertar y esta vez le tocó a Marcos darle de comer. A la hora de cambiarle el pañal, todos entraron al baño para admirar al bebé y ver si así conseguían verle despierto. 
 
     Un ¡oh! les hizo girarse hacia Lucía, que se llevó una mano a la boca asombrada, mirando a Mateo que acababa de abrir los ojos. 
 
     Eduardo también se dio cuenta de lo que su mujer estaba mirando.  
 
     Hugo les sonrió con la mirada llena de ternura y asintió con la cabeza. 
 
     —Son idénticos, sí —sonrió acariciando a su hijo y mirando a su marido con un brillo en los ojos—. Soy afortunado porque los tengo repetidos. 
 
     Al caer la tarde los abuelos se fueron, prometiéndoles volver pronto, ya que se quedarían unos días para disfrutar del bebé. Gemma que era previsora como su hermano, ya venía con una maleta preparada. Se instaló en una de las habitaciones del piso de abajo. 
 
     —Me gustaría ya que estoy aquí que descansaseis un poco. La verdad que tenéis mal aspecto.  
 
     —¡Pero con que buenos ojos nos miras! —Le señaló su hermano. 
 
     —Digo lo obvio. 
 
     —La verdad que sí que nos vendría bien descansar. Quizás podrías ayudarnos a que podamos  dormir alguna siesta —comento Marcos. 
 
     —Eso está hecho ¿Puedo bañarle hoy? 
 
     —Claro, que te enseñe Hugo donde están las cosas y yo mientras preparo algo de cena. 
 
     Los dos días siguientes, gracias a Gemma y a los abuelos que vinieron cada día, ambos descansaron bastante. Por las noches, Mateo, parecía que aguantaba cuatro o cinco horas sin comer. 
 
     El pediatra les había dicho que eran las horas normales, para un bebé de dieciocho días, pero que debido a su tamaño, aumentasen un poco la dosis de leche en cada toma. Así que para ellos dormir cinco horas seguidas, era todo un logro. Durante el día ambos se encargaban de su hijo, aunque a veces era Gema, por capricho, quien quería darle de comer o cambiarle. Pero las siestas sí o sí, ella se hacía cargo del bebé para que ambos pudiesen dormir. 
 
     El viernes por la noche con la confirmación de que al día siguiente irían todos a comer, Marcos decidió encargar la comida, así evitaban estarse toda la mañana cocinando para tantos. Se acostaron como cada noche, en cuanto Mateo tomó la última toma del día. 
 
     —Hugo —susurró colocado detrás de él mientras con una mano le acariciaba el vientre—. Quiero hacerte el amor. 
 
     Hugo se giró hacia él. 
 
     —Hoy no quieres follarme —afirmó. 
 
     Marcos negó despacio con la cabeza. 
 
     —No. Hoy necesito sentirte. Necesito a mi marido. 
 
     —Yo también —Le contestó con un hilo de voz mientras se acercaba a su boca. 
 
     —Adoro a Mateo, pero te necesito demasiado. Esta noche necesito que nos olvidemos de que somos padres y que me dejes amarte despacio. 
 
     Hugo se giró para encender la lamparita, se sentó y se quitó la camiseta. Desde que Gemma estaba en casa habían decidido dormir con pijama. Después agarró la de Marcos por la cintura y con su ayuda, le dejó el torso al descubierto. Los ojos de ambos recorrieron cada centímetro de piel como si fuese la primera vez que la veían. Marcos empujó con cuidado a Hugo para dejarle tumbado y se acercó a su boca donde le lamió los labios. 
 
     —Te amo tanto. Te echo de menos.  
 
     Marcos apartó la mirada de la cara de su marido para fijarla en las tetillas, acto seguido bajó su boca hasta ellas. Las besó, primero una después la otra. Se metió los pezones en la boca hasta dejarlos completamente duros y sensibles. 
 
     Los saboreó, mordió, todo con mucha delicadeza, tanta, que Hugo sentía que se estaba mareando. Las manos de Marcos recorrían los brazos de Hugo, desde los hombros hasta sus manos. Levantó la cabeza para observarle mientras jadeaba y la volvió a bajar para dirigirla a su abdomen, donde se volcó en besarle y lamerle desde el ombligo hasta el pubis. La piel  se le puso de gallina a Hugo cuando sintió la lengua de Marcos. Le agarró del pelo y le dirigió a la cabeza amoratada y gorda que estaba necesitada de esa boca.  
 
     Marcos se dedicó por entero a complacerle, dejándole al borde del orgasmo una y otra vez. Jugando con sus testículos, masajeándole el ano, presionando con los labios el glande, masturbándole con una mano. 
 
     Hugo le masajeaba los hombros a veces, se los apretaba otras. Intentaba no mover las caderas para no ahogarle, pero le estaba resultando tarea imposible. Se mordía los labios para no hacer demasiado ruido. La cabeza le daba vueltas. No quería mirar hacia abajo, si lo hacía se correría. No era por la mamada, que desde luego era buena, era por Marcos, el saber allí a su marido, tan entregado en darle placer, era lo que a Hugo le hacía excitarse tanto. 
 
     —Marcos para, para por favor. Ven, ven conmigo –Le pidió cuando no aguantó más. 
 
     Marcos levantó la cabeza despeinada, le miró con los ojos brillantes y los labios hinchados y Hugo gimió al verle. Se acercó a su boca y sujetando la cara a Hugo con las dos manos se la devoró, mientras con los cuerpos uno encima del otro y los brazos de Hugo alrededor de su espalda, comenzaron a moverse sin control alguno. 
 
     Ambos jadeando, gimiendo cada vez que los glandes  coincidían.  
 
     —Marcos, hazlo. Te necesito dentro. Ya —Le pidió jadeando. 
 
     Marcos accedió al cajón de la mesilla del que cogió la botella de lubricante, se echó una gran cantidad en los dedos y comenzó a dilatarle. 
 
     —¡Joder! —gruñó al notar el primer dedo. 
 
     —¿Más? 
 
     —Sí, mete otro. 
 
     Y así lo hizo, le metió dos dedos, los movió haciendo tijera y viendo como dilataba le metió un tercero. Cuando Hugo comenzó a sollozar, echó un buen chorro del lubricante sobre su pene y le colocó una almohada bajo las nalgas. Le abrió más las piernas y se las echó hacia atrás dejando las caderas completamente levantadas y su ano expuesto. Se agarró la base del pene con una mano y lo acercó a su entrada. Hugo respiraba ajetreadamente, Marcos podía ver como su pecho subía y bajaba a gran velocidad, se acercó para besarle y Hugo le agarró de la nuca para profundizar el beso. Aprovechó la distracción para comenzar a penetrarle, despacio, dejándole que se fuese adaptando, pero el siempre impulsivo Hugo y su cuerpo, no estaban de acuerdo. Marcos notó como el ano de Hugo se contraía absorbiéndolo dentro y sin poder frenarlo, se introdujo del todo. Pocas veces le había penetrado entero y sentirse tan dentro de su marido se sentía bien, demasiado bien. 
 
     —¡Joder! ¡Estoy dentro del todo! —susurró con la frente apoyada en la de Hugo. 
 
     —Muévete. Por favor muévete. 
 
     Y Marcos se movió. Agarrándose del cabecero comenzó a moverse. Hugo bajó las piernas y se colocó una almohada en la cabeza para ahogar los gruñidos. Marcos se la quitó y le besó. 
 
     —Quiero verte.  
 
     Se mordió los labios y echó la cabeza para atrás cuando en una de las embestidas, encontró aquel lugar que le volvía loco. 
 
     Marcos se soltó del cabecero, metió las manos debajo de las nalgas de Hugo y se las abrió con ambas manos, dándose más espacio para penetrarle. 
 
     Siguió embistiendo profundamente, pero controlando la fuerza, cosa que le estaba haciendo rechinar los dientes.  
 
     —No te contengas, hazlo. Marcos ¡aggg,¡! ¡Hazlo por Dios!  
 
     Lo cierto es que apenas le quedaba voluntad, así que se dejó ir. 
 
     Se colocó las piernas de Hugo sobre los hombros y agarrado a sus nalgas, le folló como no lo había hecho en todos esos años. Hugo se agarró a las sábanas con una mano mientras con la otra se masturbaba. Marcos le quitó la mano y le masturbó él. Le masturbó hasta que Hugo comenzó a correrse. Marcos al ver la eyaculación de su marido embistió más fuerte echando la cabeza para atrás. Hugo apretó los dientes e intentó aguantar la respiración, cosa imposible recién terminado su orgasmo. Aceptó cada empellón de Marcos, aguantó todo su tamaño y finalmente comprobó cómo era el Marcos rudo follando. Aquel que por no herirle, se lo hacía siempre contenido. El Marcos de hoy era potente, duro, sexy y porque no decirlo, también un poco doloroso y a Hugo le encantaba. Siguió penetrándole con fuerza cada vez más rápido. Hugo ya sabía que tendría hematomas al día siguiente, pero no le importaba. Quería que por una vez se dejase ir.  
 
     Marcos tuvo un momento de lucidez y se dio cuenta de que Hugo ya había terminado y que probablemente le estaría haciendo daño, pero no pudo parar. Intentó descifrar su expresión, pero no la identificó. Antes de poder pensar más, le vino el primer latigazo en la columna. Cerró los ojos y sacó el pene cuando el orgasmo ya le sobrevenía. Se masturbó un par de veces hasta que terminó corriéndose entre gruñidos y gemidos sobre el abdomen de Hugo. 
 
     Siguió moviendo la mano sobre su pene hasta que dejó de eyacular, aún así no dejó de tocarse, continuó haciéndolo, cada vez más despacio, hasta que se calmó. Ambos se miraron sin decir nada. Se recorrieron la cara acabando siempre en los ojos. Hugo tumbado y Marcos de rodillas frente a él. Marcos fue quien rompió el silencio. 
 
     —Estás llorando ¿Te hice daño? 
 
     Hugo negó con la cabeza. 
 
     —Hugo, ¿Estás llorando? 
 
     —No. Estoy bien. Ven —Le abrió los brazos para que se tumbase encima de él. 
 
     —No, hasta que me digas que te pasa. 
 
     Hugo chasqueó la lengua. 
 
     —Estoy aún impresionado Marcos. Todos estos años has sido capaz de contenerte por mí.  
 
     —Pero estás llorando. 
 
     —Anda ven aquí grandullón. 
 
     Marcos se tumbó por fin sobre él apoyando los antebrazos a ambos lados de la cabeza de Hugo.  
 
     —Por ti haría lo que fuese. Solo me importa lo que tú sientas y necesites. Todo lo que quieras te lo daré. Lo sabes ¿verdad? 
 
     —Lo sé. ¡Mierda! —exclamó Hugo cuando oyeron el quejido del pequeñín—. ¡¡Joder!! Voy a lavarme. ¡Pero si comió hace un rato! 
 
     —Ve a la ducha, yo me encargo de él anda. Marcos se vistió y lavó las manos antes de coger a Mateo, que después del quejido se movía inquieto sin decir nada más. Su padre lo cogió y descubrió que tenía el pañal manchado. 
 
     —¡Te has hecho caca ehhh pequeñín! Y estás molesto. Venga, vamos a lavar ese trasero. Le lavó, puso crema, pañal limpio y de nuevo en su moisés, se quedó dormido. 
 
     Tras la ducha ambos se metieron en la cama y se quedaron dormidos rápidamente. 
 
      
 
     A Las once de la mañana comenzó a llegar el grupo de amigos. Víctor y Laura fue los primeros. Según ella, para aprovechar que no había “ansiosos” que le acaparasen al bebé.  
 
     Lo cierto era, que desde que Marcos la llamó para anunciarle el nacimiento de su hijo, no veía la hora de poder abrazarle. Adoraba a Marcos más, que si fuese su hermano. Para Laura, él era parte de su familia, como llevaba siendo desde que tenían cuatro años. Por eso a ninguno le extrañó cuando ambos, al verse, se fundieron en un abrazo de esos en los que no es necesario decir nada. Ella con la cabeza metida en su pecho y él acariciándole el pelo.  
 
     El momento lo rompió Hugo, al aparecer con Mateo en brazos. 
 
     —Anda Mateo, mira quien ha venido a conocerte, la tía Laura —dijo Hugo risueño. 
 
     Esta se apartó de los brazos de Marcos. Miró a Hugo y a su hijo, miró a Marcos y rompió a llorar.  
 
     —Yo…perdonarme pero es que…me alegro tanto por vosotros. 
 
     Hugo se acercó hasta ella y le entregó al bebé. 
 
     —Ten anda, cógelo, creo que lo estás deseando. 
 
     —Pero deja de llorar enana, que me lo vas a ahogar —Rio Marcos. 
 
     Laura cogió en brazos a Mateo, este se removió inquieto ante el cambio, pero enseguida continuó durmiendo. 
 
     —¡Pero que precioso eres! —Le susurró acariciándole la mejilla—. Es increíble —Les dijo a sus padres—, enhorabuena. No sé qué decir, estoy muy emocionada. 
 
     Víctor se acercó a su lado para poder contemplarlo. 
 
     —Sí que es bonito sí. Enhorabuena chicos. 
 
     Hugo enlazó un brazo en la cintura de Marcos. Que orgulloso se sentía. Cuatro años atrás, apenas empezaba su relación, con el amor de su vida postrado en la cama de un hospital, tras sufrir un accidente de tráfico y hoy, tras vivir momentos duros y situaciones injustas e intolerables, podía decir que habían salido fortalecidos, como personas pero sobre todo, como pareja.  
 
     Junto a él tenía lo que muchos se negaban a reconocer, lo que parte de la sociedad  aborrecía, intentando negarles a lo que todo ser humano tiene derecho.  Un hombre al que amaba más que a su vida y un hijo. ¡¡Ole por él!! Se dijo con una sonrisa radiante. 
 
     Mateo hociqueó entre sueños, señal que indicaba que le tocaba comer. Marcos cogió a su niño y se preparó para darle de comer, de nuevo. 
 
      
 
     Ana y Jaime no pudieron venir. Su hija Elsa, había nacido pocos días después de Mateo y por cesárea, por lo cual, un viaje para ellos en tales circunstancias, no era viable. Todos menos claro está, Marcos y Hugo que se encontraban en Canadá, habían acudido al lado de sus amigos, en cuanto Jaime les llamó para avisarles que el parto era inminente. 
 
     Pablo fue el siguiente. Venía cargado con un carricoche regalo de todos y cuyo encargado de recoger de la tienda había sido él. La sorpresa del día la dio Andreu, cuando apareció acompañado del mejor amigo de Hugo en Barcelona, Emi y su mujer Silvia. Alejandro fue el último en llegar cargado también, con una silla de coche para Mateo.  
 
     Este que llevaba pasando de brazos en brazos, gran parte del día, dormitando a medias unas veces, abriendo sus preciosos ojos otras, lloriqueó, raro en él, agotado de tanto jaleo. 
 
     Marcos lo cogió de los brazos de Laura, que era quien lo tenía en esos momentos y entró en la casa. Allí solos los dos, Mateo no tardó en relajarse y quedarse dormido tras ingerir un buen biberón.  
 
     En cuanto se durmió echaron a pares o nones quienes iban a por la comida encargada. Les tocó a Alejandro y a Gemma. 
 
     A punto estaban de marcharse cuando vieron una figura que se acercaba caminando por la calle. Ninguno le prestó demasiada atención menos Pablo, que por alguna extraña razón no podía dejar de mirarla. 
 
     Según se fue acercando pudo observar que llevaba una mochila colgada de un hombro. Un anorak de plumas de color negro, botas de piel marrón y un andar que le era demasiado conocido. El corazón de Pablo comenzó a latir más deprisa, las manos empezaron a sudarle. Le costaba tragar. ¡¡Mierda!! Le estaba dando un ataque de ansiedad. Cerró los ojos un momento, tomó aire despacio para intentar calmarse, al abrirlos vio a Marcos abrazado a la figura y a Hugo tras él sonriendo.  
 
     Pablo intentó moverse pero no pudo. Intentó acercarse pero los pies no le respondían. Raúl. Había vuelto y mientras abrazaba y besaba al resto que se iban acercando emocionados a saludarle, Raúl buscaba con la mirada a alguien. ¿A quién buscaría? A él, le buscaba a él.  
 
     Hasta que le vio. De pie junto a la puerta de la casa, a demasiados metros de él. Continuó saludando, respondiendo a cada muestra de afecto, sin poder apartar los ojos de Pablo. 
 
     Cuando saludó al último, fue él quien se acercó con una sonrisa que le iluminaba la poca cara que se le veía, ya que se había dejado barba.  
 
     —Hola —susurró, pero no obtuvo respuesta. Se acercó más y le abrazó metiendo la nariz en su cuello. Pablo no rechazó el contacto, aunque tampoco se movió. 
 
     —No sabes cómo te he echado de menos —dijo Raúl al notar como por fin, una de las manos de Pablo le acariciaban sutilmente la espalda. 
 
     Pablo no era capaz de hablar, no sabía qué hacer y tampoco sabía que decir, así que soltó lo primero que se le ocurrió. 
 
     —¿Qué haces aquí? 
 
     Ante su tono, Raúl se apartó lentamente de Pablo y le observó. Le veía diferente, algo había cambiado en su amigo y no sabía que era. Le recorrió la cara buscando alguna señal que le indicase que decirle, como acercase a él. Pero no encontró más que una mirada fría. 
 
     —Vine a conocer a Mateo.  
 
     —¿Y a quedarte? 
 
     —Esa es la idea, sí. 
 
     Pablo asintió y se dio la vuelta para entrar en la casa. 
 
     Una vez dentro se metió en el primer baño que encontró, se dobló por la mitad y vomitó. 
 
     Marcos y Hugo que habían contemplado la escena, se miraron.  
 
     —Déjame a mí —Hugo llegó con paso tranquilo junto a Raúl. 
 
      
 
     —Nos queda media hora hasta que vuelvan con la comida. ¿Te apetece una cerveza? —dijo golpeándole el hombro con afecto. 
 
     —Claro —respondió confuso. 
 
     Entraron en la cocina y mientras Raúl se sentaba en un taburete Hugo abrió la nevera y sacó dos cervezas. 
 
     —Espero que sea de tu agrado —Le entregó un botellín bien frío. 
 
     —Me gusta esta marca sí. Gracias. Oye… ya sé que hemos hablado por teléfono, pero quería decirte que en fin, que macho te veo estupendo, la paternidad te siente bien. 
 
     —Estoy bien, Mateo me ha ayudado bastante a pesar de que apenas nos deja descansar. 
 
     —Ya será menos —bromeó— te quejarás de hijo. 
 
      
 
     —No puedo quejarme de nada. Tengo la vida que siempre quise, al lado de un hombre que me quiere y al que adoro y un hijo que se nos va a comer enteros como nos descuidemos. 
 
     —Brindo por eso. Me alegro y no sabes cuánto lamenté estar fuera y no estar a vuestro lado. 
 
     —Lo sé. Pero estuviste Raúl, más de lo que crees. Y ahora dime, ¿tú cómo estás? 
 
     —Creo que bien. Lo cierto es que hice bien en marcharme. Tuve mis dudas al principio, pero me he encontrado Hugo. No  sé cómo explicarte como me sentía y todo lo que he descubierto en este tiempo. 
 
     —No hace falta, tenemos tiempo a partir de ahora para que me expliques todo y me da que podría entenderte perfectamente 
 
     Raúl dio un trago a su bebida y Hugo le imitó. 
 
     —¿Pablo…? 
 
     —Dale tiempo —Le interrumpió Hugo—. No ha sido fácil para él. 
 
     —Le noto muy cambiado. No sé, es como si no fuese el mismo. 
 
     —Ha cambiado sí o al menos lo intenta. Tu marcha le afectó mucho. 
 
     —Pues no sé. Lo entendería si hubiese ocurrido hace años, pero ahora no. Pablo me alejó de su vida sin avisar. Pasamos de hacer todo juntos, a no querer mirarme siquiera. No pensé que se pudiese sentir tan afectado por mi marcha. 
 
     —Bueno, supongo que deberéis hablar. Ambos tenéis mucho que contaros. 
 
     —Supongo claro. Por cierto, no he visto a Mario. 
 
     —Lo dejaron al poco de irte tú. Sé que se siguen viendo, pero no están juntos si es lo que quieres saber. 
 
     —¿Está con alguien? 
 
     —Deberás preguntárselo a él. Yo no sé nada más.  
 
     Bebieron en silencio. Raúl sabía que tenía razón, debían hablar, es más ¡qué coño! sabía sin que nadie se lo dijese que tenían que hablar. Él al menos. Pero que Pablo le escuchase o no, iba a ser un misterio. 
 
     —¿Habéis sabido algo más de los agresores? —Cambió de tema, ya pensaría como acercarse a Pablo, pero ahora necesitaba saber cómo estaban los asuntos de Hugo, directamente de su boca. 
 
     Hugo respiró hondo y miró la botella que tenía entre los dedos. 
 
     —Hicieron un recurso al supremo y lo desestimaron. 
 
     —Bien, que se pudran ahí dentro. 
 
     —Lo cierto es que Víctor y Pablo se han dejado la piel en todo el proceso.  
 
     —Sí, verlos en acción es fascinante. 
 
     —Pablo con todo lo introvertido que parece, es capaz de desmontar cualquier testimonio. Estuvo increíble. 
 
     —Me alegro por ti.  
 
     Hugo asintió con la cabeza. 
 
     Marcos entró en ese momento llevando en brazos a un inquieto Mateo. Hugo les miró a ambos. Su marido sin perder la calma, le iba susurrando palabras al oído del pequeño. 
 
     —Se ha manchado —Les dijo. 
 
     Hugo se puso de pie y cogió a su hijo. 
 
     —Vamos a lavar ese culo cagón que tienes. Mateo hijo para ser tan pequeño cagas como un camionero —Le iba relatando al bebé mientras se dirigía al baño de su dormitorio.  
 
     —¿Todo bien? 
 
     —Perfecto.  
 
     —¿Tienes donde quedarte estos días hasta que organices la casa? 
 
     —Pues supongo que mi casa aparte de sin comida, aún estará en pie. 
 
     —Bueno, Gemma está pasando unos días con nosotros, pero sitio y sobre todo comida, tenemos. Podrías quedarte aquí. Además Hugo y yo queríamos proponerte algo. Sería una buena ocasión poder hablar sobre ello esta noche. 
 
     —Vale, me quedo un par de días. Pero en la habitación del fondo. 
 
     Marcos no entendió el capricho de su amigo y Raúl al ver su expresión, decidió darle una explicación. 
 
     —No me apetece oíros como folláis cada noche, porque ¿supongo qué seguiréis follando, no? ¿O la paternidad no os deja tiempo? 
 
     —¡Pero que bruto eres! —Se carcajeó. 
 
     —Sí, ya. 
 
     Tras cambiar a Mateo, Hugo les propuso montar entre los tres el carricoche, así podían dejar tumbado allí al enano. 
 
      
 
     Alejandro conducía sin dejar de observar a Gemma. Le sorprendía la capacidad para hablar que tenía con todos, menos con él. Apenas le había dirigido tres palabras desde que llegaron a casa del matrimonio. 
 
     —¿Te quedas para muchos días? 
 
     —Pues, depende de mi hermano y Marcos.  
 
     Pensó que más preguntarle, qué podría decirle para que se sintiese cómoda con él, pero no se le ocurrió nada. 
 
     —¿Sales con alguien? —preguntó al fin. 
 
     —No.  
 
     —Cuéntame ¿cómo es tu vida en Barcelona? 
 
     —¿A qué te refieres? 
 
     —Pues no sé. ¿Qué haces cuando no trabajas?, por ejemplo. 
 
     —Estudio. 
 
     —Vaya. ¿Y qué estudias? 
 
     —Enfermería. 
 
     —Nooooo. ¿En serio? 
 
     —Sí. ¿De qué te sorprendes? 
 
     —No me sorprendo, solo que me preguntaba…Que tienes ¿veintinueve años? 
 
     Gemma asintió. 
 
     —Pues que ¿cómo es que a esta edad sigues estudiando? Es decir, perdona. No quiero decir que no seas buena estudiante, solo que me sorprende. 
 
     —Ya. Normal. Soy buena estudiante. Pero lo dejé aparcado y decidí retomarlo este año. 
 
     —Me parece fantástico.  
 
     —Sí. 
 
     —Yo… bueno, si necesitas ayuda puedes pedírmela. 
 
     —Ahh gracias, pero creo que voy bien. 
 
     —¿Y dónde harás las prácticas, o ya las estás haciendo? 
 
     —En Bellvitge. ¿Lo conoces? 
 
     —No, pero sí que he oído hablar de él. ¿Te pilla cerca de tu casa? 
 
     —No está lejos, no. 
 
     La conversación no les estaba llevando muy lejos, pero acceder a Gemma le estaba suponiendo un problema. Ella no se lo ponía fácil y él no tenía muy claro que quería de ella. Le parecía preciosa, divertida, entrañable. Aunque quizás demasiado suave para su gusto. Aunque cuando le daba  por ser una desvergonzada, sobre todo con su hermano, dejaba ver a la mujer que había debajo. Una de armas tomar y eso le gustaba a la vez que excitaba. Pero era demasiado inocente para él y la hermana y cuñada de dos de sus amigos y ese límite no podía pasarlo. Qué hacer con ella llevaba preguntándoselo desde que la vio la primera vez. Le atraía como una mosca a la miel. No podía dejar de mirarla e imaginarla en su cama, desnuda y atada. Alejó esos pensamientos al acercarse a casa de sus amigos, antes que la erección tras sus pantalones creciese más. 
 
     —¿Te gustaría que quedásemos algún día a tomar un café? —¡mierda! de donde había sacado esa gloriosa idea pensó Alejandro. 
 
     —¿Para qué?  
 
     —Pues no sé, supongo que para tomar un café y hablar. 
 
     Gemma dudaba. Le gustaba Alejandro, como para no gustarle si estaba como un queso, pero no se fiaba ni un pelo de él y para ser sinceros de ningún hombre. 
 
     —Pensarás que soy un bicho raro o una estúpida, pero no salgo con hombres. 
 
     —¿Eres lesbiana? 
 
     —Ehhh, no.  
 
     —¿Eres de una religión que te impide pasar un rato conmigo? 
 
     —No —rio 
 
     —¿Crees que tu hermano no te dará permiso? 
 
     —Nooooo —rio con más ganas. 
 
     —Veamos. Ahh ya sé. Crees que puedo arruinar tu virtud si nos ven juntos. ¿Me equivoco? 
 
     —No —Se puso seria—. No es nada de eso. Simplemente no me gusta. 
 
     Alejandro llevaba ejerciendo desde hacía varios años la medicina en el servicio de urgencias y algo dijo que Gemma había tenido alguna mala experiencia. No quiso presionarla, lo dejó correr y si se animaba preguntaría a su hermano. 
 
     —Bien, entonces lo dejamos. Pero si alguna vez te apeteciese tomar algo conmigo, avísame ¿de acuerdo? A mí en cambio sí me gustaría conocer a la hermana de Hugo. Gemma asintió. Abrió la puerta y bajó cargada con dos bolsas de comida que Víctor le quitó de las manos para ayudarla a descargar. 
 
     —Vamos chicos la comida ha llegado —avisó Víctor a todo pulmón. 
 
     —¿Vaya ya se te ha pasado el enfado? —Quiso saber, no sin guasa Laura, al pasar por su lado. 
 
     —Contigo ya hablaré luego, ¿de acuerdo? —y la dejó allí plantada. 
 
     —¿Qué le has hecho ahora? —preguntó Gemma a su amiga. 
 
     —Nada, que es muy pavo. Anoche salimos, le presenté a un amigo y me marché para dejarles solos. Pensé que pasarían la noche juntos y esta mañana para no interrumpir fui a coger mi coche para venir aquí. Al parecer no acerté y estaba esperándome debajo de mi casa, con un cabreo de narices.  
 
     Gemma lloraba de la risa. Laura era tremenda y Víctor un santo. No entendía como podían llevarse tan bien después de tantos años de peleas absurdas entre ellos. 
 
     —¿Pero tú estás segura que es homosexual? 
 
     —¡Otra! Pues claro que lo sé. ¡¡Es Víctor joder!! ¿Tú me entiendes? 
 
     —Pues claro que te entiendo, no te voy a entender. 
 
     —Yo también te entiendo. 
 
     —Y yo a ti. 
 
     Ambas rompieron a reír antes esas palabras. Era un juego que se traían entre ellas de los que ninguno eran partícipes, tomándolas por locas. 
 
     Por fin sentados todos a la mesa, Hugo sirvió la paella de todos. 
 
     —Silvia ¿a qué edad comenzó vuestra hija a dormir toda la noche de un tirón? —preguntó Hugo a la mujer de su amigo. 
 
     Esta miró a Emi que puso los ojos en blanco. 
 
     —Pues tiene trece años recién cumplidos y veamos, déjame pensar. La semana pasada se levantó sola a las tres de la mañana a por un vaso de agua, sin necesidad de despertarme para explicarme, que le había salido un grano. Creo que sí, que a los trece más o menos. 
 
     Todos rompieron a reír, menos Hugo que tardó en coger la ironía, quizás haciéndose ilusiones de que en breve, Mateo, dejaría de ensuciar el pañal y de pedir alimento. 
 
     —Pero no te preocupes demasiado —aclaró Andreu—si Mateo coge tus hábitos, en nada dormirá a pierna suelta. 
 
     Volvieron a reír y esta vez Hugo sacó pecho. Se iba a enterar Marcos de lo que valía un peine si Mateo dormía como él. 
 
     —Bueno y tú Raúl, cuéntanos. ¿Qué tal te ha ido? ¿Qué piensas hacer ahora? Que sepas que te encuentro realmente guapo. Te sienta muy bien esa barba. Ahora sí que parecéis hermanos Pablo y tú. —Lanzó Laura, como una ametralladora. 
 
     —Veo que al menos tú sigues siendo una locomotora —Intentó bromear pero no le salió tan bien como esperaba ya que sus palabras no acompañaron a sus ojos. Estos no podían dejar de mirar a Pablo, que por supuesto apartó la mirada. 
 
     —Alguien debe ser la nota discordante en este grupo y ya que todos os habéis propuesto cambiar vuestras vidas… pues eso.  
 
     Raúl le lanzó la servilleta y ella rio con ganas. 
 
     —Tenía ganas de veros chicos —dijo poniéndose algo más serio pero sin perder la sonrisa—.  
 
     Y ¿qué queréis que os cuente? Pues, que nunca me había sentido tan libre. A un nivel espiritual, me refiero. 
 
     —Acabáramos —Se oyó decir a Laura. 
 
     Raúl le señaló con el dedo y le hizo un gesto con los dedos sobre los ojos. 
 
     —¿Me acabas de hacer un watchig you? 
 
     —Calla y atiende —dijo Raúl. 
 
     —Desde luego no se aburren —comentó Alejandro acercándose al oído de Gemma con tono de humor. 
 
     Ella se quedó quieta al notar su aliento tan cerca mientras  notaba como se le ponía la carne de gallina.  
 
     —¿Te veo mañana? —Le volvió a susurrar—. Podríamos dar un paseo a Mateo por aquí, si sus padres nos dejan, claro. 
 
     Gemma negó con la cabeza y volvió a prestar atención a Raúl que intentaba explicar con ayuda de Laura su periplo durante el tiempo que estuvo fuera. 
 
     —Y ¿has pensado en volver al bufete? —preguntó Víctor— Contrataron a una abogada, pero duró poco tiempo. Estoy seguro de que podrías volver. 
 
     —No sé, quizás lo intente —respondió sin perder detalle, de cómo le cambiaba la expresión a Pablo—. Aunque podría intentarlo en otro bufete. Un amigo me llamó para pedirme que me fuese con él. Supongo que entre hoy y mañana debo tomar muchas decisiones. 
 
     —¿Vosotros cuando os incorporáis? —Preguntó Andreu a Marcos. 
 
     —Hugo seguirá con la baja de paternidad y yo me incorporo el lunes. 
 
     —Bueno pero vosotros lo tenéis fácil. Trabajáis desde casa.  
 
     —Sí, aunque toda la semana estaré fuera. Dejé unas cuantas reuniones para cuando me incorporase y liberar así un poco a mi padre. 
 
     —¿Qué pensáis hacer con Mateo? ¿Le llevareis a la guardería? 
 
     —En principio, nuestra idea es que esté en casa con nosotros. Pero supongo que lo iremos decidiendo según sus necesidades. 
 
     Mateo se despertó para pedir alimento, Hugo se levantó  y empujando el carricoche comenzó a dirigirse al interior para prepararle un biberón. 
 
     —Espera —intervinó Pablo—, yo me marcho ya. Se acercó a Mateo y tras unas carantoñas, le besó la cabeza. 
 
     —¿Tan pronto? —Se quejó Laura. 
 
     —Lo siento, yo… tengo un compromiso que no pude anular.. 
 
     —Cada vez cuesta más verte —protestó de nuevo Laura dándole un abrazo. 
 
     Se despidió de cada uno, dejando a Raúl para el final. 
 
     —Me alegro que estés de vuelta —dijo tendiéndole la mano ante la mirada de todos 
 
     —Y yo me alegro de verte. 
 
     —Sí bueno. —Retiró la mano que aún tenían entrelazadas—. Ya nos veremos. 
 
     Recorrió cabizbajo los metros que había hasta llegar al exterior, abrió la puerta del jardín y cerró tras de sí.   Antes de entrar en su coche, la puerta volvió a abrirse. 
 
     —Pablo.  
 
     Se quedó inmóvil, incapaz de volver la cabeza. 
 
     —Pablo ¿Te apetece que me acerque mañana por tu casa? 
 
     —¿Para qué? —Su tono era bajo, tanto que Raúl tardó varios segundos en entender, qué le había respondido. 
 
     —Pues no sé Pablo. Quizás para ponernos al día O simplemente para ir a tomar algo y permanecer en silencio. No me importa. 
 
     —Mañana tengo planes. Tal vez otro día. 
 
     Raúl asintió y dio un paso atrás. 
 
     —Está bien. Ya nos veremos. 
 
     Cuando Pablo escuchó como abría y cerraba la puerta del jardín, tomó aire, entró en su coche, arrancó y se fue. 
 
      
 
     Su marcha dio lugar a que el resto se fuese despidiendo también. Una vez solos, Hugo recogió el comedor con ayuda de Gemma y Raúl. Marcos se encargó de la cocina y de preparar café para los cuatro. 
 
     —Yo casi prefiero una infusión —Comentó Raúl—. Estoy dejando el café. 
 
     —Bien. Tú dirás de qué la prefieres.  
 
     —A mí no me prepares, —comentó Gemma— voy a subir a estudiar un rato. —Les dio un beso a cada uno tras cogerse dos manzanas—. Iré a despedirme de Mateo y ya os veo mañana. 
 
     —Que descanses morenaza —La despidió Hugo al que Gemma le sacó la lengua.  
 
     —¿Por qué no subimos a la terraza? Propuso Marcos. 
 
     La noche era fría pero la terraza estaba cerrada y acondicionada, uno de los caprichos de Hugo que desde luego le estaban sacando partido desde su construcción. Tenía unas vistas increíbles de la ciudad por el lado izquierdo y de la sierra por el derecho. Enchufaron el walkie con cámara para poder tener controlado a Mateo y Hugo le entregó su infusión a Raúl mientras se sentaban Marcos y él en el sofá y Raúl frente a ellos en una cómoda butaca. 
 
     —Se os ve bien —comenzó Raúl— y Mateo es un bebé precioso. Lo conseguisteis. 
 
     —Bueno, estamos en ello —respondió Hugo—. Pero sí, supongo que tenemos todo lo que queremos. 
 
     —¿Y tú? Cuéntanos ¿Tú que quieres? —Marcos apoyó sus brazos en los muslos. 
 
     —De momento instalarme en casa, si es que aún la tengo —bromeó—. Aunque voy a venderla y comprarme otra.  
 
     —¿Vas a vender tu casa? —preguntó extrañado Marcos. 
 
     Raúl asintió sin decir nada más. 
 
     —¿Has mirado dónde? 
 
     —Sí, tengo ya un par de sitios vistos, pero hasta el lunes no puedo concretar nada. 
 
     —¿Y del trabajo? ¿Qué planes tienes? 
 
     —Como dije antes no tengo muy claro que hacer. Tengo la oferta de mi amigo y la opción de volver al bufete, si es que me admiten de nuevo. 
 
     —No creo que tengas problemas, pero nosotros queríamos proponerte algo. —dijo Hugo.  
 
     —Vosotros diréis. 
 
     —Estamos desbordados de trabajo y nos gustaría que te pensases el trabajar con nosotros.  
 
     Antes déjame que te explique todo —comentó al ver como Raúl empezaba a abrir la boca— y después tú te tomas el tiempo que necesites para decirnos que sí —Sonrió con su sonrisa canalla.   
 
     —Verás. Sabes que dejamos el bufete de Madrid y que actualmente trabajamos desde casa, después te enseñamos como nos lo hemos montado. Pero no quisimos vender ni alquilar el edificio. Quizás dentro de unos años cuando Mateo sea mayor decidamos volver allí.  
 
     —La idea —continuó Marcos— sería, si tú aceptas, reabrir el bufete para que pudieses trabajar allí. Realmente Hugo cada vez lleva más casos. Queremos seguir con la fundación, bueno de hecho seguimos aunque de diferente manera. Hugo está empezando a recibir  casos que se le presentan allí, eso junto con lo que le llegan de fuera es demasiado trabajo.  
 
     —Lo es sí. —respondió Raúl. 
 
     —Siempre os dijimos que si algún día dábamos el salto queríamos contar con vosotros. De momento tú estás disponible y realmente te necesitamos. 
 
     —Yo…no sé. 
 
     —Piénsatelo —dijo Hugo—. Mira, estos días aunque me haya cogido la baja por paternidad iré trabajando desde casa. Quiero ponerme al día y preparar varios recursos que tengo que presentar  antes de Navidad. Puedes echar un vistazo  a los casos, se que entre los dos haríamos un buen trabajo.  
 
     —Bueno…una de las casas que tengo echada el ojo está dos calles más arriba del bufete. 
 
     —¡Joder macho! eso es estupendo. Si decides aceptar,  podríamos empezar a levantar el bufete enseguida. 
 
     —No veo porque decir que no. Acepto. 
 
     Marcos se levantó y le abrazó. Hugo lo hizo después. 
 
     —Entonces el lunes intentaré dejar cerrada la compra de la casa. Me pasaría por aquí, si te parece bien, el martes por la mañana y echo un vistazo a los documentos. 
 
     —Perfecto y ahora señores, yo me voy a dormir, que el enano nos deja de tregua cinco horas y… —Hugo miró su reloj y gimió—Nos quedan tres. 
 
     Se dieron las buenas noches, acto seguido Marcos cerró la puerta de su dormitorio y Hugo fue a la habitación contigua para comprobar que Mateo estaba tapado. 
 
     —¡Vaya día! —exclamó Hugo entrando al baño. 
 
     —Intenso. 
 
     —¿Como yo? 
 
     —Peor, mucho peor.  —Se giró y le besó antes de salir del baño. 
 
     Marcos se metió en la cama y revisó los correos del móvil mientras esperaba a que se acostara Hugo.  
 
     Este acabó de lavarse los dientes y apagó la luz comprobando antes que tenían la cámara de Mateo conectada. Se metió en la cama  acurrucándose entre los brazos de Marcos. Repasaron y comentaron el día que habían pasado hasta que se fueron quedando dormidos. 
 
     —Buenas noches Hugo. 
 
     —Bona nit, cariñet. 
 
    

  

 
   
      
 
    Abogados 
 
      
 
      
 
     El lunes, Marcos se despertó al primer tono del despertador. Se giró para mirar a Hugo y vio que seguía dormido. Se frotó la cara con ambas manos, se levantó apartando con cuidado el edredón y se acercó a la habitación a ver a Mateo. Dormía, claro, hacía una hora le había dado un biberón. Miró que estuviese seco y bajó a la cocina a prepararse un café. Mientras se hacía, se preparó zumo de naranja para él y dejaría hecho el de  los dos hermanos.  
 
     Tenía ganas de volver a la rutina aunque se le iba a hacer duro separarse del enano, pensó mientras se bebía su zumo. El café se lo tomó asomado a uno de los ventanales del salón. Se quedó observando como el otoño había hecho mella en el jardín, dejando la mayoría de los árboles desnudos.  
 
     —Buenos días —Hugo le abrazó por detrás y le dejó un beso en el cuello. 
 
     —Buenos días —Marcos, giró la cabeza y le besó en los labios. 
 
     —¿Intentarás venir a comer? 
 
     —Claro. Espero terminar esta mañana. —Le dio otro beso—. Os he dejado unos zumos en la nevera y ahora me voy a la ducha. He de estar antes de las ocho en el centro. Le dio una palmada en el culo y subió a prepararse. 
 
     Media hora después aparecía con un traje azul marino, camisa azul claro a juego con una corbata en tonos azules y burdeos. Su pelo echado hacia atrás, recién afeitado, sin sus gafas y oliendo a su eterna colonia. Hugo dejó el café para contemplarlo. 
 
     Imponente, esa era la palabra exacta para definir a su marido. Marcos llegó hasta él y le besó con ganas. 
 
     —Nos vemos en un rato —dijo recorriéndole la cara con los ojos. 
 
     —Te acompaño. 
 
     De un armario de la entrada, Marcos sacó un abrigo azul marino de paño y una bufanda. Cogió su maletín y volvió a besar a su marido. 
 
     —Te amo. 
 
     —Y yo a ti. 
 
     Esperó en la puerta hasta que le vio salir del garaje montado en su coche. Una vez desapareció por la calle, cerró la puerta, subió a comprobar que Mateo dormía y se duchó para comenzar a organizarse el día. 
 
     A la diez Raúl llamo al timbre, Gemma fue la encargada de abrirle. 
 
     —Pareces más loca aún recién levantada —Rio Raúl al verla con un pijama de Snoopy, un moño medio caído y mucha cara de sueño. 
 
     —Pasa y no me hables demasiado —gruñó dejándolo en la puerta. 
 
     —¿Mala noche? —Raúl la siguió hasta la cocina. 
 
     —Estuve estudiando hasta las cuatro y media. Quiero morir —Sentada en uno de los taburetes clavó la cabeza en la barra.  
 
     —¡Uy sí!, la vida de estudiante que dura es. Anda toma bebételo —Le acercó la taza llena de café recién hecho—. ¿Dónde está tu hermano? 
 
     —Con Mateo arriba. 
 
     Raúl se bebió de dos tragos el contenido de su taza y revolviéndole más el pelo a Gemma subió a la habitación  de Mateo. En la puerta del baño se paró en seco y procurando que Hugo no le oyese, sacó su móvil para grabar lo que estaban viendo sus ojos. 
 
     Hugo acababa de lavar a Mateo, le tenía encima del vestidor envuelto en una toalla. Le iba secando, echando sus cremas, poniendo el pañal sin dejar de bailarle, cantarle y hacerle muecas divertidísimas al ritmo de Índigo que en esos momentos sonaba en el reproductor de su teléfono.  
 
     Hacía giros, pasos hacia atrás, movía las caderas, usaba de micrófono uno de los botes de Mateo. A todo esto, Mateo miraba muy serio y sin perder detalle a su padre 
 
     —Enviado —dijo Raúl cuando Hugo se quedó por fin quieto al término de la canción. 
 
     —Eyyyy hola. ¿Te unes? —preguntó con una enorme sonrisa y cogiendo a Mateo en brazos. 
 
     —Para la siguiente, esta me sabría mal quitarte protagonismo —Extendió los brazos para que le pasase al bebé mientras Hugo recogía el baño—. Hola grandullón.  
 
     —Listo, vamos.  
 
     —¿Nos llevamos a Mateo?   
 
     —Claro. Lo acostaremos en el moisés de abajo. 
 
     Hugo trabajó en un recurso parte de la mañana mientras Raúl estudiaba varios casos y tomaba notas. 
 
     —¿Cómo los ves? —Preguntó Hugo haciendo un parón para tomar un café. 
 
     —Con bastantes posibilidades los dos primeros. En cambio este —Señaló el que tenía entre las manos—, habría que buscar muchas pruebas y algunas no serán fáciles. 
 
     —¿Entonces? —Le sonrió. 
 
     —Me lo quedo. Mañana llamo al cliente y a ver que puedo conseguir. 
 
     —¡¡Bien!! Ese es el Raúl que conozco. ¿Por cierto te quedas a comer? —dijo mirando su reloj. 
 
     —No que va. A las cuatro vienen a ver mi casa y a las seis voy a firmar la compra de la nueva. 
 
     —Si necesitas días para incorporarte no hace falta que empieces ya. 
 
     —No te preocupes, creo que lo tengo controlado. 
 
     A la una Raúl se fue y Hugo transportó a Mateo hasta la casa para darle otro biberón y preparar la comida, pero su hermana se le había adelantado. Acababa de meter un pollo en el horno. 
 
     —¿Ya habéis acabado por hoy? —preguntó al verle entrar en la cocina. 
 
     —No, pero de momento le toca comer a este gordito. 
 
     Gema se acercó al carricoche y miró a Mateo que volvía a tener los ojos abiertos. 
 
     —Es idéntico a Marcos. 
 
     —Lo es sí. Menudo peligro cuando sea mayor. 
 
     —Oye Hugo, ¿No os habéis planteado tener más? Os salen preciosísimos —dijo haciéndole arrumacos a su sobrino. 
 
     —Nos gustaría. No queremos que Mateo se críe y crezca solo. Pero aún es demasiado pronto. —respondió mientras preparaba el biberón. 
 
     —Ya y… No sé cómo van estas cosas. ¿Pero esta vez sería genéticamente tuyo? No es que sea importante, es solo curiosidad. 
 
     —No, realmente no es importante. Mateo es nuestro hijo, de los dos, al igual que lo serían sus hermanos, si algún día los tuviese, independientemente de quien sea el donante de los dos. 
 
     —No es que sea una entrometida y no tienes que contestarme. 
 
     —No importa. Verás. —Cogió a Mateo y se sentó para darle la toma—. Los dos tuvimos que entregar una muestra. Las analizaron para ver quien tenía los espermatozoides más idóneos y resultó que los dos estábamos a la par, así que nos dieron la opción de intentarlo con el esperma de los dos y si fecundaba alguno… sería el destino quien hubiese elegido. 
 
     —O sea que si no se pareciese tanto a Marcos no tendríais la seguridad de cuál de los dos es el padre biológico. 
 
     —Así es. 
 
     —Y si volvéis a tener otro hijo, ¿tampoco lo sabríais o esta vez donarías solo tú? 
 
     —Si hubiese una próxima vez, ya hay cuatro embriones congelados, así que estaríamos en la misma situación. 
 
     —¿Y no te hubiese gustado ser tú…? 
 
     —Para nada. En absoluto. Estoy muy orgulloso de que Mateo se parezca a Marcos y solo espero que cuando crezca sea tan buen hombre como lo es él. ¿Qué más podría querer un padre? 
 
     —Te envidio hermanito.  
 
     —¡¡Ehhh!! no pretendas quitarme a mi marido. 
 
     —Ese hombre no podría mirar a nadie más. ¡Joder lo tienes enamoradísimo! 
 
     —No digas tacos delante de mi hijo. 
 
     —Envidio lo que tenéis. La complicidad, el amor. No creo que sea fácil de encontrar algo así. 
 
     —Pues no lo sé Gemma. Con Marcos es demasiado fácil todo. Él lo hace todo muy sencillo. Y estoy seguro que algún día tú encontrarás a alguien que te complemente. 
 
     —No sé…¿Puedo preguntarte algo? 
 
     —Llevas haciéndome preguntas un buen rato morena. Desembucha. 
 
     —¿Qué sabes de Alejandro? 
 
     Hugo colocó a Mateo sobre la gasa que tenía en su hombro para que expulsase los gases y se quedó pensando que contestarle.  
 
     —¿Qué quieres saber exactamente? 
 
     —Pues no sé. Qué tipo de persona es. Si tiene pareja.  
 
     Volvió a colocar a Mateo para que terminase de comer. 
 
     —Me parece un hombre interesante. 
 
     —Ya —Contestó distraída. 
 
     —Y muy atractivo por lo que parece opinar mi marido. 
 
     —No sé. 
 
     —Gemma, ¿Te ha propuesto veros?    
 
     —No es lo que estás pensando —Le acusó con el dedo—. Solo me comentó de quedar a tomar algo o de venir aquí para pasear con Mateo. 
 
     —¿Y tú que le contestaste? 
 
     —Que no. Pero no sé.  
 
     —¿Qué no sabes? 
 
     —Pues que no sé qué espera de mí. No me veo capaz de decirle que sí, pero tampoco estoy preparada para decirle que no. Creo que me gusta. 
 
     —Bueno. No conozco tanto a Alejandro en ese sentido. Pero sí sé que es un buen hombre y que no hará nada que tú no quieras. Queda con él si te apetece y déjale claro tus intenciones desde el principio. 
 
     —¿Tú se las dejaste claras a Marcos? 
 
     —Vaya si se las dejé. Pero que muy claras —Rio con ganas, asustando al bebé que se estaba quedando dormido. 
 
     —Hablando del rey de Roma… —dijo Gemma al oír llegar un coche. 
 
     Marcos dejó el abrigo en el armario de la entrada y se fue directo a la cocina. Besó a su cuñada en la mejilla y se acercó hasta donde su marido estaba sentado calmando a Mateo. Se agachó y le susurró con los labios prácticamente unidos. 
 
     —Hola bailarín.  
 
     Hugo sonrió acercando aún más los labios hasta que le besó. 
 
     —¿Supongo que no estará llorando desde esta mañana por el espectáculo? —dijo Marcos cogiendo de los brazos de Hugo a su hijo. 
 
     —Graciosillo.  
 
     —¿Hay que cambiarle? 
 
     —Sí. Acaba de comer. 
 
     —Bien. Lo haré yo y así de paso me doy una ducha. ¿Me da tiempo? —preguntó mirando a ambos hermanos. 
 
     —Quedan unos veinte minutos —contestó Gemma. 
 
     —Perfecto. Ahora bajo —Y le volvió a dar otro beso a Hugo. 
 
     —Te acompaño. —respondió Hugo en un hilo de voz. 
 
     Mientras Marcos se duchaba Hugo cambió a su hijo. Al meterlo en la cuna notó a Marcos detrás de él. 
 
     —¿Tienes idea de lo que me ha costado no volver a casa cuando Raúl me envió el video? —Le acarició las caderas por detrás mientras Hugo tapaba a Mateo—. ¿Y de que he tenido que pasarme más de una hora sin poder levantarme de mi sitio por no dar un espectáculo? 
 
     —Uy, es que eres demasiado fácil —contestó provocador al tiempo que se volvía y le abrazaba por la cintura. 
 
     —Será eso sí. Y que tú eres capaz de excitarme con solo mover un dedo. Pero cuando bailas…cuando bailas, exploto. 
 
     —Demuéstramelo. —susurró Hugo. 
 
     Marcos le agarró de la mano y lo llevó al baño. Cerró la puerta y le desabrochó los vaqueros que llevaba. De un tirón se los bajó junto con los calzoncillos y se dejó caer de rodillas delante de él.  
 
     Le agarró de las nalgas y se metió su pene en la boca. Hugo le agarró del pelo acercándolo más a él hasta que vio como desaparecía entero dentro de su boca. 
 
     —Tú sí que eres sexy cuando me haces eso. 
 
     Marcos continuó devorándole usando hasta los dientes suavemente, algo que a Hugo le volvía loco. 
 
     —Ven —Se separó de él y le ayudó a sentarse en la taza del inodoro. Marcos se desprendió de sus pantalones de algodón  junto con su ropa interior y se sentó a horcajadas sobre él. 
 
     Se incorporó lo suficiente para colocar la polla de Hugo en la entrada de su orificio y se dejó caer lentamente. 
 
     —¡Joder! —gruñó Hugo al notar como entraba dentro—. Te has dilatado y vas lubricado. 
 
     —En la ducha —Terminó de sentarse del todo y se quedó unos segundos respirando despacio mirando a su marido—. He tenido que improvisar. Ya sabes. Tu hermana nos espera. 
 
     —Claro. —Hugo colocó las manos en los pectorales de Marcos y le pellizcó ambas tetillas con los dedos. Acercó su boca a uno de ellos y comenzó a succionarlo. 
 
     —Muérdelo —Le agarró la cabeza para presionarlo contra su pecho—. Ahhh sí, así —gimió al notar como le arañaba con los dientes. 
 
     Cuando notó que ya estaba preparado, sujetó la cara de Hugo para separarle de su pezón y le besó al tiempo que comenzaba a subir y bajar sobre su polla. Hugo le aferró de las nalgas abriéndolas más. Al primer movimiento de Marcos ambos hundieron la boca en el hombro del otro para ahogar cualquier posible gemido. 
 
     Ambos pegados el uno contra el otro se movieron. Cuando Marcos bajaba, Hugo empujaba la pelvis hacia arriba para dar más profundidad a la penetración. 
 
     —Aggg  —gruñó Marcos marcándole el hombro con los dientes— Sí —Metió la mano entre sus cuerpos y se pellizcó el glande sintiendo como empezaba su orgasmo. 
 
     Colocó las manos en los azulejos detrás de Hugo para darse mayor impulso.  
 
     En esa postura, Hugo volvía a tener los pezones de Marcos a la altura de la boca y aprovechó para chuparlos y presionarlos con la lengua y labios. Metió la mano para masturbarle justo cuando el primer chorro de semen salía del cuerpo de Hugo. Marcos lo hizo seguidamente. Ambos, jadeando se abrazaron y besaron dándose tiempo para poder controlar sus respiraciones. 
 
     —Creo que tendré que bailarte más a menudo. 
 
     Marcos se rio con ganas y Hugo le miró con una de esas sonrisas que le iluminaban la cara. 
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     En noviembre fue el cumpleaños de Marcos. Pero decidieron pasarlo solos en la casa del pantano.  
 
     —Ya habrá más años —Le dijo a Hugo ante las quejas de este—. Mi mejor regalo es pasar ese fin de semana solo con vosotros dos. 
 
     Lo cierto es que no habían tenido mucho tiempo para estar solos. Entre sus padres, que aunque regresaron pronto a Barcelona, mientras estuvieron en Madrid se acercaron todos los días, como era de esperar, para estar con Mateo. Gemma que se quedó con ellos hasta que las clases fueron presenciales y tuvo que regresar para incorporarse a las aulas. Raúl que durante las dos primeras semanas acudió cada día a trabajar hasta que finamente se instaló en el bufete de la capital. El resto de amigos que aprovecharon también no solo para llamarles cada día si no para acercarse a verles los fines de semana. Estaba muy agradecido pero realmente necesitaba tener a Hugo y a Mateo solo para él. 
 
     Volvieron los tres nuevos y dispuestos a afrontar lo que quedaba para las Navidades. 
 
     Hugo propuso celebrarlas en su casa. Mateo era aún demasiado pequeño para otro viaje y Marcos estuvo totalmente de acuerdo. Ya había tenido que aguantar demasiadas horas de viaje desde Canadá, como para someterle a otro en tan poco tiempo. 
 
      
 
      
 
     Así que el día que les dieron las vacaciones a las niñas, los tres abuelos junto a Gemma y Susanna que tenía varios días libres, viajaron a Madrid para celebrar juntos la Nochebuena, Navidad y San Esteban.  
 
     Marcos feliz, les abrió la puerta que no dejaba de sonar. 
 
     Natalia se tiró literalmente en sus brazos nada más abrirle. 
 
     —Mama dice que ya tengo un año más y podré sostener a Mateo —¿podré tío Marcos? 
 
     —Habrá que preguntarle a él, pero yo creo que estará encantado de que su prima le coja —Le llenó la cara de besos. 
 
     —Hola tío Marcos —Carla le saludó bastante más tímida que su hermana pequeña. 
 
     —Hola mi princesa. —Adoraba a esas niñas, pensó mientras se agachaba para rodear el cuerpecito de su sobrina mayor, en un  abrazo. 
 
     Ese día lo dedicaron a montar un árbol de Navidad en el salón con ayuda de las niñas y a decorar el jardín con lucecitas blancas. También colocaron un trineo arrastrado por renos lleno de parpadeantes luces de colores. Capricho de las dos niñas. 
 
     Mateo que ya sonreía desde hacía semanas, hizo las delicias de todos. Seguía portándose como un campeón, a pesar de que durante esos días le estaba costando más dormir debido al ajetreo que se llevaba entre tanto brazo y el exceso de ruidos. Algo inevitable desde luego. 
 
      
 
     Marcos y Hugo, que no solían utilizar ninguna prenda para dormir, más que cuando venían las niñas a pasar alguna noche con ellos, que entonces usaban un pantalón de pijama, dieron gracias por tan feliz idea, ya que la mañana de Navidad siendo aún de noche, Natalia se abalanzó sobre la cama donde dormían sus tíos. Marcos, que fue el que recibió el impacto mayor sobre su espalda se llevó un susto de muerte. 
 
     —¿Es que no sabes entrar en una cama despacito? —Le reprendió sin mucho entusiasmo Marcos. 
 
     —El día de Navidad no. ¿Sabes que Papá Noel habrá dejado regalos para todos? Y mira Mateo y el tío Hugo. Aún duermen. 
 
     —Te estoy oyendo —protestó Hugo quitándose la almohada que le tapaba la cabeza y dando a la niña con ella. 
 
     —¡Ey! que me has dado a mí también. —Se quejó Marcos. 
 
     —Te aguantas por no haber echado como te dije el cerrojo anoche. —se acercó a Marcos para darle un beso aplastando a Natalia en el proceso. 
 
     —Que me estás aplastandoooooo. 
 
     —Te aguantas por despertarnos de esos modos. Buenos días cariño —Le dijo a Marcos con la niña debajo de su cuerpo —  Feliz Navidad. 
 
     —Feliz Navidad. —Le devolvió el beso. 
 
     Hugo apartó como pudo a Natalia de debajo de él y la colocó al otro lado de la cama para así poder acurrucarse en el cuerpo de Marcos. Ella trepó para volver a colocarse en medio. 
 
     —Sois peor que críos –rio Marcos al verlos. 
 
     A través del monitor escucharon al bebé gorgojear en su idioma. Marcos se levantó a por él.  
 
     Mateo que ya tenía dos meses y medio, estaba despierto, esperando que viniesen a por él. Al ver a su padre le dedicó una enorme sonrisa que Marcos le devolvió. 
 
     —Hola mi niño. Ven con papá. —Le llenó la cara de besos, que Mateo recibió con su eterna sonrisa. Desde que había aprendido a sonreír hacía más de un mes, no dejaba de hacerlo.  
 
     Lo llevó hasta la cama donde Hugo ya le esperaba tumbado con los brazos extendidos. Mateo al verlo comenzó a mover sus manitas y a gorjear más fuerte. 
 
     —¡Pero mira quien se ha despertado para ver sus regalos!. El niño más bonito de esta casa.  
 
     Marcos lo dejó encima de su marido y se metió de nuevo en la cama para poder observarlos. 
 
     Mateo reía sin parar mientras Hugo le hacía pedorretas y le mordisqueaba el cuello y a Marcos, como siempre que los veía juntos, se le llenó el pecho.  
 
     Padre, hijo y sobrina, siguieron jugando mientras Marcos fue al baño. Cerró la puerta y se dio una ducha. Al salir Natalia se había ido. 
 
     —Ha ido a despertar a su hermana —dijo Hugo al ver que la buscaba—. Ven, túmbate con nosotros. 
 
     Marcos se tumbó después de ponerse un calzoncillo y un pantalón de algodón. 
 
     —Anoche me prometiste algo —comentó misterioso Marcos. 
 
     —No lo recuerdo ¿Qué era? 
 
     —Que me besarías hasta que me quedase dormido. 
 
     Hugo le pasó la mano por el pelo. 
 
     —No sé cómo pude dormirme sin cumplir mi promesa y peor aún, que hoy no lo recuerde. 
 
     —Bueno, a ver si ahora lo recuerdas mejor. 
 
     Con cuidado de no aplastar a su hijo, que estaba encima de Hugo, le acarició la cara y le besó. Le besó hasta que oyeron a Mateo articular sonidos inteligibles. Le miraron y estaba de nuevo sonriéndoles a los dos, con su cabeza totalmente levantada.  
 
     —¡¡Ole mi niño que ya hace flexiones!! Mírale Marcos. Mira como se sostiene sobre sus brazos. Sí es que eres tan listillo como papá.  
 
     Marcos rompió a reír y Mateo  dejando caer su cuerpecito sobre Hugo, se llevó el puño a la boca. 
 
     —¿Bajamos a dar de desayunar a Mateo y a ver los regalos? —preguntó Marcos. 
 
     —Claro, pero espera. —Tiró de su nuca y volvió a besarle—. Feliz Navidad mi vida. 
 
      
 
     Pasaron un día de locura todos juntos. La noche anterior había nevado y las niñas que no la habían visto nunca no quisieron entrar en casa hasta la hora de la comida, dejando de lado todos los regalos que les había traído Papá Noel. Marcos y Hugo se turnaron con Eduardo, Gemma y Susanna para estar con ellas.  
 
     La tarde fue algo más tranquila. Las niñas jugaron con sus juguetes nuevos, mientras su primo dormía en un rincón de la sala. 
 
     Marcos y Hugo aprovecharon la tranquilidad para hacer una videollamada a Sophie y su familia. Se felicitaron las Pascuas y desenvolvieron los regalos que se habían hecho mutuamente.  
 
     Después llegó el turno de los amigos, a los que fueron  llamaron  uno a uno.  
 
     Pablo, se había ido a pasar las fiestas con sus padres, a la casa que tenían en Segovia. Laura, celebraba la Navidad en Madrid, junto a sus padres al igual que Víctor, que pasó ambos días en la capital junto a los suyos. Alejandro tuvo guardia la noche del veinticuatro, así que pasó las fiestas trabajando. Andreu que al igual que Raúl se quedaban solos, esos días decidieron irse a Sevilla donde pasaron juntos las Navidades. 
 
     Planificaron el fin de año que pasarían todos juntos, menos Ana y Jaime que al igual que les ocurría a ellos, tenían una bebé demasiado pequeña para un viaje tan largo. 
 
     El día veintisiete todos se volvieron a Barcelona, excepto Gemma, que pasaría el fin de año con su hermano, aprovechando que tenía vacaciones y de paso cuidaría de Mateo, las horas que sus padres estuviesen trabajando. A estos les vino como caída del cielo la noticia, ya que Hugo tenía esos días que asistir a dos juicios y Marcos, debía acudir a varias odiosas reuniones con diferentes empresas.  
 
     Aquella noche, cuando Hugo cerró la puerta de su dormitorio, sonrió.  
 
     Marcos estaba en la cama después de haber acostado al bebé, activando la alarma en su teléfono. Estaba tapado hasta la cintura con el torso descubierto. Hugo no se lo pensó. Se subió a la cama de un salto y se colocó a horcajadas sobre él. 
 
     —Llevamos cinco días sin hacer el amor —Le susurró junto a su boca—. ¿Eres consciente de ello? 
 
     —Técnicamente llevamos seis horas. Pero sí, claro que soy consciente. —Le mordió el labio. 
 
     —Las marranadas que me haces hacer en el baño no cuentan. 
 
     Marcos rio contra su boca. 
 
     —Vaya, dónde quedó eso de… “Marcos, acompáñame al baño, que no encuentro la crema de Mateo”. O eso otro de,“Marcos, se ha atascado el lavabo, ¿puedes subir a mirarlo?” 
 
     —Que rencoroso eres y que bueno estás ¡joder!  
 
     —Así que ¿estoy bueno ehh? —Se hablaban sin llegar a besarse, tanteándose, probándose la capacidad de aguante de cada uno. 
 
     —Hoy me estaba volviendo loco con ese jersey que llevabas puesto. 
 
     —¡Qué casualidad! ¿No sería el que me regalaste por Navidad? 
 
     —Por supuesto. —Hugo fue el que cedió y se lanzó a su boca—. ¿Sabes de lo que tengo ganas? 
 
     Marcos negó con la cabeza al tiempo que seguía besándole. 
 
     —De oírte gemir. De que me hagas el amor haciendo retumbar hasta el cabecero. Amo cada quejido que sale de tu boca mientras me penetras. Los sonidos que haces mientras te dedicas a hacerme disfrutar. De oírte gritar cuando te corres. 
 
     Marcos le agarró de las caderas y se las empujó hacia abajo al tiempo que él subía la pelvis. 
 
     —Necesitamos una noche para nosotros —jadeó Marcos—. Intentemos irnos antes de que se vaya Gemma. Una noche, solo una para nosotros. 
 
     Hugo asintió sacándose la camiseta que llevaba y tumbándose encima de su marido para poder sentirle por todo su cuerpo.    
 
      
 
     La mañana del treinta y uno, Marcos se despertó escuchando a Hugo hablar con Mateo. Ambos mantenían una de esas conversaciones en las que Mateo gorjeaba todo lo que le iba repitiendo su padre. Abrió los ojos y se los encontró a Hugo de cara a él y a Mateo en medio de ambos mirando a Hugo. 
 
     —Hola pequeñín —Marcos tomó  una de sus manitas y se la acarició. 
 
     Mateo volvió la cabeza al oír la voz de su otro padre con una gran sonrisa—. ¿Cómo has llegado hasta aquí si aún no eres capaz ni de permanecer sentado? 
 
     Hugo al igual que Mateo también sonreía.  
 
     Marcos se dedicó a hacerle pedorretas en los mofletes y en el cuello. 
 
     Mateo que ya era capaz de coordinar algo sus manos y pies, los movió con regocijo sabiéndose el centro de todas las atenciones de sus padres. 
 
     —Hola —susurró acercando su boca a la de Hugo para darle uno, dos, tres besos— ¿Lleváis mucho despiertos? 
 
     —Él no sé. Me desperté al oírle hablar solo. Creo que tiene un amigo imaginario. Eso, o se estaba relatando el nombre de todos nuestros ancestros por no tenerle preparado el biberón —comentó encogiéndose de hombros—. Este niño no tiene fin con la comida. En unos años acabará con la despensa, ya te voy avisando. 
 
     Marcos levantó ambas cejas. 
 
     —Lo dijo el que más que estómago, tiene un agujero. 
 
     —Ey, mira este cuerpo —Se señaló entero—. No me compares esto, a esto —Señaló el cuerpecito redondo de Mateo. 
 
     —Ven aquí —dijo Marcos abriendo sus brazos. 
 
     Hugo salió de su lado de la cama y se metió por el de Marcos, tumbándose encima de él. Con una mano, Marcos acariciaba la espalda de Hugo mientras le daba pequeños besos en el cuello y con la otra acariciaba a Mateo, que estaba la mar de entretenido descubriendo que tenía pies y podía llevárselos a la boca. 
 
     Se levantaron cuando Mateo rompió la calma al soltar todo lo que había comido, en forma de gases. 
 
     —¡Por Dios Mateo! —dijo Hugo muerto de risa—. Cualquier día sales volando hijo. 
 
     —Ufff. Voy a cambiarle antes de que acabe con nosotros —dijo Marcos riendo aún cuando cogió a Mateo que, ajeno a las risas de sus padres, seguía jugando con sus pies. 
 
      
 
     A las siete de la tarde comenzaron a llegar todos. 
 
     Como siempre que se reunían, cada uno trajo parte de la cena y esa noche todos quisieron lucirse. El plato principal quedaba a cargo de Marcos que asaría cordero y cochinillo, ya que para no variar, a cada uno le apetecía una cosa.  
 
     —¿Somos los primeros? —Quiso saber Laura al saludar a Hugo. 
 
     —Sí. Hola Víctor. Pasar, Marcos está en la cocina. 
 
     —Esta noche vais a pensar que me volví loca, lo sé ¡Mirad! 
 
     —¿Pero no ibas a hacer unas empanadas? —Le preguntó Marcos asomándose a la bandeja que dejaba Víctor sobre la mesa. 
 
     —Al final, Víctor tenía que terminar de comprar aún unos regalos de Reyes y se nos echó la hora encima. Así que decidimos ir a la marisquería de Goya y ¡tachánnnnnn! Recién cocido. ¿Qué os parece? 
 
     —Pues que tiene una pinta de muerte. Me encanta el marisco  
 
     —Pues hala, a Víctor y a Marcos les hacemos unas tortillitas y arreando —respondió Laura a Hugo, al que se le iban los ojos detrás de aquel manjar. 
 
     —Llevo desde las diez de la mañana con ella —Le susurró Víctor a Marcos que no dejaba de mirarle mientras los otros dos seguían a lo suyo. No doy más de sí.  
 
     —No digo nada.  
 
     —Ya. 
 
     —Voy a ver a Gemma. ¿Está en su habitación? —dijo Laura saliendo de la cocina. 
 
     —Subió a cambiarse sí. —respondió Hugo. 
 
     —Vale, ahora nos vemos chicos.  
 
     Me tiene agotado —comentó Víctor dejándose caer en una silla. 
 
     —Ya veo ya —Se rio Hugo. 
 
     —Yo abro —Se ofreció Marcos cuando volvió a sonar la puerta. 
 
     Raúl, cargado con dos bandejas entró en la cocina. 
 
     —Ey. Felices fiestas. ¿Qué tal Víctor? ¿Y Laura? 
 
     —Ha subido a ver a Gemma —dijo Víctor levantándose a abrazar a su amigo. 
 
     —¿Y el canijo? 
 
     —Detrás de ti —contestó Hugo llevando a Mateo en brazos—. Te ha olido, macho. 
 
     Raúl se lo cogió a su padre y empezó a besuquearle, cosa que parecía que le encantaba que le hiciese. 
 
     —En cuanto sepas ir sin pañal te llevaré a recorrer mundo conmigo, colega. —Le decía al bebé que reía ante todo lo que hacía Raúl. 
 
     —Hablando de pañal…Te toca —Le sonrió Hugo. 
 
     —No. Para eso tiene padre, yo solo estoy para mal criarlo. —Y se lo entregó de nuevo. 
 
     Víctor fue a abrir cuando volvió a sonar el timbre. Esta vez llegaba Alejandro. Traía dos bolsas y una guitarra colgada del hombro. 
 
     —Bien, menudo conciertazo vamos a dar. —rio Víctor. 
 
     —Te has traído la tuya, supongo. 
 
     —Está en el coche. Laura me traía cargado hasta las cejas. Ahora iré a por ella.  
 
     Alejandro miró hacia las escaleras, al escuchar reír a Gemma. En ese momento Laura y ella terminaban de descenderlas.  
 
     —¡Anda! el doctor buenorro —dijo Laura al llegar a su lado. Se puso de puntillas para poder darle un beso. 
 
     Alejandro la saludó, sin poder evitar dejar de mirar a Gemma. ¡Joder! estaba impresionante. Se había soltado el pelo, que le llegaba a media espalda. Se había maquillado un poco, haciendo resaltar aún más, esos ojos tan transparentes, idénticos a los de su hermano. Y de ropa, ¡¡Madre de Dios!! Gemma siempre vestía con vaqueros y camisetas amplias. Alguna vez la vio con algún vestido de verano y ya intuía que tenía un cuerpo bonito. Pero aquella noche, el vestido que llevaba completamente entallado a su cuerpo, no dejaba nada a la imaginación. Era negro como su pelo y resaltaba el pecho generoso, la cintura estrecha y las caderas redondeadas. Al darle la espalda para saludar a Víctor, Alejandro a poco se atraganta al ver el culo respingón, que le marcaba el vestido.  
 
     —Hola —Le saludó Gemma risueña. 
 
     —Hola —Se acercó para darle un beso—. Estás preciosa. 
 
     —Gracias. Tú también estás muy guapo. 
 
     Y era cierto. Alejandro llevaba un jersey de cuello vuelto, negro, junto a unos pantalones también negros, de pinzas, que le hacían parecer un modelo. 
 
     —Bueno chicos. ¿Quién falta por llegar? —preguntó Laura. 
 
     —Nadie. —respondió Hugo saliendo la cocina—. Está llegando Pablo.  
 
     —¿Al final no viene Andreu? 
 
     —No. Lo pasa en Barcelona con las niñas y mi madre.  
 
     Tras la cena, poco tiempo les quedó más que para recoger la mesa y hacer espacio en el salón para poder tomar las uvas y brindar por el nuevo año. Todos con una cestita de mimbre en la mano, llena de doce uvas, como mandaba la tradición, miraban la pantalla en la que comenzaba a caer el carrillón del reloj de la Puerta del Sol.  
 
     —¡Atención! que ya empiezan. 
 
     —Acordaros de estar pendientes de Laura, que cada año se nos atraganta. 
 
     —Ñiñiñiñiñi. 
 
     —¡Me falta una uva! 
 
     —¿Cuántos cuartos eran? 
 
     —Tú escucha al de la capa que lo explica de maravilla. 
 
     —Lleva explicándolo treinta y siete años y aún no me ha quedado claro. 
 
     —Venga chicos, ahoooooooora. 
 
     Intentaron no mirarse entre ellos. Demasiados años juntos. Casi toda la vida y sabían por experiencia que a pesar de la edad que tenían, si se miraban, romperían a reír y no podrían terminárselas. 
 
     El primero en acabárselas antes de tiempo fue Raúl, que vio perfectamente el momento, en que Laura se metió cuatro a la vez, más las que aún tenía en la boca y cómo cada año, acabó yendo al baño corriendo cual loca, a echarlas todas. 
 
     —¡¡¡¡¡¡¡¡¡Feliz Año!!!!!!!!! —chilló Víctor, enseñando su cesta vacía al término de la última campanada. 
 
     Raúl y Víctor se abrazaron e iniciaron el recorrido de felicitaciones entre los demás. 
 
     Marcos, aún con la boca llena de uvas, besó a Hugo, que le caían lagrimones de todas las que llevaba dentro de la boca. 
 
     —Feliz año mi vida. 
 
     Hugo asintió y le abrazó sin poder hacer más. Seguidamente fueron a ver a Mateo y le dieron un beso en la cabeza evitando despertarle. 
 
     —¡Ehhhh fiera! —Víctor agarró al vuelo a Laura que pasaba de largo por su lado sin verle—. Feliz año pequeña. 
 
     Ella enroscó sus brazos alrededor de su cuello y le plantó un beso en los labios, para seguidamente dejar caer la cabeza en su cuello —Feliz Año Víctor. 
 
     Alejandro cogió a Gemma de la cintura y le dejó un beso lento en la mejilla.  
 
     —Feliz año Gemma. Hoy no me voy sin que me des un sí por respuesta —Le susurró al oído. 
 
     —Ya… ya veremos —Le contestó devolviéndole el beso y con las mejillas sonrosadas. 
 
     —Feliz año Pablo —Raúl, frente a su amigo, se sentía fuera de lugar. No sabía cómo comportarse, con la que había sido la persona más importante en su vida y ahora eran unos extraños. 
 
     Pablo le tendió una mano que Raúl tomó y sin querer perder la oportunidad, tiró de él para abrazarle. Pablo en un primer momento se dejó y no solo eso, sino que respondió, sin querer evitarlo al abrazo. Enseguida se separó agachando la mirada. 
 
     —Feliz Año para ti también —dijo dándose la vuelta y dejándolo de nuevo atrás. 
 
     Brindaron con cava, bailaron y a eso de las tres de la mañana más calmados, Alejandro y Víctor animados por el resto y agarrados a sus guitarras comenzaron a tocar. 
 
     —Vale, vale, calma. Vamos a ver que nos sale. 
 
     —¿Alguien se anima a cantar? 
 
     —¿Nadie? Vale a ver qué tal esta —Propuso Alejandro. 
 
     Con los primeros acordes de la bamba, Víctor al reconocerla le siguió. 
 
     Alejandro con un gesto le dio pie para empezar a cantarla. Laura le silbó, comenzando a bailarla y Gemma se unió a ella. Hugo agarró las caderas de su marido por detrás y le hizo moverse al ritmo de la canción y Marcos por supuesto no le decepcionó.  
 
     Las canciones se sucedieron, animándose a cantar más de uno.  
 
     —Raúl te toca —Señaló Laura empujándole hasta donde estaban los guitarristas. 
 
     —Hace años que no toco, ni canto, ¡quita loca! —respondió muerto de risa. 
 
     Alejandro le cedió su guitarra. 
 
     —Mira esta —Víctor tocó tres notas—. Venga macho, que no se diga que no eres capaz de cantar y tocar sereno. 
 
     Raúl se colgó la guitarra y probó a tocar unas notas. 
 
     Víctor volvió a tocar, a la vez que cantaba, para así conseguir animarle a continuar. Era una de las canciones preferidas de Raúl. Soldadito marinero. Todos recordaban aquella época, tirados en el césped de la facultad, durante los descansos entre clases y a Raúl agarrado a su guitarra, cantando esa canción. 
 
     Cuando se hizo con las primeras notas, miró a Víctor y a una señal, comenzaron a tocar. La voz de Raúl sonó con Víctor haciendo los coros. Todo fue bien hasta que miró a Pablo. Sintió una pena y un dolor en el pecho imposible de gestionar. Tantos recuerdos, tanto tiempo de los dos. Esa canción era muy especial y los dos lo sabían. Y Pablo, Pablo con los ojos cerrados, los dientes apretados y la cabeza gacha, dejó pasar los minutos intentando no recordar. Intentando olvidar la sonrisa de Raúl, el color azul de sus ojos durante una puesta de sol delante del mar, su mirada cuando le contaba cualquier cosa que le hubiese pasado. Intentó olvidar, hasta que la canción terminó. 
 
     —Bien, bien señores. Vemos que Raúl no ha perdido talento. Siguiente, aceptamos peticiones. 
 
     —¡¡¡Nos toca!!! —Laura emocionada y en su línea, agarró a Gemma y le cuchicheó al oído. Esta asintió muerta de risa—. Venga que vamos a cantar ¡¡¡¡Man i feel like a woman!!!! Prepararos para saber lo que es bueno. 
 
     —Está loca —rio Víctor—, si no sabe cantar. 
 
     Comenzó Laura teatralizando las primeras notas. Al llegar al estribillo, Gemma se le unió. Las dos se movían con tal gracia, que ninguno pudo dejar de reír. Las siguientes estrofas las cantó Gemma, que tenía totalmente impresionado a un sonriente Alejandro, el cual no dejaba de mirarla mientras tocaba.  
 
     Laura se paseó alrededor de Víctor acariciándole los hombros. Gemma fue animando a todos a que cantasen con ellas. Al final acabaron por repetir el estribillo al unísono. 
 
     —Puñetera loca —dijo Víctor riendo y mirando a Laura. 
 
     Hugo en su salsa cantó como el que más junto a su hermana, mientras Marcos algo más comedido seguía al resto. Hasta Pablo cantó ante la sorpresa de Raúl, que aprovechó para acercarse a él viéndole tan animado, pero la canción terminó y de nuevo las barreras de Pablo se levantaron. 
 
     —Marcos te toca —Le incitó Hugo. 
 
     —Uy, no recuerdo haberle oído cantar nunca —Se burló Laura. 
 
     —No seas mala —dijo Raúl. 
 
     —Cántales esa que cantabas de pequeño. ¿Cómo era? 
 
     —¡Que memoria enana! 
 
     —¿Cuál? —Hugo estaba intrigadísimo y muerto de risa. 
 
     —Vale, sé cuál dice Laura. A ver si sabes tocarla Alejandro —dijo Víctor. 
 
     Hugo la reconoció en cuanto oyó las primeras notas. 
 
     —¡¡No puede ser!! —comentó muerto de risa— Si es que no dejas de sorprenderme. —Le sujetó de la cara y le dio un enorme beso—. ¡¡Canto con mi marido!! 
 
     —Eso no vale. —Se quejó Laura. 
 
     —¿Cómo qué no? Tú has cantado con Gemma listilla. 
 
     —Vale, entonces sí. 
 
     Cantaron All my loving. Víctor sí la recordaba, pero  Alejandro tuvo que probar varias veces hasta que la sacó. 
 
     Hugo por supuesto, se fue paseando entre el público que no paraba de ovacionarles mientras una botella le  hacía de micrófono  y Marcos, intentaba seguir la canción sin morirse de la risa, al ver a su marido. 
 
     —Tú sí que no dejas de sorprenderme —dijo Marcos en su oído al acabar la canción—. Cantas muy bien. 
 
     —Hummm, te gusta como canto —afirmó con su sonrisa canalla— ¿Y qué más? 
 
     —Me hace desear quitarte la ropa y… 
 
     —¡A ver si sabéis tocar esta! —Pidió Hugo sin dejarle terminar de hablar.  
 
     —A mi marido le gusta escucharme, así que voy a cantar otra. —Se acercó a los guitarristas y los colocó en corro para cuchichearles la canción que quería cantar—. Vale chicos, la tenemos —Se acercó a Marcos botella en mano y le pasó un brazo por la cintura.         
 
     —Adelante, estoy preparado. 
 
     —Pero que numerero eres —Marcos rompió a reír a carcajadas. 
 
     —Te voy a dar yo a ti numereros —respondió mientras comenzaba las notas de Your man. 
 
     Hugo comenzó a cantar con la voz grave y profunda, imitando perfectamente al cantante Josh Turner al tiempo que le hacía moverse a Marcos al compás de la canción. Lo que empezó siendo una canción para todos, acabó solo para ellos dos. Hugo enlazó ambos brazos alrededor de Marcos y Marcos alrededor de Hugo. Con las frentes pegadas, Hugo cantó. Le cantó a él y él escuchó, por supuesto.  
 
     —Te quiero —susurró Marcos al terminar. 
 
     Y Hugo le besó. 
 
     —Alejandro, venga una que te guste, quedas tú. Pero deja que me dé el aire —suspiró Laura abanicándose exageradamente—. La temperatura ha subido mucho con esta última canción  ¿No os parece? 
 
     —Bueno… —Alejandro comenzó a mover los dedos sobre las cuerdas—.Veamos si conocéis esta.  
 
     —¡A ver como cantas macho, que el listón está muy alto!  
 
     En cuanto reconocieron la canción todos guardaron silencio para escucharle. Laura fue a sentarse encima de Víctor que le rodeó la cintura y apoyó la cabeza en su hombro. 
 
     Marcos se recostó en el suelo sobre el pecho de Hugo y este le acarició el abdomen despacio. 
 
     —La madre que lo parió —susurró Raúl al oírle tocar y cantar Why Worry. 
 
     Alejandro, a veces, levantaba la cabeza para poder mirar a Gemma durante algunos segundos y descubrir que esta tampoco apartaba la mirada de él.  
 
     —¡Joder macho! —Le aplaudieron al acabar— ¡La hostia! mira —Víctor se remangó la camisa que llevaba para que viesen como se le había erizado el vello del brazo. 
 
     —Me obligaron a ir al conservatorio, no tiene mérito. Y he estado tocando en un grupo de amigos durante años. Me gusta la música —Se encogió de hombros. 
 
     —Creo que me he enamorado —susurró Laura sin que la oyese más que Víctor. 
 
     —Luego te la canto yo si eso hace que te enamores de mi —Respondió Víctor sin saber porque le acababa de decir eso. 
 
     Laura le miró extrañada. 
 
     —Bueno chicos —Marcos levantó una copa y animó a los demás a hacer lo mismo—. Antes de que acabe la noche me gustaría deciros algo. Os quiero y estoy muy orgulloso de todos nosotros. —Todos corearon al unísono—. A pesar de los años, seguimos juntos y hemos añadido a unos cuántos activos más a nuestra vida, en los últimos tiempos. Espero que se queden con nosotros mucho años y que podamos seguir celebrando juntos, muchas más Navidades Terminó diciendo mirando a su marido. 
 
     —Siempre  —Le susurró Hugo antes de darle un beso. 
 
     —Por todos nosotros —dijo Víctor. 
 
     —¿Estáis contando al gordito? —dijo Gemma. 
 
     —¡Pues claro que lo han contado! trae dámelo que me lo como –dijo Laura cogiendo a Mateo que acababa de despertarse. 
 
     —¡Ey! —dijo Víctor—. ¿Quién se anima a tomar un chocolate con churros? 
 
     —Nosotros este año casi que no —rio Hugo—. Las obligaciones paternales nos reclaman. 
 
     —Me apunto.  
 
     —Venga y yo. No sería año nuevo si no vamos a San Ginés. 
 
     Aprovechando que Mateo tenía que comer, todos se despidieron para continuar, con la tradición madrileña de desayunar, chocolate con churros, en uno de los sitios más emblemáticos de la ciudad. 
 
     —Cógete ropa y te quedas en casa —Le dijo Laura a Gemma. Tenemos tres días de fiesta y podemos salir, no sé,  o hacer algo. 
 
      
 
     Media hora más tarde, Hugo se dio una ducha para espabilarse mientras Marcos daba el biberón a Mateo. 
 
     —¿Ventajas de tener un hijo bebé en Navidad? —dijo Hugo apareciendo en la habitación secándose el pelo con una toalla y envueltas las caderas en otra—. Ninguna. Así que, recuérdame si se me ocurre plantearte tener más, calcular bien, para que en estas fechas ya esté crecidito. Hoy no seré persona. 
 
     —Claro que lo serás. Vístete que nos vamos. 
 
     —¿A dónde? 
 
     —A la casa del pantano. Mateo duerme como un ceporro cuando lo paseas en coche. Nos dejará dormir unas horas al llegar y tenemos tres días para disfrutar. ¿Qué te parece? 
 
     —Voy a preparar las cosas de Mateo. 
 
    

  

 
   
      
 
    Vacaciones con Sophie 
 
      
 
      
 
     El nuevo año vino cargado de trabajo y obligaciones. Tenían más clientes, no solo debido a la fundación sino gracias al boca a boca que en ella se hacía. Les llegaron casos de toda índole, no solo homofóbicos. Raúl terminó de instalarse en el bufete familiar de Madrid, con Rosa como pasante. Marcos y Hugo fueron acostumbrando a los clientes a comunicarse por videollamada. Solo en algunas excepciones y sobre todo Hugo, tenía que reunirse presencialmente con algunos de ellos. 
 
     Mateo fue creciendo sano y grande. Seguía siendo adorable, se amoldaba a todo y siempre tenía una sonrisa preparada en la cara. Las mañanas las pasaba entretenido con sus juguetes y su mantita, entre los dos despachos de sus padres. 
 
     Estaba acabando el mes de Julio y en esos momentos Mateo, que ya gateaba, e incluso intentaba ponerse de pie agarrado a cualquier mueble, se arrastraba de un despacho a otro pidiendo que le cogieran tanto uno como otro. 
 
     —Hola grandullón —dijo Marcos cogiéndole en brazos—. Ven aquí con papá —Le sentó en sus rodillas y le mordisqueó el cuello—. ¿Estás aburrido? ¿Quieres jugar a algo? 
 
     —Pa pa pa pa. 
 
     —Vamos a verle, sí. 
 
     Con el niño en brazos fue al despacho de su marido.  
 
     —Hugo, es casi la una, voy a casa a dar de comer a Mateo. 
 
     El bebé al ver a Hugo, impulsó su cuerpo hacia él con sus bracitos estirados. 
 
     —¡Ey campeón! ¿Quieres venir con Papá? —Se levantó para coger a su bebé—. 
 
     ¡¡Pero si es que no se puede ser más bueno!! —dijo jugando con él—. Apago y voy yo también. Ya seguiré esta tarde. —Miró a Marcos mientras le hablaba. 
 
     —Estaba pensando en pedirle a Sophie que nos consiga un carricoche entre sus amistades, así nos evitamos tener que llevar tanto equipaje. —comentó Marcos mientras atravesaban el jardín 
 
     —Me parece perfecto. Ahora le mando un mensaje. Todo lo que podamos evitar llevarnos, mejor. —Dejó a Mateo en la trona y abrió la nevera para sacar el puré y ponerlo a calentar. Se lavó las manos y le puso el babero a su hijo— ¿Qué nos falta por meter en las maletas? 
 
     —Creo que nada. —respondió Marcos a la vez que cogía una manzana y comenzaba a pelarla. 
 
     —Mañana recuérdame que meta unos documentos que me gustaría revisar los días que estamos allí. 
 
     —Dijimos de desconectar. 
 
     —Y lo haré lo prometo —Se giró a darle un beso y pasarle la mano por el pelo—. Son solo dos casos que me van a llevar tiempo y quiero tener claro como plantearlos. El resto del tiempo, para nosotros tres. 
 
     —De acuerdo. —Le rodeó la cintura con ambos brazos y profundizó el beso, hasta que Mateo comenzó a chillar—. Ehhh  ¡¡Pero que son esas voces!! Pues vaya genio que estas sacando amigo.  
 
     —Con la comida no se juega, díselo a papá —Hugo se sentó y comenzó a darle la comida. 
 
     —Dirás que la saborea siquiera. —comentó Marcos al verle comer. 
 
     —Tiene buen saque sí. ¡¡Mira que tengo!! —Le enseñó un platito con trozos de jamón york, que dejó en la bandeja de la trona, para que Mateo fuese cogiendo con sus deditos y comiendo por su cuenta. 
 
     —Ten —Marcos le pasó la manzana que había estado partiendo.  
 
     Mateo solo volvió a abrir la boca para poder meterse los alimentos en ella, luciendo sus dos dientecitos que le habían salido hacía un par de meses. 
 
     —Y recuerda avisar a tu padre que tiene que abrirle al jardinero la semana que viene. 
 
     Los padres de Marcos, desde hacía unos meses, habían decidido regresar Madrid con el fin de poder ayudar con Mateo a su hijo y su yerno. Intentaron convencer a Agnes para que se mudase con ellos, pero rechazó la idea tras pensárselo poco. Susanna la necesitaba, al menos hasta que las niñas fuesen más mayores.  
 
     —Ya está avisado. Relájate  —Le acarició los hombros—, lo tenemos todo. 
 
     —Sí ya lo sé.  
 
     —Lo que nos olvidemos lo conseguiremos allí y además vamos a casa de Sophie.  
 
     —De acuerdo —Ehhh Mateo ¡¡El plato no!! Hugo se echó a reír—. Pero vamos a ver chaval —Mateo se reía a carcajadas mientras Hugo le quitaba el plato de la boca—. Que si tienes hambre solo tienes que decirlo, pero la vajilla no me parece que debas comértela. A ver di. Quiero más. 
 
     —Papá. 
 
     —Vale, ahora. Quiero más. 
 
     —Agua.  
 
     —Casi lo tenemos, venga ahí, que tú puedes. Quiero más. 
 
     —Pan. 
 
     —Vale ¿Ves? ¡¡Marchando un bocadillo de chistorra para mi niño!! 
 
      
 
     Dos días después llegaban al aeropuerto con destino  Canadá, donde pasarían las vacaciones con los que se habían convertido en algo más que amigos. Tenían planes juntos. Marcos y Hugo habían hablado mucho sobre el tema y estaban de acuerdo sobre todo en una cosa. Mateo siempre sabría que fue gracias a Sophie, a su generosidad, la que hizo posible que naciese y mantendrían el contacto tanto por ellos como por su hijo.  
 
      
 
     Marcos llevaba a Mateo metido en una bandolera y tiraba de una maleta con cada mano, mientras que Hugo iba delante con otras dos y una bolsa de viaje atravesando su pecho. 
 
     —Nos da tiempo a tomar un café y de paso a cambiar a Mateo. —Propuso Marcos. 
 
     Se dirigieron a una cafetería. Dejaron las maletas en una de las mesas que había en la terraza y Marcos se quedó al cuidado del equipaje, mientras que Hugo entraba a pedir las bebidas. En la mesa de al lado había dos mujeres con una niña de año y medio que no dejaba de mirar a Mateo. Marcos le sacó del portabebés y se lo sentó en sus rodillas de cara a la niña. Cuando Mateo la vio comenzó a dar grititos de alegría. 
 
     —¡Uy que monada! Pero qué bonito eres chiquitín. —dijo la mujer que tenía a la niña sentada encima de ella—. ¿Has visto que chiquitito es? —Le decía a su hija. Desde luego por el parecido era su hija, pensó Marcos. 
 
     —¿Qué tiempo tiene? 
 
     —Diez meses, hará en pocos días —respondió Marcos. 
 
     —Oyeeee, ¡¡pero que grandes estás!! Eres todo un muchachote. ¿Has visto Yolanda que monada? 
 
     Hugo llegó cuando las dos mujeres hablaban con Mateo y le hacían carantoñas mientras la niña le tenía cogido de una manita. Dejó los cafés y saludó sentándose en la silla vacía, que estaba colocada al lado de la mamá con la niña. Era una monada. Iba vestida toda de rosa. Desde la horquilla que sujetaba un flequillo rebelde como el de su madre, pasando por el vestido, hasta los zapatitos.  
 
     —Aitaaaaaaa —Chilló la pequeña cuando vio llegar a dos hombres. Su madre la soltó y ella con pasitos cortos pero rápidos, llegó hasta el que debía ser su padre. Este tuvo que frenarla y  cogerla al vuelo, ya que a punto estuvo de caerse. 
 
     —La madre que… —Susurró Hugo poniéndose de pie. 
 
     Uno de los hombres, el más alto, una vez tuvo a la niña en sus brazos se le iluminó la cara al ver a Hugo. 
 
     —¡¡No jodas pues!! Pero que pequeño es el mundo. ¡Hugo Casals! —Se rio—. No puedo creerlo. 
 
     —Hola Alain. Vaya sorpresa. ¡¡¡Patxi!!!! —Se dirigió al otro hombre.  
 
     Los tres hombres se abrazaron ante la mirada del resto. 
 
     —¿Cuánto hace?¿Diez años? 
 
     —Más o menos, sí. Desde que dejasteis el equipo y os fuisteis a vuestra tierra. Ehhh, esperar os voy a presentar a mi familia —dijo Hugo—. Marcos, estos son Alain y Patxi, compañeros del equipo de Water polo de la universidad. Chicos, este es mi marido Marcos y nuestro hijo Mateo.  
 
     Marcos se levantó para saludarles extendiendo la mano. 
 
     —Tu ma… —Alain miró a Hugo y a Marcos.  
 
     —¡Qué cojones, ven aquí! —Soltó Patxi—. Si has sido capaz de casarte con este, es que eres buena gente —Le abrazó palmeándole la espalda. Alain reaccionó después dándole un abrazo de oso—. Esta es mi mujer —Presentó Alain sonriendo a la mujer idéntica a la niña— Iratxe. Y esta enana es Luz. Y esta —dijo Patxi dándole la mano a su esposa para que se levantase—, es Yolanda. 
 
     —¿Tu Yolanda? 
 
     —Esa misma. Conseguí engañarla macho. 
 
     Hugo las saludó y confirmó la primera impresión al ver a la madre y a la hija. Eran idénticas. Hasta la horquilla la llevaban igual. 
 
     —Bueno y ¿a dónde vais? —preguntó Alain. 
 
     —A Canadá. 
 
     —Nooooo  —Alain se partía de la risa— No te lo vas a creer, nosotros también. Vamos a pasar unas semanas con una amiga de Yolanda e Iratxe.  
 
     —Pues entonces como nosotros, también vamos a casa de unos amigos. 
 
     —Dime que no se llama Marjorie —preguntó Patxi ya esperándose de todo. 
 
     —No. —Se rio—. Os habéis librado. Bueno ¿y que es de vosotros? Contadme. ¿Terminasteis derecho? 
 
     —No, que va —dijo Alain, ya te dije que no era lo mío. Al llegar a Bilbao, me cambié a Arquitectura y bien, la verdad que me va muy bien. No puedo quejarme.  
 
     —Yo hice una ingeniería y me fui con Yolanda a las islas y allí vivimos con nuestros dos hijos, disfrutando cuando nos dejan. 
 
     —¿Sabéis que Andreu se trasladó a Madrid hace un tiempo? 
 
    —Sí sí, mantenemos contacto por temas de trabajo, ya me lo dijo. Incluso este verano teníamos planeado pasar unos días con él, pero las mujeres… ya sabes. Solo pueden ver a Marjorie en vacaciones, así que…  
 
     Siguieron hablando hasta que llegó la hora de embarcar. Los seis, con los dos niños, accedieron al avión, pero antes de sentarse se despidieron, por si después no se veían. 
 
     —Pásame tu teléfono y nos llamamos estos días. Quizás podamos pasar alguno todos juntos. 
 
     —Claro —dijo Hugo— y llámame cuando vayáis a bajar a Madrid, así nos organizamos para vernos. 
 
      
 
     Sentados en el avión con Mateo en medio de ambos, se dedicaron a intentar colocarse buscando algo de comodidad. Marcos con su altura era el que peor llevaba los viajes, siempre acababa dolorido por no poder estirar bien las piernas. 
 
     —No entiendo como por cuatro centímetros menos, cabes en cualquier sitio. 
 
     —No voy a hacerte ninguna demostración ahora mismo de donde quepo Marcos ¡por favor! Estamos en un sitio público. —Su indignación parecía tan real que Marcos optó por mirarle fijamente—. No me mires así, que dejo a Mateo con la azafata y … anda mira pequeñín, ya despegamos. 
 
     —¿Hemos traído a mano algo de comer? —preguntó Hugo quince minutos después del despegue. 
 
     Marcos sacó una barritas energéticas de la bolsa de Mateo sin dejar de mirarle. A veces no sabía si comérselo a besos o besarlo simplemente, pero que no callase nunca. Eso no lo soportaría. Hacía tiempo que se había acostumbrado al carácter de Hugo, y si tenía que ser sincero le volvía loco, jamás había conocido a nadie tan intenso y capaz de sorprenderle con cada frase que salía de su boca. ¿Lo bueno? Le amaba. Así de sencillo. 
 
     Y necesitaba que fuese así de espontaneo. Así de natural. Su Hugo, su amor, el padre de su hijo, su todo. 
 
     El viaje no se les hizo muy pesado. No dejaban de asombrarse del hijo que tenían. Dormir y comer durante todo el vuelo, eso hizo Mateo, excepto un rato en que ambos jugaron con él para cansarle. Nueve horas después, salían a la zona de llegadas donde una saltarina Sophie les esperaba. 
 
     Hugo se adelantó a su marido, dejó las maletas en el suelo y la cogió en brazos dando vueltas con ella. 
 
     —¡¡Pero qué bonita estás!! 
 
     —Tú sí que estás guapo, anda suéltame que quiero ver a tu niño. 
 
     Se acercó a Marcos que llevaba a Mateo en brazos y se dieron un abrazo como pudieron. 
 
     —¡Madre mía! ¡¡Cómo ha cambiado!! 
 
     Mateo, acostumbrado como estaba a estar con mucha gente le sonrío a boca abierta, pero sin extender sus brazos hacia ella. Prefirió quedarse en los de su padre. 
 
     —¿Vienes conmigo? —Le echó los brazos y animado por Marcos, fue con ella—. ¡Hola cariño! Ay, ¿Entiende el inglés? 
 
     —Sí, no te preocupes, que te entenderá —respondió Hugo. 
 
     —Por cierto ¿Christian?  —Se interesó Marcos al no verle. 
 
     —Se ha quedado preparando la comida. ¿Nos vamos? 
 
      Al llegar a la casa y después de tanta agitación acostaron a Mateo sin que por primera vez en su vida hubiese querido comer. Sophie les acompañó a una habitación que habían acondicionado con una cuna para que los tres estuviesen lo más cómodos posibles. 
 
     —Creo que tenéis todo lo necesario. De todas formas, mi amiga acaba de guardar todas las cosas de su hijo. Si necesitamos algo, con cruzar de calle tendremos cualquier cosa. 
 
     —Está todo perfecto. No podíamos haber tenido una habitación mejor. Gracias —dijo Marcos, ahora sí, abrazándola como no había podido hacer antes. 
 
     —Ya me devolveréis el favor dejándome achuchar a Mateo. 
 
     Cenaron las dos familias juntas. Los tres niños del matrimonio enseguida que acabaron su plato, se marcharon a jugar un rato. Mientras, los adultos, tomaron el postre junto a unas infusiones. 
 
     —No voy a poder caminar en dos días con todo lo que he comido —comentó Hugo echándose hacia atrás en la silla y tocándose el abdomen—. Que manitas tienes para la cocina Christian. 
 
     —Tómatelo como un soborno para que nos hagáis una paella un día de estos. 
 
     —¡Anda! eso está hecho. 
 
     Los días fueron pasando entre salidas y charlas. Cada mañana entre los cuatro preparaban a los cuatro niños y salían a pasear por la zona para que los hijos de Sophie pudiesen desfogarse. Una de las noches, mientras conversaban tras la cena, Christian les propuso ir a las cataratas del Niágara, por todos sabido que eran más espectaculares desde el lado canadiense. Organizaron el almuerzo para el día siguiente y en cuanto despertaron por la mañana, se fueron a pasar el día allí.  
 
     Marcos cargado con la cámara desde que aterrizaron, no dejó de hacer fotos, tanto del paisaje como de todos ellos. Realmente la belleza del lugar le dejó impresionado. Pero ese día pudo captar por el objetivo, la que sería una de las muchas fotos que siempre lucirían en las paredes de su casa. Hugo tenía a Mateo en brazos, con la mirada puesta en la gran cascada de agua. El pelo despeinado, los transparentes ojos brillantes. Justo cuando iba a apretar el capturador, Hugo miró a Mateo y le sonrió. Esa, esa era la sonrisa que amaba Marcos. La sonrisa que le dedicaba a él, una que le iluminaba hasta el alma y esa misma mirada se la estaba dando a su hijo. Una que te decía todo lo que significabas, lo importante que eras para él. Apretó el dispositivo y decidió no enseñársela. Ya lo haría. 
 
     Esa noche de vuelta en la casa, acostaron a los niños después de un necesitado baño y una cena ligera. Los cuatro estaban reventados. 
 
     Los adultos prepararon también algo ligero y cenaron en el porche que tenían delante de la casa. 
 
     —Chicos tenemos que hablar —Sophie les sirvió un café y una infusión a su marido. 
 
     —Tú dirás —dijo Marcos. 
 
     —¿Habéis pensado tener más hijos? 
 
     Ambos la miraron. 
 
     —Caray Sophie, pues no. Quiero decir, es algo que sí hemos hablado, claro. —respondió Hugo. 
 
     —¿Y querríais hacerlo? —insistió. 
 
     Marcos dejó la taza en la mesa, pensando. Sophie era tan espontanea que le descolocaba. 
 
     —No nos gustaría que Mateo fuese hijo único. Pero aún es muy pequeño para pensar en darle un hermano. 
 
     —¿Y si os dijera que es el momento? 
 
     —No te entiendo —respondió Marcos. 
 
     —Vale, iré despacio. Veréis, esto es algo que hemos hablado mucho Christian y yo —Su marido asintió animándola a continuar—. Acabo de cumplir treinta y cinco años y no me veo con fuerzas, quiero decir, estoy sana y soy joven pero no puedo esperar mucho para pasar por otro embarazo. 
 
     —Y no queremos que lo hagas —respondió rápido Marcos—. Llevar a Mateo y darle la vida es algo que a pesar de las veces que te hemos dado las gracias, jamás dejaremos de hacerlo. Nos diste lo mejor que podíamos tener Hugo y yo, a nuestro hijo y... Sophie, no queremos… nunca te expondríamos a tener que sobrellevar otro embarazo. 
 
     —Y no lo estáis haciendo, somos nosotros los que os estamos diciendo que queremos hacerlo. Que queremos veros con una bonita familia, veros felices y completos.  
 
     —Ya lo somos y todo gracias a vosotros. 
 
     —Me gustaría que Mateo no se quede solo. Además os salen preciosos y yo, como tía, quiero verlos crecer y mimarlos cuando nos veamos. 
 
     —Lo que Sophie os está tratando de decir, es que hemos hablado y creo que sería el momento. Tenéis cuatro embriones congelados y ella está preparada. 
 
     Fuimos a su revisión rutinaria un par de días antes de que llegaseis, dio la casualidad que le tocaba para entonces. En una semana podrían realizar la implantación. ¿Qué decís? 
 
     —¡¡Joder!! Pues que es una locura. Yo… Nosotros…  
 
     Hugo se agachó frente a Sophie y le tomó ambas manos.                         
 
     —¿Estás segura? Eres consciente que ni Marcos ni yo te pediríamos algo así, nunca ¿verdad?         
 
     —Lo sé y lo estoy, si vosotros lo estáis. —Sophie se conmovió por la reacción de Hugo. Sé que nunca me lo pediríais y os entiendo, yo tampoco lo haría. Por eso hemos sido nosotros los que hemos decidido sacar el tema. Deciros que os queremos, a los tres, que somos familia y sé que es mutuo. Nos lo habéis demostrado todo este tiempo. Veros tratar a Mateo independientemente que seáis hombres…  
 
     —¡¡Ehh!! que yo soy hombre y sé atender a mis hijos  —Saltó Christian intentando aligerar el ambiente serio y sentimental que se estaba creando. 
 
     —Lo sé amor, por eso lo he dicho. Porque me recuerdan a ti. —Le besó la mejilla y él le rodeó los hombros con un brazo—. Pues eso, que veros con Mateo me hace sentir orgullosa de todos nosotros y, ahora en serio. Sé que os gustaría tener más hijos y yo quiero ser partícipe de ello. Pensároslo. 
 
     Hugo miró a Marcos y ambos miraron a Mateo. Claro que estaban seguros y claro que querían aumentar la familia. Su hijo era lo mejor que les había pasado y poder ser padres de nuevo era algo, en lo que los dos estaban de acuerdo. Hugo porque había crecido rodeado de dos hermanas, que le ayudaron a ser quien era hoy y Marcos porque siempre necesitó tener a alguien en quien apoyarse, alguien tan incondicional, como solo un hermano puede ser.  
 
     —No sé qué hemos hecho —dijo Marcos emocionado— para merecer lo que estás haciendo. Eres un ser especial ¿Lo sabes verdad? 
 
     —No Marcos, no lo soy. Tuvimos la suerte de conocernos y no me equivoqué con vosotros. 
 
     Sois excepcionales individualmente, pero como pareja… Merecéis tener la familia que queréis y yo quiero ayudaros. Entonces, ¿Qué decís?  
 
     Aceptaron y dos días después acudieron a la clínica para comenzar el proceso de descongelación de los embriones. La primera mala noticia les llegó en forma de llamada un día después. De los cuatro embriones, dos no habían superado las primeras horas.  
 
     La segunda llamada fue para informarles que los dos restantes no se estaban desarrollando al ritmo que debían, quizás no superasen las horas siguientes. 
 
     Pendientes del teléfono barajaron posibilidades. Sophie era de la opinión de comenzar todo el proceso de nuevo. Marcos y Hugo, no. Si los embriones no lo superaban, desistían. No dejarían que Sophie pasase por todo de nuevo. Eso lo tenían muy claro. 
 
     A las cuatro de la tarde volvió a sonar el teléfono, el médico quería hablar con todos ellos lo antes posible. En media hora, lo que tardaron en dejar a los tres pequeños con una amiga de la familia, llegaron a la clínica. 
 
     —Bien, tenemos una cuestión. Las cosas han cambiado desde la implantación anterior. Ahora tenemos dos embriones solo y están desarrollados. 
 
     Todos suspiraron aliviados. 
 
     —Pero, no son muy viables. ¿Entendéis que significa? 
 
     —No del todo. —respondió Marcos. 
 
     —Cuándo implantamos un embrión, nos aseguramos que está preparado para seguir desarrollándose en el útero. Los dos que hay… no tenemos todas las garantías de que eso suceda.  
 
     —¿Significa que Sophie podría sufrir un aborto? 
 
     —Espontaneo sí. 
 
     —¿De cuánto tiempo estamos hablando? 
 
     —Días. Es algo común, aunque ponemos todos los medios para evitar que suceda. Por eso no implantamos embriones que no tengan una viabilidad al cien por cien. Lo que hacemos en esos casos es sugerir implantar más de un embrión, así las posibilidades aumentan. 
 
     —¿Pero y si los dos embriones continuasen creciendo? ¿Sería un embarazo múltiple? 
 
     —Sí. Es algo de lo que hablamos en vuestra primera visita. Aumentamos las probabilidades de éxito, pero también las de un embarazo múltiple. 
 
     —Bueno, pues entonces está claro lo que haremos —dijo Hugo—. No vamos a  continuar con la implantación. 
 
     —¿Por qué? —interrumpió Sophie. 
 
     —¿Tú viste a Mateo? ¿Cómo vamos a dejar que lleves dentro a dos hijos nuestros? —Le contestó Hugo. 
 
     —Es cierto —dijo el médico—, que un embarazo múltiple tiene un mayor riesgo que uno de un solo feto, pero por el tamaño de los bebés no te preocupes, son más pequeños. Sophie es joven y no es su primer embarazo, no tendría que haber ningún problema. 
 
     —Creo que deberíamos hacerlo, no vamos a tener más oportunidades —replicó Sophie. 
 
     —Díganos doctor —preguntó Marcos— ¿Qué posibilidades reales hay de que se produjese un embarazo con el estado de los embriones? 
 
     —Realmente muy pocas. Pero las hay. 
 
     —¿Cuánto tiempo tenemos para poder hablarlo con calma? 
 
     —Hasta mañana por la mañana. No podemos esperar más  —Y les sonrió con empatía entendiendo sus dudas. 
 
     El viaje de vuelta lo hicieron en silencio. Marcos y Hugo necesitaban hablar, tomar una decisión. 
 
     —Si no os importa, Marcos y yo comeremos fuera. Necesitamos tiempo antes de poder hablar con vosotros. 
 
     —Por supuesto —respondió Sophie—. Nosotros también tenemos mucho que hablar. ¿Queréis que nos quedemos a Mateo? 
 
     —No. Estaremos bien. Necesitamos que esté también. —respondió Marcos más pensando en las alternativas que tenían, que en la conversación que estaba teniendo lugar con la canadiense. 
 
     Al llegar a la casa, prepararon la comida de Mateo, un cambio de pañal y se marcharon dando un paseo hasta encontrar una zona tranquila donde poder comer y hablar. 
 
     Había un restaurante muy bucólico al final de un enorme parque, con una zona exterior en la que las mesas estaban separadas lo suficiente como para  darte la intimidad necesaria sin tener que estar escuchando a los comensales de alrededor. Sin dudarlo decidieron que era el lugar perfecto, eso y que Mateo ya iba reclamando su comida. 
 
     Mientras Hugo le sacaba de la silla de paseo y se lo colocaba en sus rodillas, Marcos fue a que le calentasen el puré que habían hecho el día anterior. 
 
     Una vez Marcos volvió con el envase caliente, fue el momento de ponerle el babero, nunca antes. Mateo era ver el babero y volverse loco al saber que enseguida comería. 
 
     —Pues no sabes tú na —Le dijo Hugo mientras se lo ponía y Marcos dejaba el puré en la mesa. 
 
     Le dio de comer mientras Marcos pelaba y partía una manzana, que le iba dando una vez acabó el puré. 
 
     —Bien —dijo Hugo— Empieza tú. 
 
     Marcos miró al estanque que tenía frente a él, miró a Hugo, se pasó las manos por el pelo y respiró para comenzar la conversación. 
 
     —Queremos tener más hijos —Empezó diciendo—, es algo que habíamos hablado. Quizás no ahora, Mateo es aún un bebé muy pequeño y me hubiese gustado disfrutar más de él. Pero entiendo lo que Sophie nos ha dicho. Es ahora o nunca. 
 
     Hugo asintió a las palabras medidas que iba pronunciando su marido. 
 
     —Y bien, yo creo que lo has dicho perfectamente en la clínica. A pesar de querer tener más hijos no lo vamos a hacer a costa de todo. Si no son viables, no debemos continuar y exponerla a un aborto aunque sea en las primeras horas o días. Y no quiero volver a comenzar el proceso, por ella. Agradezco lo que ha hecho y lo que está dispuesta a hacer por nosotros, pero no me sentiría bien. No me parece justo. Ya somos padres y por desgracia dependemos de otros para poder ampliar la familia. Hugo, —La mirada de Marcos expresaba todo el pesar que estaba sintiendo— me encantaría poder tener más hijos juntos, pero creo que estaríamos siendo muy egoístas. ¿No crees? 
 
     —Yo… sí, por supuesto pienso como tú. Debemos decir no, si no hay garantías suficientes de que Sophie estará bien. Marcos —Le llamó al ver su expresión—. Marcos, amor, escúchame. ¿Llevamos cuánto? ¿Cuatro años juntos? —Marcos asintió—. Y hemos pasado mucho en este tiempo, ¡vaya si lo hemos pasado! 
 
     ¿Pero sabes qué? Lo hemos conseguido, hemos superado cada prueba y dificultad que hemos tenido, juntos. Siempre uno al lado del otro y te amo por ello. Por ser el hombre que eres, por ser mi perfecto compañero de vida y por haberme dado a Mateo. No me arrepiento de nada Marcos, de nada ¿Me crees? 
 
     —Sí. 
 
     —Bien, porque aún nos queda mucho que vivir y no podría hacerlo solo. Te necesito tanto que me sigue doliendo. Y eso es lo que me importa y lo que necesito. Tú y el zampón, nada más. Ahora sí puedo decir que estoy completo. Que vosotros me completáis. Si mañana nos dicen que podemos ser padres de nuevo, seré tan feliz como con Mateo. Pero sí nos dicen que no, nada cambiará. Porque lo tenemos todo amor.  
 
     El teléfono de Hugo comenzó a sonar. A pesar de dejarlo correr siguió sonando. 
 
     —Cógelo, quizás sea Sophie. 
 
     Era Sophie. Acababan de llamar de la clínica. Los embriones comenzaban a ser viables, los dos.  
 
     —Bien —dijo Hugo tras colgar la llamada—. Pues nada papi, come, que hay muchas posibilidades de que tengas que ponerte a trabajar horas extras para poder alimentar más bocas. 
 
      
 
     Llegaron esta vez, los cuatro juntos a la clínica, los cinco, contando a Mateo. De nuevo dentro de la consulta, el médico les informó, que ahora, que se produjese o no un embarazo, ya era como todo en esta vida, una lotería con las mismas probabilidades que la vez anterior. Es decir, muchas. 
 
      
 
     Marcos y Hugo, con un gran pesar, por lo que representaba la decisión que habían tomado, pero sabiendo que estaban haciendo lo correcto, le informaron al facultativo su deseo de implantar solo un embrión.  
 
     Pero cuando Sophie preguntó qué pasaría con el otro que no sería implantado, se paró delante de ellos y les aseguró que no iba a permitir que uno se perdiese. 
 
     Que podían meterse sus miedos y prejuicios… No llegó a decir por donde ya que ambos estuvieron de acuerdo. Ese había sido precisamente el dolor de ambos. El de saber que por tener que depender de los demás para poder tener un hijo, uno de sus hijos no iba a poder desarrollarse. 
 
     Así que al igual que la vez pasada, veinte minutos después de entrar, la canadiense salía sonriente. 
 
     —Hala vámonos a casa que me voy a aprovechar de tanto hombre para que me miméis.  
 
     La mañana que debían acudir a la clínica para realizar la analítica y comprobar si Sophie estaba embarazada, Marcos y Hugo tumbados en la cama compartían sus miedos. Estaban aterrorizados, tener un hijo de la manera que ellos habían tenido a Mateo era muy duro. No poder estar con él durante nueve meses, no era fácil de digerir, pero sí a eso le sumas que quizás podrían ser dos… miles de dudas les venían a la mente.  
 
     —Dos niños Marcos. ¿Te imaginas? —dijo Hugo susurrando para no despertar a Mateo que dormía dentro de su cuna al lado de ellos. 
 
     —Y Mateo un bebé. 
 
     —¿Estaremos preparados? 
 
     —¿Juntos? 
 
     —Juntos. 
 
     —Entonces sí. ¿O es que aún no sabes que juntos podemos con todo? 
 
     —T`estimo Marcos Herrero 
 
     —Te quiero Hugo Casals 
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    [1] ¿Cómo estás chico? 
 
  
 
   
    [2] Hola Andreu. Bien, muy bien ¿Tú qué? ¿Todo bien? 
 
  
 
   
    [3] Hasta luego 
 
  
 
   
    [4] Buenas noches tío 
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